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¿Jóvenes “pasivos”, “participativos” o “defensores”? La relación 

entre las juventudes y el sindicalismo desde el discurso oficial de 

los sindicatos 

  

1. INTRODUCCIÓN 

Se trabajará en la investigación y análisis acerca de la relación que existe hoy entre los sindicatos y 

los jóvenes trabajadores, observando la forma y el contenido de los mensajes que los primeros 

transmiten a los segundos, a través de la palabra “oficial”, en sus páginas de internet.  

Una pregunta fundamental que da origen a la necesidad de investigar sobre esta temática es, por 

un lado, si los sindicatos responden, y en caso de hacerlo, cómo lo hacen, frente al mercado 

laboral flexibilizado, y por otro lado, si esto constituye una herramienta con la que los jóvenes 

pueden contar, o sentirse interpelados. Nos damos lugar a esta pregunta ya que los sindicatos son 

definidos como ámbitos organizados que tienen la capacidad de intervenir en la relación con las 

patronales, por la defensa de los derechos de los empleados. Tal como lo expresa Ana Drolas, 

cuando hace referencia al concepto de representación, el sindicato tiene un reconocimiento 

institucional (del Estado y de las empresas) y entabla una relación entre los sujetos representantes 

y representados: “…sólo el sindicato –con reconocimiento gremial- está capacitado y tiene permiso 

legal de poner en marcha acciones y medidas de resolución de conflictos y de negociación”1. 

De esta manera, nace una nueva pregunta, que trata sobre cuáles son las herramientas que 

utilizan los sindicatos en primera instancia, para atraer la mirada de los jóvenes, y en segunda 

instancia (no menos importante), si en esa interpelación hay o no una intención de incorporar a 

esos jóvenes como nuevos militantes, para dar una respuesta o revertir los problemas que existen 

y surgen en sus lugares de trabajo. Pensamos que los sitios web oficiales, de una manera u otra, 

brindan una imagen acerca de la dinámica y posicionamiento de cada sindicato respecto de las 

empresas y de los acontecimientos que suceden a nivel político en el país. 

Consideramos que, aunque a partir del año 2003, se ha dado lugar a una nueva etapa político-

económica (por ejemplo con la recuperación del empleo y el aumento de los salarios), hay ciertos 

rasgos del neoliberalismo que permanecen, y que en el ámbito del trabajo están aún 

presentes.Esto último significa que debemos partir de un contexto,que tal como plantea Paula 

                                                           
1
Drolas, Ana, “Los enigmas de la representación”. VI Congreso Nacional de Estudios del Trabajo, Asociación 

Argentina de Especialistas en estudios del trabajo, Buenos Aires, Agosto 2003, P. 6 
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Lenguita, es fruto de una restructuración empresaria que se profundizó en los años 90, con la 

precariedad de los contratos de trabajo, un gran número de despidos, y la incorporación de 

jóvenes que no tenían vínculos con los gremios: “La purga de los activistas fue la fase inaugural de 

una práctica antisindical; después se utilizó la amenaza de despido como mecanismo de control de 

los trabajadores, que ya no contaban con una iniciativa sindical para defender sus intereses 

laborales ni gremiales. Finalmente, comenzó una fase de incorporación de jóvenes en las empresas; 

éstos, sin antecedentes laborales ni, por supuesto, gremiales, ingresaron en el mundo laboral sin 

contar con garantías ni formación sindical, dado que quienes debían desempeñar ese rol formador 

ya no eran parte de las empresas”2. 

La misma autora especifica que, a raíz de los conflictos sociales, y particularmente laborales, al 

comienzo del nuevo siglo, comienza a darse una revitalización del activismo, por parte de los 

mismos jóvenes, que en lugar de adquirir su formación dentro del trabajo, lo hicieron por fuera de 

él, en espacios de militancia, asambleas barriales, etc.  

Por un lado existe un sindicalismo que ha vuelto a ser parte del escenario, pero por otro lado, 

existe un mercado de trabajo que permanece flexibilizado y precarizado, en el que los tipos de 

contrato y las condiciones de trabajo no han cambiado mucho respecto de aquella etapa 

neoliberal, y que se confirma por ejemplo con la aún vigente ley de flexibilidad laboral. Esto queda 

claramente demostrado cada vez que surge algún reclamo y algún conflicto laboral, cuando los 

sindicatos deciden tomar medidas para hacer reconocer sus derechos (es el caso de los 

trabajadores de la educación, de la salud, del ámbito de los servicios, de la construcción, etc.). 

Por último, es necesario aclarar que no desconocemos la importancia de atender todo aquello 

relacionado a la vida interna de los sindicatos. Entendemos que existen conflictos y disputas hacia 

su interior, y que esto condiciona las acciones y objetivos de los distintos actores en juego. En ese 

sentido, lo que se logra comunicar al exterior, es parte de los resultados que arrojan esas disputas 

y contradicciones internas. Por ello, siempre se tendrá en cuenta que mirar la fuente oficial nunca 

es igual a mirar al sindicato como un territorio homogéneo. Además, entendemos que mirar 

solamente el aspecto comunicacional de los sindicatos, y particularmente en sus sitios oficiales, no 

definirá por completo el modo en que se da la relación jóvenes/sindicatos, sino que nos dará la 

posibilidad de conocer algunos aspectos de dicha relación: la manera en que los mensajes llegan a 

sus destinatarios, especialmente a los jóvenes, y el contenido que se decide demostrar, a su vez va 

                                                           
2
Lenguita, Paula, “Revitalización desde las bases del sindicalismo argentino”. Revista Nueva Sociedad, N° 

232, Marzo-Abril de 2011, P. 139 
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a influir en la lectura y en la práctica de aquellos que se sientan interpelados. En síntesis, sin 

desconocer las conflictividades y las diferencias internas, trataremos de analizar la forma en que el 

mensaje “oficial” se presenta, qué es lo que les dice a los jóvenes trabajadores, cómo y para qué 

los interpela. En definitiva, veremos qué es lo que de tanta complejidad, logra reflejarse en los 

sitios web oficiales, considerados como una de las “caras” que los jóvenes trabajadores verán de 

su sindicato. 

Se seleccionarán entonces las fuentes oficiales de: 

� SEC (Sindicato Empleados de Comercio), perteneciente a la CGT 

� SMATA (Sindicato de Mecánicos y Afines del Transporte Automotor de la República 

Argentina), perteneciente a la CGT 

�  ATE Capital (Asociación Trabajadores del Estado), perteneciente a la CTA 

� SUTNA (Sindicato Único de Trabajadores del Neumático Argentino), perteneciente a la CTA 

Los motivos por los cuales se observarán estos sindicatos, tienen que ver en principio con que 

todos ocupan un lugar estratégico en la economía y en la política de nuestro país. Además, los 

mismos aglutinan un número importante de empleados, por lo que quizá sus mensajes lleguen a 

un importante número de jóvenes. 

Por otro lado, creemos que se debe prestar atención a sindicatos tanto de la CTA como de la CGT, 

ya que ambas centrales se han plantado públicamente como diferentes propuestas de modelos 

sindicales. La Confederación General del Trabajo tiene una larga historia, que comenzó a 

construirse desde los años 30, nucleando a diversos sectores: anarquistas, comunistas, socialistas, 

y posteriormente peronistas. Con el tiempo se constituyó en lo que hoy se caracteriza como 

“sindicalismo tradicional”: su modo de funcionamiento electoral implica el voto indirecto y la 

elección ponderada de su secretario general, y está adaptada al régimen de “sindicato único”, 

contando con personería gremial.  

La Central de Trabajadores de Argentina, nació en los años 90 como crítica al sistema sindical de la 

CGT, y fue alentada por la crisis de 2001 para pronunciarse como un espacio autónomo respecto 

de los gobiernos, de las empresas, y de los partidos políticos3. De allí que su propuesta respecto de 

lo electoral sea la del voto directo de sus afiliados, y que su mayor pelea sea por la libertad sindical 

(esta central aún no cuenta con personería gremial). La idea es no desatender el proceso histórico 

a través del cual nace la CTA, como propuesta alternativa al modelo de la CGT, y cómo se define a 

                                                           
3
 Ver Pérez, Germán J. y Armelino, Martín, “¿Cómo (re)construir la unidad del “campo popular”? Las 

estrategias políticas de la CTA a partir de la crisis de 2001”. VI Congreso Nacional de Ciencia Política. 
Universidad de Rosario, Noviembre de 2003 
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sí misma cada una de las centrales, ya que esto puede guardar ciertas relaciones con los sindicatos 

a los que nuclea cada una. 

A simple vista, pareciera haber una diferencia entre las juventudes a las que les habla cada 

discurso oficial, por lo que resulta conveniente optar por sindicatos adheridos a espacios con 

enfoques políticos diferenciados. 

Cabe destacar que en este análisis, con el término “jóvenes”, nos referimos tanto a aquellos que 

ingresan al campo laboral, como a los que ya están insertos en él,  porque consideramos que todos 

pueden estar incluidos en  las propuestas que los sindicatos realizan: veremos si este contacto se 

entabla sólo para brindar servicios o información, o para invitar a una participación activa, es decir 

para incorporar militantes nuevos dentro de un espacio organizado. Al respecto, existen algunos 

trabajos, como el de Vanesa Coscia4, donde a través de la descripción de los sitios oficiales de 22 

sindicatos, se pretende dar cuenta de que la mayoría de los sindicatos nucleados en la CGT dan 

una imagen de “servicios”, y la mayoría nucleados en la CTA dan una imagen de “lucha”5. Sin 

embargo, creemos que en nuestro caso, debemos ahondar un poco más en las fuentes 

seleccionadas, para observar detalladamente el lugar de la juventud en cada una de ellas. De allí 

se desprende que por ejemplo, posiblemente sea preciso indagar sobre la formación (si es que la 

hay) que ofrecen los sindicatos a los jóvenes, y a través de qué mecanismos lo hacen. 

En lo antedicho entonces basamos nuestra hipótesis, y es que la capacidad o no que tengan los 

sindicatos, de dar una respuesta a la problemática juvenil en un contexto de trabajo precario, va a 

depender en gran parte de cómo cada sindicato considere e interpele a la juventud, y qué lugar le 

otorgue dentro de la institución. 

Para especificar un poco más el motivo de la selección, podemos dar algunos ejemplos: al menos a 

primera vista, vemos que el SEC no se haya muy involucrado con los acontecimientos políticos, a la 

inversa de ATE, que en su página de internet muestra su intención de constituirse como actor 

político: ya en su portada tiene varias noticias al respecto. En el caso del SMATA, se observa  su 

impronta peronista y kirchnerista, la importancia que también le da a su condición de actor 

político, y a la formación de los militantes. En el caso de SUTNA resulta particular el hecho de  

ofrecer muy poca información “visible”, ya que para conocer un poco más el sindicato es necesario 

recurrir a la revista digital VOSUTNA, ubicada en una solapa especial. 

                                                           
4
 Más adelante profundizaremos la propuesta de esta investigación 

5
Coscia, Vanesa, “Páginas webs sindicales: ¿Nuevos modos de expresión, viejos posicionamientos ante el 

conflicto social?” .El Trabajo como cuestión central, IX Congreso Nacional de Estudios del Trabajo, agosto - 
2009 
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Por último, debido a que en algunos estudios sobre el mercado de trabajo de estos últimos años, 

se presentan datos acerca de cómo los trabajadores son sometidos a un aislamiento dentro de su 

propio lugar de trabajo6, se puede inducir que éste es uno de los motivos por los que la mayoría de 

las veces a los sindicatos les cuesta trascender el corporativismo, el reclamo por demandas 

aisladas. En ese marco, se ve la necesidad de observar dos sindicatos del sector productivo (uno de 

CTA y otro de CGT), y dos del llamado sector de servicios (uno de CTA y otro de CGT). Esto será 

necesario para poder pensar en cuan distintos o parecidos pueden llegar a ser los mensajes que se 

transmiten tanto a un joven obrero de una fábrica, como a un joven trabajador del ámbito de los 

servicios, y cuánto puede llegar a afectar esa separación (si es que la hay) a esta imposibilidad de 

superar reclamos y demandas aisladas. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                           
6
 Ver en: Lenguita, Paula, “El sindicalismo en el lugar de trabajo. Estudio comparativo sobre las prácticas 

gremiales en la prensa argentina”. IX Congreso Nacional de Estudios del Trabajo, agosto - 2009 
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2. ACERCA DE LA RELACIÓN JÓVENES/SINDICATOS: UN RECORRIDO SOBRE 

ANÁLISIS ANTERIORES 

¿Qué implica introducirnos en el terreno de la relación entre juventud y sindicalismo? Creemos 

conveniente  realizar un análisis de la relación entre ambos términos, previamente considerando 

el rol de los sindicatos por un lado, y lo que entendemos como juventud, por el otro. 

Sabemos que la categoría de juventud ha adquirido un peso de suma importancia en los últimos 

años, y ha sido un objeto de estudio observado desde diferentes planos y en diferentes contextos. 

A su vez, el sindicalismo ha ido adquiriendo transformaciones a lo largo de la historia, y también se 

han ido transformando los conceptos que de él se tienen.  

Diversos autores, en los últimos años, han realizado investigaciones sobre la juventud, el mercado 

de trabajo, sobre el sindicalismo, y sobre la relación jóvenes/sindicatos: retomando esto, 

podremos dar un paso adelante y avanzar sobre nuestro objeto de estudio en particular, esto es, 

la interpelación de los sindicatos a los jóvenes, los objetivos que los mismos se proponen, desde su 

palabra oficial, y si abordan o no las problemáticas de los jóvenes en el ámbito laboral. 

Sobre el rol del sindicalismo, tomaremos los trabajos de Héctor Palomino, “Los sindicatos en la 

Argentina contemporánea”  y de Ana Drolas, “La construcción del liderazgo sindical y su 

importancia como factor organizativo” y “Los enigmas de la representación. Una mirada sobre el 

sindicato”. Creemos que definiendo el rol de los sindicatos, podremos luego indagar sobre sus 

vínculos con los jóvenes. 

En cuanto a las investigaciones sobre juventud, hemos encontrado diversos materiales y 

propuestas. Algunas de ellas, por ejemplo hacían referencia a los cambios y la situación social que 

atraviesan los jóvenes a partir de análisis estadísticos, o analizaban la transición del joven a la vida 

adulta, la precariedad, los sentidos del trabajo y la inserción laboral como problema social7. Sin 

embargo, en nuestro caso, resulta pertinente tomar los trabajos de Mario Margulis y Marcelo 

Urresti, “La construcción social de la condición de juventud” y “La juventud es más que una 

palabra”, y el trabajo de Lidia Alpízar y Marina Bernal, “La construcción social de las juventudes”, 

ya que acordamos con varios planteos de estos autores, que definen a la juventud como 

                                                           
7
 Algunos de los varios trabajos sobre juventud que hemos consultado son por ejemplo  el de Ana Miranda, 

Analía Otero y Agustina Corica (“Cambio y Situación social de los jóvenes en Argentina”, Papeles de 
población, Universidad Autónoma de México, Toluca, México, abril-junio, n° 052) , y el de Claudia Jacinto, 
Mariela Wolf, Carla Bessega y María Eugenia Longo (“Jóvenes, precariedades y sentidos del trabajo”, VII 
Congreso Nacional de Estudios del Trabajo). 
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“construcción social” y como “espacio indeterminado”, lo cual nos permite ver que hay diferentes 

modos de construirla, y por lo tanto de concebirla. 

Para poner en relación al rol de los sindicatos y a la situación de los jóvenes, tomaremos en primer 

lugar los estudios de Julieta Longo, sobre la precariedad laboral en los hipermercados. Luego nos 

serviremos de los trabajos de Paula Abal Medina, que hablan sobre los “modos de politización” de 

los trabajadores en grandes empresas, la formación de las identidades colectivas, y los dispositivos 

de control sobre los asalariados jóvenes. Por último, contaremos con el trabajo de Pablo López 

Calle, sobre la relación entre jóvenes y sindicatos en Madrid, para compararlo con el caso de 

Argentina, y con lo que plantean las demás investigaciones. 

Creemos que el lugar de trabajo es un espacio que condensa diversos tipos de relaciones entre los 

individuos, y que por lo tanto, implica conflictos que pueden ser abordados de distintas maneras. 

Por ello, en el marco de las conclusiones a las que estos investigadores nos permitan arribar, a raíz 

de dialogar con sus planteos, trataremos de indagar sobre las posibilidades que deja abiertas este 

contexto que más arriba mencionábamos: de flexibilización laboral con resurgimiento de los 

conflictos y renovación de las prácticas sindicales. Por ello también haremos referencia al trabajo 

de Paula Lenguita, “La trama sindical en el lugar de trabajo. Reflexiones sobre una tradición obrera 

en Argentina”, porque nos permite realizar una observación de los contextos particulares bajo los 

cuales surgen y se desarrollan ciertos hechos y prácticas sindicales dentro de los espacios de 

trabajo. 

 

2.1 EL ROL DEL SINDICALISMO 

En su estudio sobre “los enigmas de la representación”, Ana Drolas explica que en el ámbito 

sindical, “la representación aparece como una relación dada por ley”8. Esto es así, porque la Ley de 

Asociaciones Sindicales (N° 23551), le otorga la personería gremial, y por lo tanto la autoridad, al 

sindicato que posee un mayor número de afiliados (siempre debe ser más del 20% de los 

trabajadores). El sindicato que no cuenta con ello queda imposibilitado de debatir, de accionar 

respecto de los Convenios Colectivos, etc. La personería gremial permite el reconocimiento del 

sindicato tanto por parte del Estado como de los empleadores. Ahora bien,  la autora se refiere al 

plano de la representatividad, como aquello que resulta imprevisible: es la realidad cambiante, la 

identidad de ese reconocimiento externo, que tiene que ver con la “capacidad de homogeneizar lo 

                                                           
8
Drolas, Ana, “Los enigmas de la representación. Una mirada sobre el sindicato”. VI Congreso Nacional de 

Estudios del Trabajo, Buenos Aires, Agosto 2003, pág 6 
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heterogéneo”. Esto puede observarse en la figura del delegado, quien establece un contacto 

cotidiano con los otros trabajadores, y vive de cerca los conflictos que se desarrollan. La identidad, 

dice Drolas, es “una forma siempre provisoria de constituirse un colectivo”9, que resulta de 

diversas contradicciones materiales y simbólicas, y de aquello que se define por lo que no es, 

construyendo un otro.  

En otro trabajo, sobre el liderazgo como factor organizativo en el espacio sindical, Ana Drolas 

también se refiere a los sindicatos como instituciones complejas, y como estructuras “duales”: 

“…el sindicato es al mismo tiempo una cristalización institucional centralizada y una forma 

organizativa descentralizada. Esto es, la organización vertical que ha generado históricamente en 

su dinámica social y política y en su fuerte vinculación con el Estado, coexiste con (sin entrar aquí 

en el debate acerca de su autonomía) la presencia de sistemas de representación en los lugares de 

trabajo de los que los delegados y las comisiones internas constituyen su centro”10. 

La autora explica además que los sindicatos, han  atravesado crisis de sus formas representativas, 

y que con ello devino la dificultad para atraer afiliaciones. Pero esto a su vez ha resultado tanto del 

individualismo, como de la falta de programas solidarios y de integración entre las estrategias 

sindicales y la política, etc. De allí surge, según ella, la necesidad de preguntarnos si estas 

problemáticas son síntomas de una crisis de las “viejas estrategias” de los sindicatos. 

Drolas define al sindicato como categoría social histórica, como institución que se desarrolla y 

modifica en función de las transformaciones sociales, de las cuales es una expresión parcial. Por un 

lado, los contextos imponen restricciones al accionar del sindicato, pero por otro lado, son límites 

que aparecen “incompletos” y que pueden dar lugar a la acción, posibilitan aperturas. Entonces, 

para sortear esa crisis de las “viejas estrategias”, según ella, se han abierto dos caminos posibles: 

por un lado, aquel que tiene que ver con asegurar el futuro de la institución y la organización a 

través de la provisión de servicios en base a recursos de mercado (transformando a los 

trabajadores en sus “clientes”). Por otro lado, aquel relacionado a fortalecer los mecanismos de 

representatividad, “vigorizando la figura del delegado sindical como engranaje de la articulación 

entre representación y representatividad”11. 
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Congreso Nacional de Estudios del Trabajo, agosto 2009 pág 3 
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En “Los sindicatos en la Argentina contemporánea”, Héctor Palomino analiza las tendencias que 

impactaron en la representación sindical. Él indica que la crisis del mercado de trabajo de los 90, 

limitó la capacidad de acción de los sindicatos, su fuerza social y política: “…a través de la 

precarización, la subcontratación, la difusión de contratos mercantiles, la ruptura de lealtades 

involucradas en nuevas formas de gestión, los sindicatos perdieron capacidad de reclutamiento y 

representación en el mundo del trabajo”12. Así fue que la mayoría de los sindicatos nucleados en la 

CGT se fueron adaptando a estas medidas, a cambio de que los dirigentes conserven su monopolio 

de representación, su rol en las negociaciones colectivas, controlen los fondos de obras sociales, 

participen en las listas del PJ; etc. Esto impulsó el surgimiento de estrategias diferentes, con la 

consecuente conformación de centrales y corrientes alternativas.  

En este apartado no ahondaremos sobre estas estrategias diferenciadas y sobre las rupturas que 

en consecuencia han tenido lugar tanto dentro de la CGT y de la CTA, ya que nos interesa por el 

momento pensar el rol del sindicalismo. En ese sentido, tanto Palomino desde su análisis de la 

división sindical, como Drolas, desde su mirada sobre las formas representativas de los sindicatos, 

dan cuenta de cómo el rol del sindicalismo, por un lado, está sujeto a las transformaciones que se 

dan a nivel social, lo cual establece ciertos límites en el accionar del mismo. Pero, por otro lado, los 

sindicatos disponen de cierta capacidad de acción que les permite ejercer una influencia sobre 

determinadas coyunturas sociales y según los objetivos que se propongan, en la medida en que 

están constituidos como instituciones legítimas, que asumen posiciones y decisiones políticas.  

 

2.2 Las diferentes dimensiones en la construcción de la juventud 

En “La construcción social de la condición de juventud”, Margulis y Urresti, desde una crítica a los 

discursos culturalistas sobre la juventud, insisten en que las juventudes son múltiples. Ellos indican 

que “la juventud, como etapa de la vida, aparece particularmente diferenciada en la sociedad 

occidental sólo en épocas recientes; a partir de los siglos XVIII y XIX comienza a ser identificada 

como capa social que goza de ciertos privilegios, de un período de permisividad, que media entre la 

madurez biológica y la madurez social. Esta “moratoria” es un privilegio para ciertos 

jóvenes…Desde esta perspectiva, la condición social de “juventud” no se ofrece de igual manera a 

todos los integrantes de la categoría estadística “joven””13. Por tanto, se diferencian de esta visión, 
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 Palomino, Héctor, "Los sindicatos en la Argentina contemporánea." Nueva Sociedad vol. 169 N° 4, 2000, 
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ya que consideran necesario incluir otras variables existentes en la construcción social de la 

condición de juventud: la historia, las diferencias sociales, la familia, las instituciones, las 

generaciones, el género, las diferencias entre lo material y lo simbólico. 

Así es cómo el hablar de juventud también indica una referencia a los “otros”, que  son distintos 

en cuanto a su modo de percibir el mundo. Los autores expresan que, dentro del mercado de los 

signos, de los medios de comunicación, el ser joven se constituye como sumamente prestigioso, y 

a ello le llaman “juvenilización”. Se trata de algo que se puede adquirir, sin importar las edades. 

Son los “moldes” que proporcionan los medios y la industria que produce y vende ciertos 

significantes destinados a estos fines. Por ello, no es lo mismo hablar de la “condición de 

juventud” que del “signo juventud”. “La juventud se presenta entonces, con frecuencia, como el 

período en que se posterga la asunción plena de responsabilidades económicas y familiares, y sería 

una característica reservada para sectores sociales con mayores posibilidades económicas. Esta 

sería la juventud paradigmática, la que se representa con abundancia de símbolos en el plano 

mass-mediático...”14. De esta forma también describen al “joven oficial”, aquel que construye la 

moda, la cultura del consumo, los discursos publicitarios. Se trata del joven legítimo, que se siente 

seguro de sí mismo, sin incertidumbres y miedos, sin memoria corporal, es decir, ahistórico. Por 

ello, según Margulis y Urresti esta moratoria social que se pretende abarcativa de toda la 

juventud, debe ser modificada, pues nos encontramos en un contexto de exclusión y desempleo, 

que no se condice con estas afirmaciones y estos modos de vida a los que pocos tienen acceso. 

A su vez, los autores incluyen a la generación como elemento importante para analizar la 

condición de juventud, el cual también se vincula a la clase social: “ser integrante de una 

generación implica haber nacido y crecido en un determinado período histórico, con su particular 

configuración política, sensibilidad y conflictos…pertenecer a otra generación supone, de algún 

modo, poseer códigos culturales diferentes, que orientan las percepciones, los gustos, los valores y 

los modos de apreciar y desembocan en mundos simbólicos heterogéneos con distintas 

estructuraciones del sentido”15.Por ello, en cualquier sector social, se es joven cuando se está 

separado, por pertenecer a determinada generación, de la generación precedente, que está 

amenazada por la vulnerabilidad y más cercana a la muerte. 

En “La juventud es más que una palabra”, estos mismos autores especifican que: “La juventud, 

como toda categoría socialmente construida, que alude a fenómenos existentes, tiene una 
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dimensión simbólica, pero también debe ser analizada desde otras dimensiones: se debe atender a 

los aspectos fácticos, materiales, históricos y políticos en que toda producción social se 

desenvuelve”16. De allí que el hecho de pertenecer a una generación determinada significa poder 

dar cuenta de determinados acontecimientos en primera persona, y sobre esto, se construye lo 

que los autores llaman la “memoria social”, ya que en el presente se condensan las experiencias 

pasadas y las expectativas sobre el futuro.  

Teniendo en cuenta que puede haber diversas construcciones de la juventud, los autores rescatan 

que la familia “es quizá la institución principal en la que se define y representa la condición de 

joven”. Pero también, la juventud se define material y simbólicamente en las demás instituciones: 

la escuela, el trabajo, los partidos políticos, los ámbitos religiosos, etc. En estas instituciones 

juegan un rol importante tanto los segmentos de edad que se establecen, como los discursos que 

se producen, las posiciones y los roles que ocupan los actores. 

Lidia Alpízar y Marina Bernal, pretenden estudiar las implicancias que la construcción social de la 

juventud tiene sobre las personas consideradas “jóvenes”, y para ello eligen analizar la 

construcción de la juventud desde el ámbito académico: “…la academia ha sido el lugar en donde 

se ha desarrollado el conocimiento “científico”, reconocido como el conocimiento válido y 

supuestamente neutral, el cual ha servido generalmente como base para legitimar prácticas y 

mecanismos de control hacia la gente joven”17. Entonces, la investigación sobre la juventud se 

constituye como un campo de lucha simbólica y política por la imposición de distintas 

perspectivas. 

A partir de esta explicación, Alpízar y Bernal realizan un recorrido sobre las diferentes disciplinas y 

corrientes teóricas que han abordado y definido la juventud, y observan cómo aparecen en todas 

ellas elementos homogeneizantes, estigmatizantes, que invisibilizan a las mujeres, que niegan la 

subjetividad de quienes investigan, o que demuestran cierto “adultocentrismo”. Estas 

observaciones permiten advertir que la juventud “permanentemente se está construyendo y re-

construyendo, históricamente”, en función de los parámetros culturales, políticos, económicos 

que establece cada sociedad. De esta manera, las instituciones producen sus propios discursos 

sobre la juventud, que tienen implicancias sobre los sujetos jóvenes que viven y conviven en ellas. 

Entonces, los discursos sobre la juventud nunca serán neutros, sino que en cada institución se 
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encontrarán entrecruzados, pudiendo complementarse o contradecirse: “Todos estos discursos 

institucionales compiten de diversas formas entre sí por establecer su hegemonía en la definición 

del “deber ser” o en la explicación de la juventud”18. 

Es por ello que, cuando nos preguntemos por la forma de interpelación a “la juventud”, 

deberemos preguntarnos qué concepción tiene de la misma aquel que la interpela, a “qué 

juventud” le está hablando y de qué manera lo está haciendo. Hemos visto con Ana Drolas y 

Héctor Palomino, que los sindicatos son instituciones complejas, que se desarrollan y se modifican 

junto con las transformaciones sociales, es decir, son una “expresión parcial” de la sociedad. Pero 

también veíamos que los límites que establece el contexto social a los sindicatos, son 

“incompletos”, “abiertos”, y que pueden dar lugar a la acción de los mismos.  

Entonces, la juventud se define “material y simbólicamente” en las instituciones, y los discursos 

que se producen en las mismas tienen una implicancia sobre los sujetos que por ellas transitan. 

Los sindicatos, como instituciones, establecen sus propios discursos, y ocupan posiciones y roles 

respecto de la sociedad en general, así como dentro de ellos, diversos actores ocupan diversas 

posiciones y roles. 

Deberemos tener en cuenta que para analizar la interpelación a la juventud, lo que vamos a 

observar aquí son los discursos “oficiales” plasmados en los sitios web de cada uno de los 

sindicatos elegidos. Estos discursos oficiales seguramente guardarán una relación con los roles que 

cada sindicato se atribuye a sí mismo, y con cómo es concebida para ellos la juventud. Esto tendrá 

que ver a su vez, con cuál es el lugar que ocupan tanto los sindicatos como los jóvenes en el 

mercado de trabajo, y con cómo se relacionen entre sí en función del contexto laboral y social que 

les toca vivir. 

 

2.3 Los jóvenes dentro del “círculo vicioso” de la precariedad 

En “Los sindicatos ante los jóvenes y los jóvenes ante los sindicatos”, López Calle se dedica a 

indagar las maneras en que en los espacios de trabajo se dan la “explotación”, la “alienación” y la 

“reificación”, describiendo las condiciones en las que viven y trabajan los jóvenes Madrileños. 

Observa “los efectos del desarrollo del proceso de acumulación capitalista”sobre los trabajadores 

jóvenes, haciendo referencia a las reformas laborales llevadas a cabo en el año 84 y en el 94, y a 

cómo este mismo proceso ha intervenido y modificado las relaciones laborales, sobre todo a 

través de la “individualización del contrato de trabajo”. A partir de esto, realiza un análisis de las 
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posibilidades de transformación del mencionado proceso de acumulación capitalista, atendiendo a 

la relación existente entre alienación (trabajo asalariado) y explotación (poder), y a las 

contradicciones en la relación entre los jóvenes y los sindicatos. 

López Calle describe los modos teóricos, políticos, económicos y jurídicos que permiten hablar hoy 

del lugar que ocupan los jóvenes en estas sociedades. Respecto de la explotación, el investigador 

comienza por la crisis de desempleo de los años 80 en España, lo cual dio lugar a la creación de 

determinadas formas flexibilizadas de contratación, y a la adecuación del sistema educativo a los 

requerimientos específicos del mercado. Estos dos elementos fueron y son aprovechados para 

abaratar los costes laborales, crear trabajos descualificados, y externalizar actividades a través de 

la rotación y el empleo temporal. Él indica: “…si bien es cierto que, estadísticamente hablando, 

Madrid se ha especializado en los últimos años, frente a otras comunidades del Estado, en el sector 

servicios, y si bien es cierto que, en este sector, aisladamente considerado, registra el mayor 

crecimiento del empleo, acompañado de incrementos salariales y de las cualificaciones, un 

seguimiento riguroso de la movilidad sectorial y geográfica de los trabajadores y las biografías de 

los trabajadores, muestra que esta terciarización no ha sido debido a la aparición de nuevas 

actividades propias de la llamada sociedad del conocimiento, sino que se ha debido más bien a la 

externalización de actividades industriales de escaso valor añadido”19.  

Entonces, los factores que contribuyen a fundamentar que los jóvenes de Madrid atraviesan una 

situación problemática en términos laborales, son la precarización e intensificación del trabajo y la 

fragmentación del mercado de trabajo. Esto, que supuestamente permite la “acumulación de 

experiencia”, sólo asegura bajos salarios y malas condiciones de contratación, “cerrando otras 

salidas”, es decir, evitando la posibilidad de que los sujetos aspiren a un mejor puesto, o a un 

empleo “para toda la vida”. El autor habla de la sobrecualificación para referirse al 

enmascaramiento de una verdadera descualificación del trabajo, oculta en las exigencias que las 

empresas tienen para con los trabajadores acerca de su formación, la cual dista mucho de ser útil, 

o tenida en cuenta en el desempeño de las tareas cotidianas que los jóvenes luego realizan. 

Respecto de nuestro país, se da una semejanza con esta situación, y esto lo confirmamos tan sólo 

al observar las ofertas laborales que publican las empresas en los buscadores de empleo, donde se 

piden estudiantes avanzados o recién graduados de carreras universitarias, para ocupar puestos 
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de trabajo de bajos salarios, y hacer tareas que no requieren de dicha formación, o que 

directamente no tienen relación con ella. La excusa de la necesidad de “reunir experiencia”, hace 

que muchas veces los jóvenes acepten trabajar gratis o casi gratis, realizando pasantías o trabajos 

voluntarios, en los que no se les otorga ninguna recompensa económica, sino que al contrario, se 

busca hacerles sentir que son ellos los que les deben a quien los contrata, por brindarles el espacio 

para “desarrollarse como profesionales” y acceder al “crecimiento personal”. La imposibilidad de 

incrementar a su vez el poder adquisitivo, disminuye simultáneamente la movilidad social, esto es, 

las posibilidades de los jóvenes de formar una familia, de emanciparse, o de que los hijos que 

tendrán se encuentren en un futuro con mejores condiciones. 

Coincidimos con López Calle en que “…los jóvenes…individualmente deben acumular la mayor 

cantidad de títulos posible, pero en la medida en que todos hacen los mismo, el límite para 

alcanzar un buen puesto de trabajo se desplaza, ofreciendo cada vez más cualificación por el 

mismo salario, con graves efectos para la autoestima personal”20. El hecho de que la relación 

salarial, según el autor, se haya institucionalizado y sea vista como “un acto individual y libre”, 

hace que se culpe a los jóvenes (víctimas en este caso), de las vivencias que atraviesan, y por lo 

tanto, aquello que debería ser observado desde un punto de vista estructural, para abordarse 

colectivamente, es visto simplemente como algo personal. 

Es por lo tanto la explotación y la forma en que el mercado de trabajo la ejerce, lo que permite a 

López Calle definir la alienación como un “círculo vicioso de la precariedad”, en el que la clase 

obrera se encuentra desmovilizada, y el conflicto de clase, individualizado, contribuyendo a dañar 

la salud psíquica y física de los jóvenes. Hoy en Madrid, según este investigador, los ámbitos de 

trabajo ya no cuentan con espacios de socialización entre los trabajadores, lo cual impide el 

desarrollo de procesos de identificación que den lugar a la actuación colectiva, ya que la fábrica, se 

ha convertido en miles de microempresas, donde no se puede elegir delegados, ya sea por falta de 

antigüedad o porque la empresa tiene una muy baja cantidad de empleados. Además, esto es 

alimentado por la existencia de jornadas de trabajo flexible, de la rotación de los puestos, el 

teletrabajo, los contratos eventuales, etc., que borran el límite que existe entre “trabajo y vida”. 

Por último, y en conjunto con esto, cabe mencionar algo que también sucede en Argentina, y que 

tiene que ver con las persecuciones y amenazas que se realizan a aquellos trabajadores activistas 

que están comprometidos con el sindicato, o que tienen algún acercamiento a él. La alienación es 

también difícil de revertir debido a la ya mencionada individualización de los contratos, concepto 
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que refiere a cómo se pone a los trabajadores a competir entre sí, a negociar las mejoras salariales 

y las condiciones de empleo, personalmente con la empresa. Además, en muchos casos, los 

trabajadores se encuentran subcontratados, y por lo tanto sus interlocutores directos no se hacen 

cargo de ningún tipo de negociación, porque “no están autorizados” por la empresa “madre” para 

hacerlo. Otro elemento fundamental es la sustitución de los trabajadores mayores, de oficio, por 

los jóvenes que tienen otro tipo de formación, que conocen las nuevas tecnologías, y que aceptan 

trabajar en condiciones flexibles, cumpliendo varias funciones por bajos salarios. 

Una de las conclusiones de este estudio es que si bien se reconoce a los trabajadores como 

“sujetos políticos legitimados para participar en la regulación del mercado de trabajo vía la 

negociación colectiva”, estos cambios del sistema productivo no dejan lugar a que los mismos 

hagan uso de este reconocimiento y lo transformen en acciones concretas (ya veremos con Longo 

y Abal Medina las semejanzas que hay en relación con esto en Argentina). Además, se indica que 

en España, en el marco del llamado Estado de Derecho, el sindicato de clase reconocido 

institucionalmente, posee ciertos límites jurídicos y legales: el sindicato de clase es solamente una 

forma particular del movimiento obrero, depositario de un carácter puramente instrumental, que 

se encarga de proteger los intereses individuales de sus miembros y escinde en distintas esferas al 

Derecho del Trabajo, del Derecho Civil y el Derecho Mercantil. De este modo, la cuestión de la 

lucha de clases y de un movimiento obrero que no dispone de sus propios medios de producción, 

es sustituida por la idea de la justicia social del ciudadano aislado, que no tiene ni historia ni 

intereses colectivos. Con esto, dice López Calle, “la precarización del trabajo genera un 

debilitamiento de la capacidad de resistencia colectiva de la clase trabajadora, que supuestamente 

sería la encargada de frenar ese proceso de precarización…” y luego sostiene que el sindicato de 

clase solamente interviene negociando los contratos de forma colectiva “en un intercambio de 

carácter mercantil, revestido de un carácter político (donde supuestamente su capacidad de 

intervención deviene de su representatividad democrática –mayorías y minorías de trabajadores 

representados- y no del valor real de la fuerza de trabajo en el mercado, como así ocurre)”21. El 

trabajo asalariado (el de las sociedades modernas), concluye el autor, es por un lado libertad 

(entendida como libertad negativa), porque es aquella propiedad de la que dispone cada sujeto, y 

por el otro, sometimiento y dependencia, porque a la vez no es una propiedad sino una 
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potencialidad, que debe ser puesta en acto obligatoriamente, vendida en el mercado, para 

transformarse en propiedad. 

Si bien en parte coincidimos con la descripción que López Calle realiza acerca del modo de 

funcionamiento del “sindicato de clase”, creemos que, además de verlo como “una forma 

particular del movimiento obrero”, habría que repensar e indagar la o las concepciones de 

“sindicalismo” existentes dentro de ese movimiento. Más precisamente, queremos decir que el 

hablar de un modo de funcionamiento, y el clasificar a ese modo como “sindicato de clase”, nos 

remite a preguntarnos por los conceptos de sindicato que se pueden hallar en diversas prácticas, 

de diversos sujetos. En ese marco, en el caso de Argentina, tal como veremos en otro apartado, el 

hecho de que haya dos propuestas de “modelos sindicales”, la CGT y CTA (teniendo en cuenta 

sobre todo que esta última está peleando por su personería gremial), ya está marcando una 

diferencia respecto de lo que este autor plantea para el caso de España. Veremos si efectivamente 

en el caso de Argentina existen distintas concepciones atendiendo a las prácticas que los 

sindicatos seleccionados realizan: en ese sentido, aclaramos que la existencia de páginas de 

internet oficiales, es considerada en este estudio como una práctica comunicacional que por lo 

tanto presupone tanto la construcción de sujetos destinatarios, como la autodefinición de las 

instituciones a partir de lo que dicen y hacen, y de qué y cómo lo transmiten. 

Por otro lado, y siguiendo con esta comparativa, entre los jóvenes que ingresan al mercado de 

trabajo en Madrid, y los que ingresan al mercado de trabajo en Argentina, más que diferencias, 

hallamos grandes similitudes: estos jóvenes en general, más allá de pertenecer a diferentes 

sociedades y culturas, están atravesando las mismas problemáticas, que tienen que ver con la 

imposibilidad de construir un mejor futuro laboral para ellos y sus hijos. A su vez, todo indica que 

es la individualización, la falta de una respuesta colectiva, lo que sigue permitiendo que esto 

suceda, y que facilita al capital seguir avanzando sobre la fuerza de trabajo según sus 

conveniencias, en un  contexto en el que la precariedad no parece acercarse a su fin. 

La idea de “individualización del contrato de trabajo”, es aplicable al caso de Argentina, como 

veremos en lo que sigue. A nuestro ver, esta individualización es tanto una técnica como una 

política que atraviesa a los sujetos tanto fuera como dentro de sus trabajos. Significa que cada uno 

de nosotros puede “negociar” para cambiar o mejorar las condiciones en las que se encuentra, sin 

necesidad de recurrir a una organización colectiva. La condición de desamparo del empleado es de 

algún modo encubierta por la idea que transmite la empresa, de que el trabajador mismo, como 

ser individual, tiene acceso a realizar las consultas y los reclamos que necesite en cualquier 
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ocasión, recurriendo por ejemplo, al sector de recursos humanos. Puede que esto esté relacionado 

con el mismo desconocimiento de ese desamparo, con el no reconocer los métodos de 

organización existentes y a los cuales se tiene derecho. Por supuesto que descreemos que hoy la 

mayoría de los trabajadores se hallen en una situación de conformidad, y por ello todas estas 

suposiciones pueden ser revertidas con el avance de este trabajo: el desentenderse de la 

posibilidad de generar acciones en conjunto con otros, no significa que las personas no perciban la 

explotación, o que estén de acuerdo  con las condiciones que el mercado laboral les impone. Por 

ello es de suma importancia observar la actuación de los sindicatos, y dentro de ella, su forma de 

comunicación con los trabajadores, en particular los jóvenes. 

 

2.4 La precariedad como referencia en la inserción laboral de las 

juventudes 

En “Las fronteras de la precariedad: percepciones y sentidos del trabajo de los jóvenes 

trabajadores precarios de hipermercados”, Julieta Longo estudia el concepto de precariedad 

entendido como “estado histórico en la relación capital-trabajo”, poniendo el foco en las 

percepciones y sentidos que otorgan a su trabajo los jóvenes empleados de un hipermercado de la 

Ciudad de La Plata, Buenos Aires. La investigadora ubica la década del 90 como el tiempo en el que 

se consolidaron determinadas condiciones de acumulación y de competencia del capital, y más 

allá del crecimiento económico que se da en Argentina a partir de 2003, sostiene que la 

precarización laboral es un elemento que sigue en vigencia, es decir, que se encuentra instalado 

aunque ya no se pueda hablar de “desempleo masivo”, como cuando nos referimos a  aquellos 

años. En ese sentido, podemos agregar que la famosa Ley de Flexibilidad Laboral (25013/98) 

considera, entre otras cosas, que los empleados deben ser contratados como “aprendices”, por un 

período de prueba de tres meses, y los contratos deben tener un año de durabilidad, pudiendo las 

empresas evitar dar una seguridad de permanencia en el puesto de trabajo. Más adelante 

veremos si en años posteriores se han modificado las leyes laborales, y en dicho caso, qué 

modificaciones se han introducido. Entonces, acercándose a la idea del trabajo que nos transmitía 

López Calle, como libertad y sometimiento a la vez, el concepto de trabajo que esta autora nos 

define está atravesado también por una lógica dual, ya que es por un lado creación (aquello que 

nos otorga una identidad y a través de lo cual se nos reconoce), y por el otro es también 

explotación y dominación. 
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Longo realiza un recorrido histórico para ubicar el advenimiento de la precariedad en Argentina, 

en los años 70. Esto, según ella, fue resultado de la crisis de sobreproducción de 1973, momento a 

partir del cual se buscó disminuir la fuerza que el movimiento obrero había desarrollado sobre 

todo en los años 60, pero desde 1940, con el modelo de sustitución de importaciones, que había 

permitido a los sujetos acceder al “empleo estable”. Con la mencionada crisis, se dio lo que la 

autora llama “rigidez del sistema productivo”, es decir, de los mercados de suministros, de 

consumo, y de trabajo. La división internacional del trabajo se vio transformada y la flexibilización 

y precarización avanzaron para reducir los costos laborales y disciplinar a los trabajadores para 

adaptarlos a estas nuevas condiciones de contratación. Luego, los 90 fueron los años de 

consolidación del neoliberalismo, de aquel discurso que nos hablaba de apertura de los mercados, 

de la economía, de nuevas libertades bajo nuevas condiciones de competencia. Desde ya, esto no 

sólo consistió en un discurso, sino que fue aplicado en la práctica de una manera lo 

suficientemente efectiva: la precarización, dice la autora, ya no se localizaba sólo en las empresas 

de baja productividad, sino también en las multinacionales, de alta producción. 

A partir de 2003, puede hablarse de un crecimiento económico en Argentina. Pero Longo afirma: 

“La crisis del modelo de la convertibilidad, junto con la recuperación económica del año 2003, 

pareció cambiar la lógica económica del modelo neoliberal. Se postuló un nuevo modelo de 

industrialización, que a partir del crecimiento del mercado interno, revertiría los niveles de 

desocupación y la baja productividad de la industria. Sin embargo, muchas de las condiciones que 

caracterizaron la década del 90, se mantuvieron en nuestro país en la “posconvertibilidad””22. Esto 

fue así, ya que la devaluación implicó mantener un crecimiento menor de los salarios respecto del 

crecimiento de la productividad: de esta manera, parte de los ingresos de los trabajadores era 

transferido al sector empresario. Esto demuestra que el aumento de ganancias no fue dado sino 

por el aumento de la explotación. Además, según Longo, a pesar de que el gobierno comenzó a 

intervenir más activamente en las relaciones capital-trabajo, reactivándose la negociación 

colectiva, las cláusulas de flexibilidad laboral no fueron modificadas respecto de la década 

anterior. 

Todo lo descrito anteriormente permite a la investigadora desarrollar el concepto de precariedad, 

retomando las definiciones que el mismo ha tenido según las circunstancias sociales. Hubo un 

primer momento en el que el empleo precario se definió en contraposición al empleo “típico”, 
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asalariado, estable y protegido por derechos laborales y sociales. En años posteriores otros 

autores comenzaron a identificar el trabajo precario como el trabajo despojado de esta seguridad 

social (y al cual se denomina “empleo no registrado”). Pero, señala Longo, considerar como 

precario al empleo “no registrado”, “implica desconocer las reformas en el mercado laboral que 

hicieron que la precariedad no constituya una “ilegalidad””23. Hablar además de empleo precario 

como aquello que no es “empleo estable”, significa desatender algunas cuestiones que están 

vigentes en la legislación laboral desde los 70, como los despidos con causa o la imposición de 

periodos de prueba extensos. El tipo de contrato que firman los trabajadores, las condiciones en 

las que trabajan y cómo se sienten respecto de su trabajo, también debe ser tenido en cuenta, 

indica la autora, a la hora de pensar el concepto de precariedad, pero los trabajadores no deben 

ser pensados como individualidades (en contraposición a algunas definiciones que los piensan de 

esa manera). Luego retoma otra conceptualización según la cual “la precariedad deja de ser una 

excepción del mercado laboral capitalista, y la capacidad de disminuir los niveles de precariedad 

depende también del poder que adquieren los trabajadores y sus organizaciones frente al capital, y 

no sólo de las características de los distintos modelos de producción, u organización del trabajo, 

desplegados por el capital”24. 

Como resultado de este recorrido histórico y conceptual, Longo define la materialización de la 

precariedad en tres dimensiones: en primer lugar, la precariedad del empleo, esto es, la 

flexibilidad de la contratación y el despido (flexibilidad externa), y del uso de la fuerza de trabajo 

(flexibilidad interna). Luego, la precariedad del trabajo, constituida por la simplificación, 

rutinización, desubjetivación de las tareas, la sobre o subcalificación de los trabajadores respecto 

de las tareas a realizar, lo cual atañe a la percepción que tienen los mismos sobre su trabajo. Por 

último, la precariedad de las relaciones laborales, entendiendo dentro de ella la fragmentación del 

colectivo de trabajo, y la imposibilidad de la organización sindical. 

Queda en este caso definido el modo de funcionamiento del llamado por López Calle “circulo 

vicioso de la precariedad”. Es evidente que la estabilidad o inestabilidad es sólo un elemento de 

todos los que componen la situación de precariedad de una persona, y que a medida que esto 

desalienta la búsqueda de una organización para actuar al respecto, ese mismo desaliento se 

transforma en el aliento de las patronales a empeorar estas condiciones.  
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Al analizar esta materialización de la precariedad del trabajo en el ámbito de un hipermercado, es 

inevitable para la investigadora pasar a analizar cómo actúa el sindicato y cómo es la relación que 

el mismo tiene con los trabajadores. Es el Sindicato de Comercio aquel bajo el cual se encuadra 

gran parte de los empleados de los hipermercados (así como de muchas otras empresas, de otros 

rubros). La autora indica que el SEC se encuentra desde los ’90 presidido por Armando Cavallieri, y 

que ha sido uno de los que más se adecuaron a las políticas de flexibilización del menemismo. Su 

objetivo en esos años (objetivo compartido con otros sindicatos también de la CGT), fue 

principalmente el de poder aumentar sus recursos organizativos, transformándose en un 

prestador de servicios para los afiliados, y dejando a un lado sus reivindicaciones anteriores. 

Además, dice Longo, “hoy es uno de los sindicatos que mantiene uno de los convenios colectivos 

más bajos de la Argentina, por lo que muchas empresas intentan que sus trabajadores estén 

encuadrados en él”25. A raíz de esto, y de las observaciones y entrevistas que realiza la autora a 

varios trabajadores, queda claro que el rol que asumen los delegados de este sindicato dentro del 

espacio de trabajo es el de “mediadores entre la empresa y los trabajadores”, lo que demuestra la 

ausencia de una organización para luchar contra la precariedad. 

Así como en esta investigación hablamos de trabajo como un campo de lucha y de conflictos, 

Longo hace referencia a la precariedad como una relación de fuerzas entre capital y trabajo, por lo 

que debe ser analizada en sus tres dimensiones, ya que las relaciones entre los trabajadores, y su 

subjetividad, están condicionados por el “ámbito laboral precario”  en el que se desempeñan. Por 

ello, entiende finalmente a la precariedad como un proceso y no como un estado, que puede 

asumir diversas formas en dicha relación entre capital y trabajo, según el momento en que se 

encuentren las relaciones de fuerza. 

En “Identidades colectivas y dispositivos de control en el marco del empleo asalariado joven. Un 

estudio de casos en el sector supermercadista”, Paula Abal Medina analiza los dispositivos de 

control que configuran las relaciones laborales en el ámbito del supermercado, a partir de la 

profundización de las reformas estructurales neoliberales, llevada a cabo en los ´90. El foco se 

encuentra ubicado particularmente en los trabajadores jóvenes, ya que son mayormente personas 

de una edad promedio de 24 años, a quienes se contrata en estos sitios. Por ello hay que atender a 

lo que la autora llama “ruptura generacional”: el momento en que las empresas dejan de contratar 
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trabajadores con conciencia de ser sujetos políticos y sociales, para emplear a jóvenes sin 

experiencias laborales y gremiales previas. 

Abal Medina retoma las definiciones de dispositivo de Foucault y Deleuze, e indica que el mismo 

es como una “…red que puede establecerse entre elementos heterogéneos a la vez visibles e 

invisibles, enunciados y silenciados…”26. Esto da cuenta de que para estudiar las relaciones 

laborales, no solamente debemos prestar atención a aquellos elementos materiales y explícitos, 

sino también a los pertenecientes al orden de “lo simbólico y lo estructural”. 

En el marco de estas categorías la autora realiza una comparación entre dos empresas, para 

demostrar cómo los dispositivos de control pueden estar compuestos por diferentes elementos, 

según el “modo de evaluación” de los trabajadores que cada empresa adopta. Si bien no 

ahondaremos aquí en dicha comparación, es importante destacar que la investigadora se 

encuentra con “viejas formas de organizar el trabajo y de ejercer el control de los cuerpos en los 

espacios laborales”27: esto se produce por ejemplo fragmentando el espacio de trabajo (dividiendo 

a los trabajadores entre permanentes y provisorios) bajo un discurso unificador, que pretende 

demostrar cierta homogeneidad, haciendo diluir la distinción entre capital y trabajo, como si los 

trabajadores estuvieran en las mismas condiciones que la empresa. Se han implementado 

métodos como el del cliente encubierto, un evaluador que se hace pasar por un cliente y controla 

el funcionamiento de cada sector y de cada empleado, o directamente se hace uso de 

“advertencias directas”, exaltando el poder empresarial, y creando una constante competencia 

entre los trabajadores. 

Lo que vuelve más grave a la situación de los trabajadores, es la ausencia de la actividad sindical: al 

respecto, Abal Medina menciona que la empresa se apropia de ese “vacío”,  pretendiendo que los 

trabajadores “dialoguen”, planteen quejas y dudas, o simplemente tengan como referencia para 

realizar reclamos, a sus superiores o al área de Recursos Humanos, sin observar ninguna distinción 

entre esto y las posibilidades que les brindaría el hecho de tener delegados y contar con el 

sindicato. Esto es justamente lo que permite esta “ruptura generacional” que se mencionaba: 

antes, se generaban “profundas resistencias colectivas que construían un “nosotros” que se 

expresaba por medio de la organización sindical”28. En cambio, en los espacios de trabajo 
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analizados, la instancia colectiva no logra emerger, por distintos factores: el contexto de 

precariedad laboral, la alta desocupación, los despidos constantes, además de la poca o nula 

presencia sindical. Estas circunstancias son aprovechadas por las empresas para impedir mediante 

sus discursos y acciones, la construcción de un “nosotros” de los trabajadores, y esto puede darse 

mediante la coerción (por ejemplo marcando las diferencias jerárquicas), o buscando crear un 

“nosotros” de la empresa en general, como si los trabajadores estuvieran incluidos en él. 

Esta imposibilidad de creación de un “nosotros” tiene también que ver con el llamado “círculo 

virtuoso de la precariedad”: tal como antes decíamos, mientras que el contexto de precariedad y 

flexibilidad favorece la individualización de los trabajadores y les impide organizarse, esta 

situación de falta de organización permite a la empresa generar circunstancias que oculten a los 

sujetos la necesidad e importancia de construir un reclamo y una respuesta colectiva. 

Deducimos entonces que las relaciones de poder que se encuentran contenidas en el trabajo, 

consisten, cuando hablamos de precariedad, en un avance constante del poder del capital por 

sobre el del trabajo. Eso sucede tanto en los casos planteados por los trabajos de estos 

investigadores como en otros, en donde puede haber uno o varios elementos que someten al 

empleado al trabajo flexible y precarizado. 

Estos conceptos, más allá de las coincidencias o no con los resultados que vaya a tener nuestro 

trabajo, nos ayudarán a encarar un análisis más minucioso cuando observemos la interpelación de 

los sindicatos a los jóvenes. Por ello será necesario diferenciar de qué sindicato hablamos, y de 

qué jóvenes habla cada sindicato, qué idea tiene de ellos y con qué objetivos los interpela, para 

saber qué respuestas se dan frente al contexto problemático descripto. 

 

 

2.5 De la ausencia de la actividad sindical a la revitalización, y la 

precariedad como nexo en la relación entre los sindicatos y la 

juventud 

A partir de las mencionadas investigaciones, concluimos que la relación jóvenes/sindicatos es 

considerada como contradictoria. Según López Calle, el movimiento obrero español está 

inmovilizado y los conflictos de clase se encuentran individualizados. Las malas condiciones de 

empleo dan lugar a la desmotivación de la organización sindical, que a su vez es la única capaz de 

cambiar esta situación estructural. Longo y Abal Medina, nos confirman que en los casos tomados 
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para nuestro país también se dan pésimas condiciones de trabajo para los jóvenes, y hablan de 

una ausencia de la actividad sindical.  

Para Longo, la precariedad es un proceso inscripto en la relación capital-trabajo, que a partir de los 

años 70, se funcionó como una respuesta a la fuerza que anteriormente había adquirido el 

movimiento obrero. Observar el proceso de precariedad implica tener en cuenta varios elementos, 

es decir, tanto el nivel en el que se encuentran los salarios y la estabilidad, o no que provee el tipo 

de empleo, como la situación subjetiva de las personas, el cómo se sienten las mismas con el 

trabajo en el que se encuentran y con las tareas que realizan. Lo interesante dentro de este 

planteo, es que nos lleva a pensar, que por más críticas que le podamos hacer a “lo precario”, 

esto, hoy por hoy, es algo que en muchos casos no constituye una ilegalidad: a lo largo de la 

historia se han realizado reformas en el mercado de trabajo que han hecho que la precariedad sea 

algo permitido legalmente. En ese marco, plantea la autora, el Sindicato de Comercio (aquel en el 

que se encuadran los trabajadores del hipermercado que ella analiza), es el que más se ha 

adaptado a las políticas neoliberales, y se ha transformado en simple mediador entre los 

trabajadores y las empresas. A través de sus convenios, al parecer se ha dedicado más a favorecer 

a sector empresario que a los empleados, y se ha convertido en proveedor de servicios para 

quienes se afilian, dejando de lado las luchas por cambiar o mejorar los espacios de trabajo. 

Abal Medina, con planteos similares a los de Longo, expresa que no sólo debemos analizar los 

elementos materiales y explícitos, sino también los del orden simbólico y estructural. Si bien ella 

habla de las distintas herramientas de las empresas para controlar y disciplinar a los trabajadores, 

da cuenta de otro elemento importante que nos es sumamente útil, y es el concepto de “ruptura 

generacional”. Es lo que se profundizó en los años 90, cuando las empresas terminaron de apartar 

a aquellos que tenían una experiencia en la organización sindical, para contratar jóvenes que 

desconocían la necesidad de formarse como sujetos políticos, y su derecho a organizarse para 

revertir la explotación y el maltrato en sus espacios de trabajo. 

La lectura de estas investigaciones, nos permite entrever que la falta de organización no deviene 

de la ignorancia de los jóvenes acerca de su situación, no se trata de una simple ingenuidad. Por el 

contrario, parece ser que son los sindicatos implicados los que no responden tomando los 

problemas de manera estructural, como decía López Calle. Veíamos además con Ana Drolas, que 

ante este panorama desalentador para los jóvenes, nadie puede individualmente revertir una 

situación para favorecer a un conjunto amplio de trabajadores. Tal vez solamente se pueda aspirar 

a “mejorar” los derechos de forma individual, pero son los sindicatos los que tienen la fuerza y las 
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posibilidades de actuar para realmente alcanzar los cambios. De todas maneras, el problema 

persiste si estos no tienen una llegada, que aunque no despierte un compromiso militante de los 

trabajadores, despierte al menos un interés, sobre las problemáticas en los lugares de trabajo. De 

allí la importancia de evaluar, entre tantas otras cosas, la forma y contenido de lo que comunican 

en sus fuentes oficiales (por supuesto considerando los límites de las mismas, y que seguramente 

son sólo una de las herramientas de las que disponen).  

Ahora bien, tomando en consideración el término “ruptura generacional”, es importante, por un 

lado, tomar en consideración aquello a lo que Margulis y Urresti se refieren cuando hablan de la 

pertenencia a una determinada generación. Por otro lado y en relación con esto, debemos 

retomar lo que Paula Lenguita, en su texto “La trama sindical en el lugar de trabajo. Reflexiones 

sobre una tradición obrera en Argentina”,  plantea cuando habla de “renovación sindical”. ¿Cómo 

es que pese a esta ruptura generacional producida en las empresas hace ya varios años puede 

hablarse de una renovación sindical? 

Si bien veíamos que Margulis y Urresti se dedican a definir la juventud, y tienen una mirada 

sociológica sobre lo generacional, ellos mencionan que no es lo mismo pertenecer a uno u otra 

generación. Justamente el hecho de que los sujetos perciban su pertenencia a una determinada 

generación, habla de que siempre estamos inmersos en un tiempo y lugar específicos, y de que la 

historia se inscribe en nosotros. En el trabajo de Lenguita, con un recorrido histórico mediante, se 

hace referencia a cómo el poder sindical que había crecido desde las bases y se había extendido 

desde las fábricas al resto del campo popular, se encontró luego limitado, cuando Perón regresó 

de su proscripción, y posteriormente destruido, a partir del golpe de Estado de 1976: “…queda 

claro que, el terrorismo estatal fue la fase determinante en el retroceso de ese poder sindical en el 

lugar de trabajo, que después continuó con programas neoliberales, impuestos tanto por la 

dictadura como por la democracia”29. Primero, con el “guiño conservador” del propio Perón, a 

partir del cual se da un retroceso del poder de las bases y la persecución de activistas y dirigentes, 

y luego, con el genocidio, que aniquiló a los dirigentes y aterrorizó a toda la clase obrera: con esta 

violencia se buscó terminar con la organización obrera, y con las políticas neoliberales que 

incluyeron el posterior desempleo masivo en los ´90, los sectores conservadores buscaron 

asegurarse de que ese poder sindical de bases no volviera a constituirse. Por ello, dice Lenguita, 

hoy, hay un foco de atención académica sobre las comisiones internas y los cuerpos de delegados 
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en los espacios de trabajo: “el dinamismo hoy observado está generando efectos políticos sobre el 

conjunto de la acción sindical, dando lugar a un revisionismo histórico que apuntala el 

conocimiento del papel y la presencia local de los sindicatos en la vida política del país”30. Esto 

significa, que se encuentra a la vista la renovación de las dirigencias de bases y de sus acciones, en 

contraposición a la moderación del accionar de las cúpulas gremiales, que se fue dando desde el 

regreso de Perón en adelante. 

Entonces, afirma la autora, que “la actual coyuntura política es consecuencia de una puja 

distributiva reforzada por la salida de la convertibilidad monetaria a principios de este siglo. 

Generándose una tirantez en la actualización de los ingresos obreros, como salida brindada a la 

crisis económica, social y política que vivió el país en el año 2001”31. Se reconoce que en ese 

aspecto el gobierno kirchnerista ha generado prácticas de negociación colectiva y ha hecho crecer 

la institucionalidad necesaria para enfrentar la conflictividad laboral generada por dicha puja. Esta 

renovación es la que provoca una tensión estratégica entre las cúpulas y las bases sindicales, que 

marca un cambio histórico respecto de la manera en que las organizaciones gremiales se conciben 

a sí mismas y a su manera de hacer política. 

Concluimos que la mencionada conflictividad laboral  ha estado siempre presente, a lo largo de la 

historia, y que esa conflictividad es provocada por la precariedad inscripta en las distintas fases del 

capitalismo. Por tanto, por un lado el sindicalismo se ha ido transformando y su relación con la 

juventud se ha visto condicionada por las formas que ha ido adquiriendo esa precariedad, y por 

otro lado, la precariedad pudo o no profundizarse, según el momento histórico y la fuerza de las 

organizaciones sindicales en su contra. A raíz del planteo de Lenguita, vemos que la crisis de 2001 

dio lugar al proceso inverso que emergió con el peronismo: el poder organizativo se desplazó 

desde lugares foráneos a los espacios laborales, hacia adentro de los mismos. Por ello creemos 

que, si el foco de los estudios académicos se ha puesto sobre las comisiones internas y los cuerpos 

de delegados, porque su activismo y militancia de base han influido “en el conjunto de la acción 

sindical”, seguramente, dentro de este escenario complejo, y ante las condiciones del mercado 

laboral, no todos los sindicatos tienen o tendrán las mismas respuestas. Pero esto no sólo lo 

demuestran las investigaciones académicas, ya que, por un lado hay ciertos hechos, como las 

reuniones, proyectos y marchas conjuntas de sectores de la CTA y la CGT, aunando reclamos, que 

demuestran que quizá hoy ya no debemos hablar de “ausencia de actividad sindical”. Por otro 
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lado, es probable que cada sindicato adopte formas institucionales diferentes, en función de sus 

posiciones políticas, de su dinámica interna, del accionar de sus bases, etc. 

En lo que sigue, consideramos como tarea primordial  recorrer el contexto en el que se encuentran 

los jóvenes, realizando una comparación entre la tan mencionada ya década del 90 y los años 

2000, observando si hubo cambios o no, y cuáles fueron, dentro del mercado de trabajo. 
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3. LA PERSISTENCIA DE LA PRECARIEDAD EN EL MERCADO LABORAL 

En el siguiente capítulo, con el objetivo de establecer una contextualización para entender el 

momento en el que se encuentran tanto los jóvenes como los sindicatos, se analizarán los cambios 

que se hayan dado en el mercado de trabajo de jóvenes. Se realizará una comparación entre la 

década del ´90 y los años siguientes, particularmente desde 2003. 

Hemos consultado, entre otros materiales, el libro “Transformaciones del empleo en la Argentina. 

Estructura, dinámica e instituciones”. Los textos que encontramos allí, dan cuenta de que hay 

distintas formas de mirar el mercado de trabajo y que, según los aspectos que se observen, se 

pueden sacar distintas conclusiones. Por ejemplo, si miramos los análisis estadísticos que 

comparan los años 2000 con la década anterior, vemos que, debido al crecimiento económico 

dado desde 2003, la cantidad de empleados  aumentó considerablemente, al margen de que 

luego, y esto es para tenerlo en cuenta, desde 2009, se da una nueva baja en el nivel de empleo. 

Si observamos por otro lado el aspecto legal, vemos que también se han dado cambios 

importantes en la regulación del trabajo. Son cambios que suponen grandes mejoras en las 

condiciones de contratación, de labor cotidiana, y en los casos de despido. 

Pero, pensando específicamente en los jóvenes, que son el grupo social que en esta tesis nos 

compete, ¿podemos hablar de cambios reales en su mercado de trabajo y respecto del régimen 

neoliberal? ¿Cuáles son esos cambios, si es que los hay? Al hacer esta comparación entre los ´90 y 

2003 en adelante, pretendemos observar los cambios en el mercado de trabajo a partir del eje de 

la precariedad, tal cual la definimos en el capítulo anterior. Es este sentido, si bien esperamos 

tener que refutar esta suposición, sostenemos que las condiciones de precariedad, no han 

finalizado, sino que se han ido transformando (con esto no estamos negando que en algunos 

espacios de trabajo no se hayan dado mejoras). Un ejemplo claro e innegable por estar a la vista, 

son los salarios bajos en función del costo de vida, lo cual también indica precariedad. Aunque a lo 

largo de estos años, los sueldos han ido “aumentando”, podríamos decir que en verdad ha 

sucedido lo contrario, ya que al aumentar el costo de vida en una proporción mucho mayor y 

constante, el salario baja. Otro ejemplo son los despidos masivos, indiscriminados, y/o 

injustificados, que cada tanto se vuelven noticia gracias al reclamo de los trabajadores organizados 

que buscan la reincorporación de sus compañeros. 

Entonces, por un lado, el hecho de que la fuerza de trabajo tenga un valor cada vez menor, 

significa que la extracción de plusvalía, el nivel de explotación de los trabajadores es mayor. Por 
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otro lado, no basta con preguntarnos si ha aumentado o no el nivel de empleo, sino que debemos 

indagar qué tipos de empleos hay, y bajo qué condiciones. 

En “Las reformas laborales desde la pos-convertibilidad. Periodo 2002-2009”, Berasueta y Biaffore 

indican que este periodo “…implica un cambio de paradigma que rompe el modelo que se 

pretendiera instalar durante la etapa de la convertibilidad (1989-2001) y reestructura el ámbito de 

dirección, regulación y protección de las relaciones laborales en el marco tuitivo que se desprende 

de los principios rectores elementales para el desarrollo de relaciones sociales equitativas.”32. El 

gobierno, desde su discurso, hacía explícita su intención de crear empleo decente, estable y 

protegido, y de hacer intervenir al Estado en la economía, aumentando la demanda y el consumo 

de los asalariados. Así, los autores enumeran los diferentes cambios realizados en las leyes y 

decretos laborales. Algunos tienen que ver con las relaciones individuales del trabajo (tipos de 

contratación, períodos de prueba, jubilación), y otros con las remuneraciones (Salario Mínimo, 

Vital y Móvil, beneficios sociales). Otras reformas tuvieron que ver con los contratos especiales, 

como el sistema de pasantías y otras, con las indemnizaciones. También, hubo reformas a nivel de 

las relaciones colectivas de trabajo, y sobre el sistema de seguridad social.  

Si bien en el libro se mencionan más reformas, aquí solamente tomaremos las que consideramos 

más importantes para nuestra investigación. En cuanto a las relaciones individuales del trabajo, se 

destaca el abandono de la “flexibilidad de ingreso”, lo que implica el establecimiento del “contrato 

por tiempo indeterminado”. De esta manera, desde 2004, también se introduce la reducción del 

período de prueba, y se incluye al mismo como parte de la contratación por tiempo 

indeterminado. En los contratos de tiempo parcial, se prohíben las horas extras y el trabajo por 

fuera de los términos acordados respecto de las jornadas laborales. También se reglamentaron de 

forma específica los contratos de tipo eventuales, para que los trabajadores sean considerados en 

relación de dependencia, para evitar la omisión de pagos, y que las empresas utilicen estos 

contratos de forma abusiva, estableciendo un sistema de protección integral del trabajador. Se 

publicó una ley que permite al trabajador cuestionar judicialmente al empleador en caso de 

realizar cambios irrazonables respecto del contrato realizado: con esto se busca evitar el ejercicio 

de la “flexibilidad interna”, y que el trabajador pueda reclamar sin que se dé por finalizado el 

contrato. 
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El Salario Mínimo Vital y Móvil también ha ido aumentando luego de haber estado congelado 

durante una década en niveles extremadamente bajos: “El Consejo produjo acuerdos de 

incrementos paulatinos a lo largo del período analizado. El primero de ellos elevaba al SMVM a 

$450 para llegar a finales de 2009 a $1500. Resulta claro que tal cifra no alcanza para otorgar al 

SMVM la función y el objetivo que se desprende del artículo 14 bis de la CN y el artículo 116 de LCT 

con relación al costo real de reproducción de la fuerza de trabajo. No obstante, debe ponerse de 

relieve que la senda de aumento del SMVM ha sido establecida mediante un mecanismo negocial 

colectivo y complejo, que incluye la representación de la totalidad de los sectores institucionales 

que integran la relación salarial”33. 

En 2008, a través de la ley 26.427, que deroga la ley 25.165, se crea el sistema único de pasantías 

(se trata de la Ley de Pasantías Educativas). Los anteriores sistemas, habilitaban fraudes legales, ya 

que no había una regulación integral, y además posibilitaban el ocultamiento de relaciones 

laborales precarias. Se supone que, gracias a esta ley, los pasantes deben ser luego contratados 

como trabajadores dependientes, y dentro de la empresa, no debe haber una mayor proporción 

de pasantes en relación a la masa obrera. Se establece que los pasantes también tengan acceso a 

licencias, beneficios sociales, coberturas de salud, ART, etc., para evitar que se utilice la 

contratación de los mismos en lugar de trabajadores, lo que facilita negar los derechos 

correspondientes. Por último, si se da alguna irregularidad por parte de la empresa, se debe 

encuadrar la relación laboral dentro de un contrato por tiempo indeterminado. 

En cuanto a la indemnización por despido encausado, con la ley 25877, en 2004, se establece que 

“la base de cálculo será la mejor remuneración mensual, normal y habitual devengada por el 

trabajador…”34.En los casos de omisión del preaviso, se establece a nivel general el reintegro del 

mes de despido.  

Pero, dentro de las llamadas políticas de Promoción del Empleo, que también fueron incorporadas 

desde 2003 hay ciertos planes, cuyo uso estadístico es susceptible de ser cuestionado, 

particularmente el del Plan Jefas y Jefes de Hogar. No cuestionamos el plan en sí, ya que ha dado 

apoyo a muchas familias con miembros desempleados. Lo que a nuestro entender resulta 

inadecuado, es el hecho de haber utilizado el número de “beneficiados” para demostrar datos 

estadísticos positivos acerca del nivel de empleo. 
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Como se mencionaba anteriormente, el sistema de negociación colectiva también tuvo 

modificaciones, dentro de las cuales se devuelve al sindicato con personería gremial de más alto 

nivel el monopolio de la facultad de negociación. La discusión central ha sido la referente al 

salario, lo que ha permitido un aumento del mimo del 78.8 % entre 2004 y 2008. Se obliga a sí 

mismo a que en caso de realizar huelgas en sectores que brindan servicios esenciales, se deben 

prestar servicios mínimos de atención. Por otro lado, “se reconoce la representación gremial a las 

distintas organizaciones sindicales del sector público sin importar si ostentan personería gremial  o 

la simple inscripción gremial y con ello la pluralidad de representación gremial en el sector público 

argentino”. Así mismo, agrega el autor que en 2008, la Corte Suprema de Justicia de la Nación, 

mediante, el fallo “ATE c/Ministerio de Trabajo 21”, permite la apertura del debate acerca del 

modelo sindical argentino, en lo que se incluye la pluralidad, la libertad y la democracia sindical. 

También, el Ministerio de Trabajo de la Nación estableció mediante una resolución, el “programa 

de formación sindical”, para brindar asistencia de formación sindical a dirigentes, afiliados y 

trabajadores35.  

Estos investigadores concluyen que los cambios globales positivos se constituyeron como un 

“freno” al avance de la flexibilización, precarización y disminución de los salarios. Pero, como ellos 

mismos plantean, hay toda una agenda pendiente en cuanto a la falta de articulación y de 

coherencia entre la aplicación de las nuevas normas y las anteriores (y ello debido a la falta de 

debate previo y el consenso entre actores sociales y fuerzas políticas, a las que compete el 

asunto). Todavía existe un alto nivel de trabajo no registrado, de trabajo precario, informal, de 

salarios bajos, y también hay una falta de modernización de los convenios colectivos, para 

adecuarlos a los cambios tecnológicos y organizacionales de los procesos productivos. Los autores 

mencionan además “las dificultades de las organizaciones sindicales para incrementar de manera 

generalizada las tasas de afiliación de jóvenes y de mujeres”36. 

Enrique Deibe realiza un análisis de las políticas de empleo y según él “A partir del año 2003 se 

comienzan a instrumentar políticas de Estado de largo plazo, ubicando en un lugar central la 

reconstrucción de un capitalismo nacional que genere las alternativas que permitan reinstalar la 

movilidad social ascendente. En este escenario, el trabajo es el gran ordenador social y el Estado 
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desempeña un papel principal.”37. Se refiere a que las instituciones del derecho del trabajo 

individual y colectivo (suprimidas y/o despojadas de sus funciones en la última dictadura militar), 

comienzan a recuperarse recién desde 2003, y que en los ´90 se profundizó la flexibilización 

laboral, ya sea en las formas de contratación, en los períodos de prueba, en la seguridad social, 

etc.  

El salario Mínimo Vital y Móvil y la negociación colectiva, tampoco fueron características de la 

época, como sí lo fueron el desempleo y la desigualdad en la distribución de la riqueza. Con el 

neoliberalismo se produjo “la reconversión del  mundo del trabajo que implicó las desaparición del 

mundo obrero tallerista industrial, con foco en las ocupaciones manuales; la aparición de formas 

de contratación inestables, de ocupaciones de baja calidad, de caída de los salarios y la 

reconversión de la legislación laboral. Merece destacarse que la introducción de nuevas 

tecnologías y el crecimiento del sector servicios también permitieron una reconversión positiva de 

algunas ocupaciones en el contexto de la nueva organización del trabajo”. Se dio también una 

distribución regresiva del ingreso que agravó aún más la brecha social, y generó “bolsones de 

pobreza que constituyen grupos de población que llevan la marca de su marginalizad espacial”38. 

Por ello, desde 2003, “el trabajo es el gran ordenador social y el Estado cobra un papel principal”. 

El empleo pasa a ser el eje de las políticas económicas y sociales. Dentro de este esquema, según 

Deibe, los jóvenes son los destinatarios de políticas activas de empleo, para su formación e 

inserción laboral39. 

Yendo un poco más atrás en el tiempo, acerca de las transformaciones del mercado de trabajo, en 

el período 1974-2009, Julio César Neffa, María Laura Oliveri y Juliana Persia, realizan una 

investigación que nos sirve a los efectos de ejemplificar el punto de vista estadístico sobre el 

mercado de trabajo de jóvenes. Gran parte de este estudio se ha realizado utilizando los datos de 

las Encuestas Permanentes de Hogares (EPH): a partir de las mismas, se demuestra por un lado, 

que entre 1974 y 2003, debido al modo de desarrollo que se impone desde 1976 y al impacto del 

régimen de convertibilidad en los 90, “la tasa de actividad del conjunto de aglomerados urbanos 

creció, pero la tasa de empleo disminuyó. A su vez, las tasas de desocupación y de subocupación se 
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incrementaron”40. En las fases expansivas, la ocupación se incrementaba por el crecimiento del 

empleo no registrado, precario e informal. Por otro lado, entre mayo de 2002 y fines de 2009, en 

el período de post-convertibilidad, se observa una estabilización de la tasa de actividad, se 

incrementa el empleo, y se reducen el desempleo y el subempleo. Uno de los motivos de estos 

cambios fue la sustitución de importaciones, el aumento de exportaciones del sector primario de 

la economía, el crecimiento de la demanda interna (dado por el aumento del nivel de empleo y de 

los ingresos), y el establecimiento de políticas sociales tales como el Plan Jefas y Jefes de Hogar 

Desocupados). 

Sin embargo, más allá de los datos generales, se indica que entre 1974 y 2003, las tasas de empleo 

para el grupo de jóvenes de 15 a 19, y de 20 a 34 años han disminuido, y que han crecido para el 

grupo de 35 a 49 años, y aún más para el de 50 a 65 años. De este modo, los autores verifican que 

los jóvenes tienen mayores dificultades para conseguir su primer trabajo, y que hay un 

envejecimiento de la población ocupada. Respecto del período que comienza en 2003, destacan 

que desde la post-convertibilidad los progresos en cuanto a la calidad del empleo han sido menos 

notables: el porcentaje de trabajo no registrado se mantiene en un nivel alto, del 35% de los 

asalariados, y el trabajo precario (sin estabilidad y seguridad), con contratos de tiempo 

determinado, con personal contratado como monotributista o autónomo, las pasantías y los 

períodos de prueba por fuera del marco legal, aún predominan. 

Como última referencia a este material, tomamos el trabajo de Pablo Pérez, acerca de las 

diferencias entre las tasas de desempleo entre jóvenes y adultos. Este autor hace hincapié en que 

aunque desde 2003 se haya dado un crecimiento de la economía, cuando hablamos de 

desocupación, los jóvenes se encuentran en la situación más vulnerable: “a comienzos de 2007, la 

tasa de desempleo de los jóvenes (23.9%) excede el doble de la tasa general (9.8%) y supera tres 

veces la correspondiente a los trabajadores adultos (6.9%). Si consideramos la relación desempleo 

de jóvenes/desempleo de adultos notamos que, en lugar de reducirse, las diferencias se amplían 

respecto del período previo a la crisis 2001-2002, caracterizado por un elevado desempleo”41. Los 

problemas de los jóvenes para encontrar trabajo pueden relacionarse con la poca vinculación 
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entre su formación y aquello que las empresas demandan, con la poca o nula experiencia laboral 

previa, con la discriminación que ejercen las empresas en el reclutamiento.  

Pérez también indica que los jóvenes sufren un mayor nivel de rotación laboral que los adultos, y 

que “tanto su vulnerabilidad al desempleo (tasa de entrada al desempleo) como su empleabilidad 

(entrada al empleo, o salida del desempleo) serían más elevadas que las correspondientes a 

trabajadores adultos”42. Esta situación puede darse, por un lado, porque los jóvenes cambian 

voluntariamente de empleos: sus salarios son usualmente más bajos que los de los adultos y no 

pierden tanto al efectuar esos cambios, entonces se permiten buscar aquel trabajo en el que 

finalmente decidan permanecer. Además la mayoría de los jóvenes no tienen una familia que 

mantener, y por la que quedarse obligatoriamente con un trabajo en particular. Por otro lado, 

cuando las empresas entran en crisis y despiden personal, los primeros son los jóvenes, cuyos 

costos de rotación son menores, no han tenido una formación tan costosa y además no realizan 

acciones defensivas como los trabajadores experimentados. Aquí nos encontramos con un planteo 

diferente a aquel que retomábamos para explicar lo que sucedía en los ’90, cuando las empresas 

contrataban jóvenes exclusivamente, porque no tenían experiencia gremial. Creemos que la 

diferencia tiene que ver con que hoy las empresas contratan a los jóvenes por ser capaces de 

adaptarse a la flexibilidad y a las altas rotaciones. Por ello, son los primeros en ser despedidos y, si 

bien creemos que sí hay muchos jóvenes con “familias por mantener”, gran parte de ellos se 

mantiene “rotando” de un empleo a otro: esto es lo que posiblemente haga que el número de 

desempleados jóvenes sea mayor a nivel estadístico. 

Los datos estadísticos revelan al respecto que los nuevos ingresantes al mercado de trabajo son 

mayormente jóvenes, de menos de 25 años, y que son los que utilizan los nuevos buscadores de 

empleos. El autor concluye que: “una política macroeconómica que expanda la producción y la 

demanda tiende a mejorar la situación laboral de los jóvenes, aunque no es suficiente. En este 

contexto de crecimiento económico los jóvenes presentan menores probabilidades de conseguir un 

empleo (tanto desde el desempleo como desde la inactividad) y mayores probabilidades de 

abandonarlo (ya sea voluntariamente o no), de manera que resulta lógico que su tasa de 

desempleo sea mayor que la correspondiente a los trabajadores adultos”43. 

Recordemos parte de la definición de precariedad que brindaba Julieta Longo: la precariedad es un 

proceso, que hay que contemplar en todas sus dimensiones, y es intrínseca a la relación capital-
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trabajo. Esto nos confirma aquello que anteriormente suponíamos, es decir, que la precariedad 

puede disminuir o tomar diferentes formas, pero nunca desaparecer, ya que se adapta al 

momento en que se encuentren las relaciones de fuerza dentro del campo laboral. 

Es evidente que los cambios positivos mencionados no alcanzan para resolver la situación que 

atraviesan los trabajadores, y en particular los jóvenes. Queda claro que la precariedad se ha 

transformado: no se puede negar que los salarios han ido aumentando, pero tampoco se puede 

negar que no llegan a cubrir el costo de reproducción de la fuerza de trabajo. Además, vemos que 

los jóvenes son los que más sufren altos niveles de rotación, que en muchos casos la formación de 

los mismos no se relaciona con las tareas para las que son convocados, y por ello el sueldo es más 

bajo. También hay jóvenes que siguen permaneciendo un largo período de tiempo como pasantes, 

que están en un empleo no registrado, en negro, que no tienen seguridad y estabilidad, que se 

encuentran expuestos a los despidos sin causa, a las amenazas de las patronales, y resignan las 

intenciones de encuadrarse en una organización por miedo al despido o a las sanciones. Estos y 

muchos otros, son signos que dan cuenta de la permanencia de la explotación del capital por 

sobre la fuerza de trabajo, y que se constituyen como elementos de precarización.  

Por último, haciendo referencia a las críticas de Margulis y Urresti a la visión culturalista sobre la 

juventud, podemos decir que, al explorar las particularidades del mercado de trabajo de los 

jóvenes, queda en evidencia cómo los mismos están condicionados por lo material: es decir, si 

bien según cierta visión social se es joven por postergar responsabilidades económicas y 

familiares, quizá en muchos casos, esas postergaciones devienen de la incertidumbre que viven los 

sujetos a raíz de su situación laboral.  

Como ya mencionamos, creemos que los sindicatos tienen la posibilidad de incidir en gran parte 

de las problemáticas existentes en el campo laboral, ya que, como antes vimos, han recuperado 

fuerza y movimiento. Ellos tienen la opción no sólo de hacer visibles estas problemáticas, sino 

también de demostrar que existen formas de revertirlas. Por ello, en lo que sigue, se realizará una 

breve caracterización de cada uno de los sindicatos seleccionados, para ubicarlos en el contexto, y 

comprender su dinámica. 
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4. LA RESPUESTA SINDICAL: UNA CARACTERIZACIÓN SOBRE LOS CASOS DE 

ATE, SUTNA, SMATA Y SEC 

Para caracterizar a la Asociación de Trabajadores del Estado, al Sindicato Único de Trabajadores 

del Neumático de Argentina, al Sindicato de Mecánicos y Afines del Transporte Automotor y al 

Sindicato de Empleados de Comercio, nos serviremos de trabajos realizados por distintos 

investigadores. Como los objetos de estudio y los objetivos de cada investigación serán diferentes, 

sólo haremos referencia a los datos que se encuentren relacionados con: las reivindicaciones 

históricas que identifican a los sindicatos, sus principios, sus prácticas y dinámicas, las cuales se 

hacen más visibles en momentos de conflicto. Se hará referencia entonces a los trabajos de 

Germán Pérez, Martín Armelino, y Santiago Duhalde (para el caso de ATE),  Lucila D ‘Urso y Agustín 

Santella y Sebastián Guevara (para el caso del SMATA), Lucila Baldi y Paula Varela (para el caso del 

SUTNA), y Paula Abal Medina, Julieta Longo y Anabel Beliera (para el caso del SEC). 

Por otro lado, es preciso indicar que SMATAy el SEC pertenecen a la CGT “oficialista”, ATE a la CTA 

de la ARGENTINA (opuesta al Gobierno Nacional) y SUTNA a la CTA de los Trabajadores 

(“oficialista”). Si bien no ahondaremos en elementos particulares, sobre la situación al interior de 

cada central, es necesario hacer un pantallazo sobre sus principales diferencias y sus rupturas, ya 

que esto proporciona un marco general para entender un poco más a los sindicatos, los cuales a su 

vez, como ya mencionamos tienen diferencias en su interior. 

Desarrollando esta propuesta, trataremos de encontrar aportes que sirvan al objetivo principal de 

la investigación: observar en qué medida los sindicatos interpelan a los jóvenes y qué intenciones 

conllevan sus mensajes. 

En “¿Cómo (re)construir la unidad del “campo popular”? Las estrategias políticas de la CTA a partir 

de la crisis de 2001”, Germán J. Pérez y Martín Armelino realizan un recorrido sobre el 

surgimiento, la identidad, las consignas y las acciones de la CTA. Los autores mencionan que la 

Central nació en los años ’90 y es una consecuencia de las transformaciones estructurales llevadas 

a cabo en esos años, pero que se venían gestando desde los años ’70. El régimen neoliberal y el 

seguimiento a rajatabla de los lineamientos del “Consenso de Washington” provocaron una 

retracción de los sindicatos, transformando en forma negativa la situación material, laboral, 

económica y política de los distintos sectores sociales. A partir de entonces, muchos sindicatos 

nucleados en la CGT, se beneficiaron y se adaptaron a estos cambios económicos, mercantilizando 

sus actividades, constituyéndose como empresas que brindan servicios al público, en detrimento 

de la defensa de los derechos de los afiliados y trabajadores en general. 
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Si bien, tal como refieren los autores, en 1994 se conformó el Movimiento de los Trabajadores 

Argentinos, que luego se constituyó como la CGT “disidente”, estos sindicatos nucleados allí “no 

han abandonado el fuerte lazo identitario que históricamente ligó a los sindicatos con el PJ y el 

peronismo”44. Por ello, su oposición a las mencionadas transformaciones era muy ambigua. 

Entonces, la CTA nació como una resistencia a las políticas neoliberales y como un rechazo al PJ y 

al peronismo en general. Cuando el 1992 se realiza el Congreso de los Trabajadores Argentinos, 

ATE y CTERA, los gremios de empleados estatales y de docentes respectivamente, se alejan de la 

CGT para incorporarse a esta nueva propuesta, que se convierte en Central en 1996, tras el Primer 

Congreso Nacional de Delegados. Al respecto, indican los autores: “El punto que marcó un espacio 

de oportunidades políticas para la creación de una central alternativa a la CGT fue la crisis del 

modelo sindical tradicional, expresado en la incapacidad para representar a los trabajadores 

respetando el marco que el sindicalismo tradicionalmente había tenido”45.  

Héctor Palomino indica que, por el contrario, la CGT (más allá de sus rupturas), sostiene el 

“modelo sindical tradicional, basado en organizaciones de rama que designan la directiva de la 

CGT indirectamente, a través de delegados”46: como planteábamos al comienzo de este trabajo, el 

modo de funcionamiento electoral de la CGT es a través del voto indirecto y la elección ponderada 

de su secretario general, lo cual constituye una gran diferencia respecto de la CTA. Además esta 

central cuenta con personería gremial, algo que la CTA aún reclama como su derecho. Esto está 

relacionado a uno de los debates principales entre ambas centrales: la CTA apoya un modelo de 

libertad gremial que permita la conformación de sindicatos autónomos, mientras que la CGT 

apuesta a la unidad de los trabajadores mediante el sostenimiento de una central obrera única. 

La estrategia de la CTA es la de plantear un sindicalismo autónomo respecto de los empleadores, 

el estado y los partidos políticos. Esto está vinculado además con la propuesta de la afiliación 

directa, lo cual facilita la inscripción de los trabajadores en la Central, ya sea mediante el sindicato, 

la asociación, federación u organización, o en forma individual. Representa a aquellos que trabajan 

en ámbitos precarios, a los desocupados, y a trabajadores privados que no disponen de sus 

derechos. La elección directa de la conducción en los niveles nacional, provincial y local, que 

implica el voto directo del trabajador, es otra característica de la Central, y de su proyecto de 
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democratización interna. Todo esto ha sido acompañado por instancias de debates y 

sistematizaciones de propuestas, con la generación de encuentros entre diferentes fuerzas y 

organizaciones sociales, lo cual ha permitido la producción de conocimientos tanto teóricos como 

prácticos. De esta manera, la CTA expresa su intención de constituirse como una herramienta 

política para el cambio social: así se ha definido ella misma en diversas ocasiones. 

Como resultado del Sexto Congreso Nacional de Delegados en Mar del Plata, el 13 y 14 de 

diciembre de 2002, se elaboró un documento en el que la CTA expresa su visión de los 

acontecimientos del 19 y 20 de diciembre de 2001 como una “bisagra” de la historia, como un 

“espejo de las fortalezas y debilidades que demuestra el denominado campo popular”47.Por ello, 

con la propuesta del “Movimiento Político, Social y Cultural”, la Central buscó liderar el camino 

hacia la unificación del campo popular fragmentado. 

Ahora bien, tal como indicábamos anteriormente, más allá de estas diferencias generales, tanto la 

CGT como la CTA han tenido sus conflictos hacia el interior, los cuales han dado lugar a 

determinadas rupturas en cada una. En el caso de la CGT nos encontramos con una mayor 

complejidad debido a que su historia es mucho más larga, por ejemplo, su primer conflicto interno 

devino en los años 30, antes de la llegada del peronismo. Por ello aquí nos limitaremos a la historia 

reciente de sus rupturas. Una de ellas, siguiendo a Héctor Palomino, se produjo en mayo de 2000, 

en torno a ciertas tensiones que se manifestaron con el debate de la Ley de Reforma Laboral, 

durante el gobierno de la Alianza, en diciembre de 1999. Es así como surge por un lado la CGT 

“oficial”, y por el otro la CGT “disidente”. Esta última, junto a la CTA, cuestionaban abiertamente la 

ley debido a que implicaba la continuidad de la flexibilidad laboral, de la baja de los salarios y del 

debilitamiento de los sindicatos: “Mientras que la CGT “oficial” sostuvo una posición negociadora 

frente al Gobierno, la CGT “disidente” sostuvo una estrategia de oposición cerrada, plasmada en 

movilizaciones”48.Pero a partir de 2002 comienza un proceso de reunificación que se consolida con 

la conducción de Hugo Moyano, a raíz del fin del gobierno de De La Rúa, de la salida de la 

convertibilidad, y de la posterior llegada del kirchnerismo al Gobierno. Palomino hacía referencia a 

las rupturas entre la CGT “disidente” y la CGT “oficial” afirmando que: “En cierto sentido, la 

dispersión actual del PJ recubre el corte entre ambas CGT, aunque la fluidez de tendencias 
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determina la inestabilidad de las coaliciones, situación que se prolongará hasta que alguna de 

aquellas llegue a prevalecer y concentre las fuerzas partidarias, tal como ha ocurrido en el 

pasado”49. En este sentido, podemos concebir la posterior reunificación de la CGT y las posteriores 

rupturas. 

Este momento de unidad consolidado hacia 2004 se mantuvo, en principio, hasta el 2008 cuando 

una fracción conducida por el dirigente gastronómico Luis Barrionuevo se desprendió 

conformando la CGT “Azul y Blanca”. Este quiebre presentó motivos múltiples, relacionados con 

diferencias en la concepción de “transparencia” en las alecciones internas de la CGT y con el 

distanciamiento respecto de algunas políticas del sector hegemónico del PJ conformado por el 

kirchnerismo. Luego en 2012, se formalizó una nueva ruptura, con la reelección de Hugo Moyano 

como dirigente de la central. Los debates que dieron lugar a este nuevo quiebre se dieron en torno 

al rol que debe ocupar la CGT y su vínculo con el PJ en general (y con el gobierno de turno en 

particular). La relección fue desestimada por aquellos sectores que terminaron aglutinados en una 

nueva CGT Oficial bajo la dirigencia de Antonio Caló, de la Unión Obrera Metalúrgica. 

Por otro lado, la CTA, si bien tiene un recorrido histórico mucho más corto, que el de la CGT, 

también tuvo que atravesar diversos conflictos en su interior, que dieron lugar a una ruptura que 

se formalizó a fines de 2010. El debate fundamental tenía que ver con diferencias de lectura 

respecto de la relación con el Gobierno Nacional, y al accionar del mismo acerca del otorgamiento 

o no de la libertad gremial. Entonces, se conformó un sector que se define como “más cercano al 

kirchnerismo”, y que apoya sus medidas en un permanente diálogo con el mismo, y otro sector, 

que se define como netamente opuesto al Gobierno Nacional. 

Por lo tanto, hoy nos encontramos frente a la existencia de cinco centrales sindicales: la CGT de la 

República Argentina, conducida por el dirigente metalúrgico Antonio Caló (a la que hemos llamado 

“oficialista”), la CGT de la República Argentina conducida por el dirigente camionero Hugo 

Moyano, la CGT “Azul y Blanca” conducida por Luis Barrionuevo, la CTA conducida por el docente 

Hugo Yasky (que también hemos llamado “oficialista”, por su cercanía al Gobierno Nacional), y la 

CTA “opositora” conducida por el dirigente estatal Pablo Michelli. 

Teniendo en cuenta entonces estas distinciones, comenzaremos a caracterizar a cada uno de los 

sindicatos. 

En “Acción colectiva e historia. Notas para el estudio de la acción sindical de ATE (1976-2005)”, 

Armelino realiza una presentación de distintas concepciones sobre la acción colectiva, y para ello 
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hace hincapié en el proceso histórico que en la década del 70, permite en ATE el nacimiento de 

una agrupación opositora interna, la misma que en los 80 se consolida como conducción del 

sindicato. Se trataba de ANUSATE (Agrupación Unidad y Solidaridad de ATE), espacio político que 

surge en contra de la entonces conducción del sindicato, por ser ésta última afín al gobierno 

militar. ANUSATE continúa como conducción desde 1984, año en el que ganan las elecciones. El 

autor identifica que en ese proceso, han predominado rasgos propios del sindicalismo tradicional, 

pero que luego se han dado ciertos cambios relacionados a las protestas y la inserción en la escena 

pública durante los 90. Es así como ATE se instala en el espacio público, estando al frente de la 

nueva central obrera (CTA). 

El discurso que construye el “nosotros” que diferencia a la CTA de la CGT, es justamente aquello 

que posibilita no solo la captación de afiliados, sino de diversos sectores sociales, ya que se trata 

de un “nosotros” amplio y abarcador, con el que se identifican trabajadores y organizaciones 

sociales de derechos humanos, estudiantiles, ambientales, de jubilados, etc. De la mano con este 

discurso, según Armelino, en el contexto de fragmentación social de estos últimos años “la 

ofensiva de ATE-CTA se perfila hacia el tópico de los derechos y de la configuración de una 

organización de trabajadores que intenta darle la espalda a las estructuras del corporativismo 

clásico del cual ellos proceden”50, y pretende gestionar de manera autónoma las demandas 

sociales. 

En “La vida al interior del sindicato”, Santiago Duhalde realiza un estudio sobre la dinámica interna 

de ATE, entre los años 2003 y 2008. El autor especifica que, dentro de ATE se da la presencia de 

distintas posiciones políticas, y por ello, decide tomar tres casos de estudio, en relación a tres 

juntas internas de delegados, analizando aquellos elementos que diferencian la forma organizativa 

de ATE de la forma organizativa tradicional del sindicalismo peronista. Esto es lo novedoso para el 

investigador, y es lo que lo induce a tratar específicamente la cuestión de la democracia interna. 

Duhalde realiza una historización del sindicato, dentro de la cual ubica las propuestas que el 

mismo tenía a comienzos de los años ´90, bajo el contexto que anteriormente definíamos, y por el 

cual buscaban distinguirse como alternativa al sindicalismo tradicional. Estos principios tienen que 

ver con la democracia, la autonomía, la ética y el frentismo. 

Bajo el principio de la democracia, ATE buscaba revertir las denominadas “prácticas burocráticas” 

y el verticalismo, elementos que anulaban el debate y reproducían constantes divisiones entre la 
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conducción por un lado, y los delegados y trabajadores, por el otro. Para democratizar las 

relaciones internas se proponía tanto el voto directo y secreto, que permitiría  definir los niveles 

de conducción sin mediaciones entre dirigentes y trabajadores, como la descentralización y 

democratización del gremio, bajo un nuevo estatuto. Esto último tiene que ver con la 

conformación de órganos colegiales, para favorecer la horizontalidad: tanto el Secretariado 

Ejecutivo, como los Secretarios Generales provinciales y de Capital, pasarían a integrar la 

conducción nacional del gremio. 

El principio de autonomía estaba basado en otra crítica al sindicalismo tradicional, relacionada a su 

dependencia respecto del Estado, y al giro hacia el neoliberalismo del PJ. Para ANUSATE, desde 

1976, el Estado solamente representaba y defendía los intereses de los grupos y sectores 

dominantes. Por ello, era necesario que el sindicalismo alcance la independencia tanto del Estado 

como de los partidos políticos, para constituirse como verdadera alternativa. 

Para diferenciarse del llamado “sindicalismo empresarial”, hacían referencia a la ética militante, a 

la recuperación del accionar político coherente, en contraposición a aquel sindicalismo que sólo 

actuaba como gestor de ingresos, beneficios y servicios de los trabajadores. 

El frentismo, tenía que ver con construir un frente que se movilizara y aglutinara un conjunto de 

demandas sociales, que no se abocara solamente a reivindicaciones sectoriales. Por ello, con la 

construcción de la CTA, no solamente se buscaba nuclear a trabajadores sino a desocupados, 

movimientos y organizaciones sociales, jubilados, etc. En simples términos, se buscaba revertir la 

fragmentación social que el neoliberalismo venía a instalar y profundizar.  

Siguiendo con la investigación, Duhalde se interesa por indagar, a través de entrevistas y 

observaciones, las prácticas cotidianas del sindicato, para observar la relación de las mismas con el 

orden discursivo conformado por estos principios. 

El giro económico y político-ideológico causado por la crisis de 2001 y la consecuente asunción del 

Kirchnerismo al gobierno del país, tuvieron sus repercusiones al interior de ATE. Tal como se ha 

dicho anteriormente, no ahondaremos en nuestro trabajo en las disputas que existen al interior de 

cada sindicato, ya que nuestro objeto a analizar son las fuentes “oficiales” de cada uno. Sin 

embargo, cabe mencionar que respecto del año 2003 en adelante, Duhalde identifica la 

cristalización de diferentes posicionamientos políticos, que tienen su sostén en distintas 

tradiciones que preceden y trascienden a los individuos. Lo que nos interesa aquí es poner el foco 

en cómo la existencia de esos posicionamientos y prácticas, dan cuenta de una dinámica 

específica, que forma parte de las características de ATE. 
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Según este investigador, los dirigentes del gremio, se constituyen como un “actor político inmerso 

en los grandes problemas sociales de la época”, por lo que su papel “difiere del papel que juegan 

los representantes sindicales en el lugar de trabajo”51. Por ello es el lugar de trabajo mismo, aquel 

en el que se decide realizar las observaciones. Por otro lado resulta fundamental el análisis del 

funcionamiento de las comisiones internas, ya que en las fases históricas de conflictividad laboral, 

estas han ocupado un rol significativo no sólo respecto del ámbito de trabajo específico sino 

también a nivel de la política nacional y las relaciones sociales. En ese sentido, el ciclo económico y 

político que comienza en 2003, permite el resurgimiento del protagonismo de las comisiones 

internas en el escenario de las luchas sindicales. 

En el trabajo de Duhalde prevalece la preocupación por analizar minuciosamente las relaciones 

políticas y de poder al interior de las juntas internas, pero a su vez también podemos hallar ciertos 

rasgos generales que se destacan. En ese marco, es posible afirmar que en ATE, al nivel de la 

práctica, se da la existencia de las “juntas internas de delegados”, pertenecientes a diferentes 

corrientes y tradiciones políticas, ya sea trotkistas, peronistas, comunistas, socialistas. También el 

autor indica que hay delegados que poseen una cierta trayectoria militante, y que también 

pertenecen a distintas tradiciones políticas. A raíz de esto, se identifica la existencia de niveles de 

recambio y de diversos modos de elección de delegados. 

Recogeremos ahora algunas características del SUTNA, mediante la lectura de los trabajos de 

Paula Varela y Lucila Baldi. En “El sector del neumático en Argentina. Una aproximación a los 

conflictos laborales 2006-2008”, Lucila Baldi explica que tal como el nombre de este sindicato lo 

indica (Sindicato “único” de trabajadores del neumático), el mismo se constituye como único 

sindicato dentro de un mercado oligopólico como los es el de las empresas del neumático en 

Argentina (actualmente Fate, Bridgestone-Firestone y Pirelli). Esto hace que la conflictividad 

laboral aparezca más fácilmente, debido a su vez a los altos márgenes de ganancias que estas 

pocas pero grandes empresas tienen. Hay además una comunicación fluida entre la instancia de 

los trabajadores, las comisiones internas y el sindicato, siendo la asamblea el medio primordial 

para la toma de decisiones y la planificación de acciones. Baldi también menciona que la alta tasa 

de afiliación, permite una mayor solvencia económica para las movilizaciones, ya que los afiliados 

son los que realizan estos aportes, acompañados de un compromiso con las estrategias y objetivos 
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del sindicato. También en los espacios de trabajo existe una gran presencia de los cuerpos de 

delegados. 

En “¿De dónde salieron estos pibes? Consideraciones sobre el activismo gremial de base en 

Argentina posdevaluación”, Paula Varela, analiza los conflictos sindicales que desde 2004 

colocaron a los trabajadores nuevamente en escena y en los medios masivos de comunicación. Ella 

indica que lo que la prensa luego llamó “sindicalismo de base”, nació en ese proceso, que tiene 

que ver con las luchas que los trabajadores daban “por fuera de las conducciones sindicales”. 

Varela toma entonces el caso de FATE, ubicada en la Zona Norte del Área Metropolitana de 

Buenos Aires: “En esa fábrica se desarrolló un conflicto que, habiendo comenzado en marzo de 

2007 por aumento salarial, devino en la constitución de una nueva dirección obrera en la planta 

industrial (desplazando a la Lista Bordó que dirigió la fábrica durante 15 años corridos), y en la 

Seccional San Fernando del Sindicato Único de Trabajadores del Neumático de Argentina 

(SUTNA)”52.Los protagonistas de este conflicto fueron los jóvenes de entre 25 y 35 años, que 

ingresaron a trabajar en los ´90, cuando se hacía plena la aplicación de las políticas neoliberales en 

el espacio laboral (turnos americanos 7x2, 7x2, 7x3, la polivalencia, el trabajo en equipo y la 

tercerización). La mayoría de ellos no tenían experiencias gremiales previas, ni de otros tipos de 

militancia. De allí que la autora analice la forma en que se da una “politización emergente” en una 

época de “apoliticismo dominante”. Si bien no ahondaremos en ello, podemos decir que en ese 

contexto de lucha comienzan a surgir o “resurgir” los elementos que hoy hacen a las 

características de SUTNA: la combinación entre la acción directa como herramienta de lucha 

legítima y los aspectos asamblearios, antiburocráticos y clasistas (esto último en menor medida), 

con la tradicional personalización de la política y el carácter utilitario de la misma, como aquello 

que permite obtener beneficios personales.   

Así mismo, en “Rebeldía fabril. Lucha y organización de los obreros de FATE”, la misma autora 

analiza en forma más acotada el conflicto de 9 meses que se dio durante 2007. Lo principal a 

destacar en cuanto a las características que se dan a conocer sobre SUTNA, es la existencia del 

trabajo a través de comisiones internas. Menciona que esto es alentado por la CTA, e indica que se 

constituye como una diferencia respecto de los rasgos de la CGT. También se refiere a la militancia 

de nuevos jóvenes trabajadores, que ingresaron luego de 2002 (es decir,que no participaron en 

1991 de otro gran conflicto atravesado), y que están comprometidos con la lucha por sus 
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derechos. El conflicto y el activismo que se ha llevado y se lleva a cabo, según Varela, suma a los 

obreros al llamado “sindicalismo de base”, cuya conquista principal es el cuerpo de delegados y su 

carácter antiburocrático y asambleísta. 

Para recoger algunas características del SEC, empleamos el trabajo realizado por Paula Abal 

Medina, “Constitución de identidades colectivas: los trabajadores y sus prácticas. Estatutos 

sindicales, la Fuente Olvidada. El caso de las estructuras sindicales de empleados de comercio”, y 

de Julieta Longo y Anabel Beliera “Sindicalismo y conflicto laboral. Debates para el análisis del 

Sindicato de Empleados de Comercio y Asociación de Trabajadores del Estado”. Estos trabajos 

además nos sirven para ampliar un poco aquellas cuestiones relacionadas al SEC, que ya habíamos 

mencionado en nuestro primer capítulo. 

Abal Medina analiza las reformas de los estatutos del SEC de Lanús y Avellaneda, para definir los 

rasgos de la estructura sindical y sus relaciones con la federación. FAECYS (la federación), fue 

fundada en 1932, pero teniendo experiencias organizativas previas, en la década del 20. Uno de 

los fundadores fue Ángel Gabriel Borlenghi, un socialista que buscaba introducir en los contratos, 

el aguinaldo, el preaviso y la indemnización por despido, leyes aprobadas en 1934, pero que se 

aplicaron durante el gobierno de Perón, siendo incorporadas a la Ley de Contrato de Trabajo. 

Borlenghi se acerca al peronismo durante el golpe de 1943, y entre 1946 y 1955 se convierte en 

Ministro del Interior de Perón. 

Hoy, FAECYS agrupa más de 300 sindicatos a lo largo del país, siendo Armando Cavalieri su 

Secretario General desde hace más de tres décadas. La autora indica que “En las últimas décadas 

las diversas reformas de la ley de asociaciones sindicales alternaron dos principios inconciliables: 

durante los gobiernos peronistas, la participación activa del sindicato en la vida política y durante 

los gobiernos no peronistas y,  en especial, en los dictatoriales el principio opuesto, su abstención 

con el fin de garantizar la autonomía sindical”53. De allí que conviven artículos contradictorios 

como el de fijar posiciones en materia política, incluso apoyando partidos políticos de definición 

nacional y popular, y el de mantener la independencia respecto de los partidos políticos, la religión 

y las tendencias filosóficas. Además, existen otras reformas que “muestran una tendencia a 

fortalecer las estructuras de organización sindical más verticalizadas”54. En 1974 se establece que 

el modo de alcanzar las conquistas sociales y económicas es impulsando las obligaciones del 
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trabajo y la producción, siendo que en 1963, en el estatuto previo, se hablaba de conquistar los 

medios de producción para los trabajadores y lograr la emancipación. Claramente, se apuntaba a ir 

transformando los estatutos de manera tal que se resalte un “ideario del compromiso y la armonía 

entre el empresariado y los trabajadores”55. 

La investigadora continúa describiendo al sindicato e indica que la institucionalidad del mismo 

consta de una Comisión Directiva y la Asamblea de Afiliados. Esta última es anual, y los puntos a 

tratar son definidos previamente por la Comisión. Es decir, no existen órganos intermedios, como 

por ejemplo las asambleas de delegados. Además se habilita la elección de delegados a partir de 

los 10 trabajadores, algo que resulta casi imposible dentro de la estructura empresarial, debido a 

la atomización de los trabajadores en pequeños establecimientos: “el 88% de los establecimientos 

argentinos no tiene delegados sindicales”56. Por otro lado, en la Ley de Asociaciones Sindicales, se 

establecen como funciones de los delegados solamente verificar el cumplimiento de normas, la 

participación en inspecciones pero acompañados de las autoridades de aplicación, reunirse con el 

empleador, y presentar reclamos pero sólo con previa autorización del sindicato. Los delegados 

sólo pueden intervenir de forma más amplia en casos de reclamos individuales, y no pueden 

organizar acciones directas (las cuales por ejemplo en el caso del SUTNA son legítimas), ya que 

esto debe ser autorizado por la Comisión Directiva, debiéndose agotar previamente todos los 

intentos de negociación tanto con los sectores de gobierno como con los empresarios. 

Otra cuestión a destacar es que en la práctica cotidiana, los trabajadores eventuales, los 

tercerizados, los repositores externos, etc., no están representados por los delegados, y tampoco 

pueden ser elegidos como delegados. Abal Medina menciona  también que en un estatuto vigente 

desde 2006, se establecen como causas de expulsión de los delegados, las manifestaciones 

contrarias a los fines y objetivos de la asociación, entre otras. A su vez, se ha producido con el 

correr de los años una “intensificación de jerarquía”, llegando a ser prácticamente sólo el 

Secretario General quien puede tomar decisiones, presidir las asambleas, etc. 

Finalmente, es necesario hacer referencia a la reflexión final de la autora. Ella indica que el SEC es 

portador de prácticas conservadoras, desde la década del 50. Esto es así, porque en aquel 

entonces el gobierno estaba amenazado por los golpes militares, y era necesaria la conformación 

de un movimiento de alguna manera “homogéneo”. Pero esto hace que hoy, aquellos que quedan 

del lado de “adentro” del movimiento, sean siempre los mismos actores, los que “han limitado el 
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sindicato a la actividad empresaria de provisión de servicios y a una dinámica política de grupo de 

interés empeñado en eliminar otros subalternos organizados”57. 

Anabel Beliera y Julieta Longo analizan las diferencias entre los modos de organización del SEC y 

de ATE. Indican que: “el pragmatismo del sindicato de comercio nos da un ejemplo de cómo 

conviven elementos del “sindicalismo tradicional”, basándose fuertemente en una lógica de 

negociación colectiva y de monopolio de la representación en la rama, con elementos del 

“sindicalismo de servicios”58. Las autoras analizan el sector supermercadista y hacen referencia 

también a la existencia de una fragmentación de la fuerza de trabajo, en donde el sindicato sólo 

representa a los trabajadores internos y efectivizados de las “empresas madres”, mientras que 

todos los trabajadores, e nivel general afiliados o no al sindicato, realizan los llamados “aportes 

solidarios” para la organización gremial. Además, mencionan que entre los trabajadores se acepta 

de forma natural que la representación sindical le sea otorgada sólo al personal interno y efectivo, 

y se reconocen al sindicato tres funciones principales, que tienen que ver con la prestación de 

servicios, la resolución de conflictos principalmente administrativos, y los aumentos de salarios, 

siendo la organización una “intermediaria” entre los intereses de los trabajadores y de las 

empresas. 

Nos referiremos por último a SMATA, a partir de los trabajos de: Lucila D ’Urso, “Trabajadores 

tercerizados y conflictividad laboral en el sector automotriz. Límites y desafíos en términos de 

representación”, Agustín Santella, “Reactivación de los conflictos en el sector automotriz argentino, 

2004-2006” y Sebastián Guevara, “La acción gremial de los trabajadores automotrices en 

Argentina, desde la posdevaluación hasta la crisis actual” y “Reactivación de la movilización obrera 

en la industria terminal automotriz (2004-2011). Recuperación parcial del salario con persistencia 

en la flexibilización laboral”.  

El análisis de D ‘Urso se realiza mediante el estudio de los conflictos  sucedidos entre 2006 y 2012, 

cuya causa fueron los reclamos de trabajadores tercerizados del sector automotriz. Nos resulta de 

interés este trabajo, porque aborda la cuestión de las relaciones laborales vigentes, en un marco 

de persistencia de la precariedad laboral. Ella indica que la red productiva del sector automotriz 

está conformada por diferentes establecimientos, que se encuentran por fuera del 
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establecimiento central. Se trata de empresas que transfieren tareas a otras empresas, por lo que 

se generan redes de subcontratación, es decir, modalidades de contratación de tipo eventual. 

SMATA se encuentra representando a la mayoría de los trabajadores pertenecientes a las 

empresas terminales (los establecimientos centrales), a algunos de la industria autopartista y a 

casi la mitad de los concesionarios. Pero también hay otros sindicatos pertenecientes a los 

subsectores, como por ejemplo SUTNA y SECA (Sindicato de Empleados del Caucho y Afines), entre 

otros. La autora dice: “En términos de representatividad, el sindicato que representa la mayor 

proporción de los trabajadores del sector (SMATA) opera de diversas formas con los trabajadores 

precarizados. Por un lado, se involucra en aquellos conflictos vinculados con la tercerización de los 

procesos productivos, es decir, aquellos conflictos que a nivel establecimiento son impulsados por 

trabajadores pertenecientes a empresas autopartistas. En especial, los conflictos de 

encuadramiento sindical cobran relevancia ya que dependiendo de la resolución de los mismos 

aumentarán o no las bases de afiliación del sindicato. Por el contrario, aquellos conflictos 

motivados por reclamos y reivindicaciones de trabajadores subcontratados no suelen contar con el 

apoyo del sindicato de mecánicos, el cual se desvincula de las demandas relacionadas con la 

regulación contractual de trabajadores contratados por empresas de servicios eventuales, en estos 

casos las medidas de acción directa son llevadas a cabo por trabajadores autoconvocados, muchas 

veces con el apoyo de militantes sindicales de izquierda contrarios a la conducción de SMATA”59. 

Estas palabras ilustran una situación que podemos comparar con lo que sucede dentro del SEC: en 

el trabajo de Paula Abal Medina, también se hacía referencia al desconocimiento de los 

trabajadores subcontratados y tercerizados por parte del sindicato, ya que estos trabajadores no 

pueden participar de asambleas ni ser elegidos como delegados, entre otras cuestiones. Quizá la 

gran diferencia es que en el caso de los trabajadores del sector automotriz tienen lugar las 

medidas de acción directa, al menos por parte de los autoconvocados. En cambio en el ámbito de 

los trabajadores del comercio, parece haber niveles muy bajos de politización y conflictos. 

En “Reactivación de los conflictos en el sector automotriz argentino, 2004-2006”, Agustín Santella 

analiza la revitalización del sindicalismo a partir del crecimiento económico que se produce en 

esos años (de lo cual hablábamos al comienzo de esta tesis), y afirma que: “la mayor parte de los 

hechos de protesta fueron realizados por trabajadores de las terminales. Como se ha señalado, 

estos representan 20% de los trabajadores mecánicos, con mejores condiciones laborales, y 
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protagonizan el 65% de los conflictos (sin contar las huelgas de rama). Esto es congruente con las 

estimaciones de participación sindical según establecimientos, que indican una relación 

directamente proporcional entre organización sindical y tamaño de los establecimientos”60. Por lo 

tanto, el aumento de los convenios y acuerdos colectivos llevados a cabo durante esos años, fue 

centralizado por SMATA. Al respecto, según Santella, desde las bases se ha señalado que los 

sindicatos “no pidieron nunca más de lo que los empresarios estuvieron dispuestos a dar”, y que 

estos aumentos salariales no significaron un avance en términos de relaciones de fuerza sino que 

simplemente permitieron al sindicato “retomar algo del papel tradicional de organizador de la 

protesta frente al capital”61. 

Sebastián Guevara, en “La acción gremial de los trabajadores automotrices en Argentina, desde la 

posdevaluación hasta la crisis actual”, indica que los conflictos del sector estuvieron centrados en 

la cuestión salarial de forma exclusiva: “Sin embargo, este avance o recuperación se logró a 

cambio de agudizar la flexibilización laboral”62. El autor parte de la pregunta de por qué a pesar de 

la reactivación sindical que se da en 2004 junto con el crecimiento económico, cuando en 2010 

comienzan a verse las consecuencias de la crisis de superproducción, las empresas estaban en 

condiciones de descargar los costos del freno del ciclo de producción sobre los trabajadores, con 

suspensiones, despidos y no renovación de contratos temporales. De esta manera, va 

mencionando los distintos acuerdos entre SMATA y las distintas empresas (Ford, Mercedes Benz, 

Volkswagen, General Motors). En esas negociaciones, empresa por empresa, se consolidaron los 

intercambios, en rasgos generales, entre subas salariales por mayores niveles de flexibilización 

(contrataciones por plazo fijo, por tiempo determinado, reducciones de jornada, tercerizaciones 

de partes del proceso, diferenciaciones entre contratados y efectivos, etc.). Al respecto, dice 

Guevara, los trabajadores manifestaron resistencias, críticas y cuestionamientos a la dirección 

sindical.  

En “Reactivación de la movilización obrera en la industria terminal automotriz (2004-2011). 

Recuperación parcial del salario con persistencia en la flexibilización laboral”, el mismo autor 

realiza un estudio a partir del crecimiento del accionar gremial en las empresas terminales desde 

2004. Indica que “Los conflictos laborales, a través de los cuales se procesó la crisis, manifestaron 
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también los límites y las posibilidades del proceso de reactivación sindical”, y que esto“dejó al 

descubierto la limitación de la estrategia implementada por la dirección del SMATA”63. 

Creemos que, mediante estas investigaciones mencionadas, pudimos conocer, al menos de forma 

incipiente, algunos rasgos de los sindicatos elegidos, que nos permitirán comprender un poco más 

el funcionamiento de cada uno. Es momento ahora de pasar a nuestra propia caracterización, la de 

las fuentes oficiales de cada sindicato, para avanzar en el análisis de nuestro propio objeto de 

estudio. 
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5. RECORRIDO Y CARACTERIZACIÓN DE LAS FUENTES OFICIALES DE LOS 

SINDICATOS 

Ya otros investigadores han ubicado al análisis de las páginas web sindicales en un lugar de suma 

importancia, para evaluar las cuestiones que se hacen visibles, desde el aspecto comunicacional de 

los sindicatos. Por ejemplo, nos encontramos con el trabajo de Adriana Marshal y Laura Perelman 

del año 2008 y de Richard Freeman, del año 2005. Freeman realiza un estudio que lo lleva a definir 

cómo a partir de mediados de la década de 2000, en el Reino Unido y en Estados Unidos,  se han 

comenzado a experimentar formas de fortalecer el sindicalismo a través de internet, un nuevo 

recurso comunicacional abierto a la innovación, para favorecer  la organización64. 

Marshal y Perelman, por otro lado, analizan las estrategias sindicales de afiliación que desarrollan 

las organizaciones gremiales en el período 2003-2007 en Argentina, y cómo juegan dentro de ellas 

los esquemas de provisión de servicios. En esta investigación, entre las entrevistas a dirigentes, la 

observación de convenios colectivos, estatutos gremiales y otras publicaciones, los sitios web 

sindicales se incluyen como fuente de análisis para observar cómo se llevaron a cabo estas 

estrategias de afiliación y qué importancia tuvieron, bajo la hipótesis de que a partir de la década 

del 90 se produjeron transformaciones sociales, institucionales, y en el mercado de trabajo, que 

pueden haber generado otras oportunidades de reclutamiento, diferentes a las de años 

anteriores65. 

Vanesa Coscia, Becaria del CONICET, incluyendo algunos puntos que se acercan un poco más a lo 

que buscamos en nuestra investigación, se propone observar las imágenes que construyen de sí 

mismos los sindicatos, desde sus sitios web, ya que la configuración de las mismas “podría incidir 

en la promoción o el desaliento de la afiliación de los trabajadores”. Ella intenta observar a su vez 

cómo construyen los sindicatos su relación con el gobierno, con el peronismo tradicional, qué 

importancia le dan al otorgamiento de servicios para los trabajadores, y cómo se posicionan ante 

el conflicto social. Este estudio es de 2007, y la hipótesis que plantea es que “las páginas webs 

sindicales funcionan como un espacio de consolidación de las posiciones que intenta vehiculizar el 

sindicato ante otros actores sociales, a partir de las formas de jerarquización, ubicación y 
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elaboración de la información”66. A lo largo del trabajo y tomando 22 casos de sitios web, la autora 

encuentra que existen dos grupos de representaciones: “de servicios” y “de lucha”. El primer tipo 

de sindicatos es el que no privilegia la óptica del conflicto social y se trata de las organizaciones 

que mayormente pertenecen a la CGT. El segundo tipo está identificado con aquellos sindicatos 

pertenecientes en su mayoría a la CTA. Según la autora, en este último grupo, la imagen de lucha y 

movilización no logra ser articulada con la información que se le brinda al trabajador, pero a la 

inversa que en el grupo anterior, se destaca la búsqueda de visibilizar el conflicto social. Luego se 

identifican aquellos sindicatos “que hacen explícito su apoyo a la administración Kirchner”, y que 

pertenecen a la CGT, y aquellos que, perteneciendo a la CTA, tienen una visión más crítica del 

Gobierno y de los sectores empresarios, o que mantienen un vínculo ambiguo con el Gobierno de 

Kirchner. La investigadora describe en qué medida se observan los vínculos que los sindicatos 

mantienen con el peronismo tradicional, mediante la observación de figuras, imágenes, etc. Por 

último se hace referencia a cómo la mayoría de los sitios web privilegia el tópico de servicios, lo 

cual no sólo está dirigido a los trabajadores sino a las empresas, y contribuye a reforzar la imagen 

de los sindicatos como “de servicios”. 

En nuestro caso, es necesario realizar una descripción más minuciosa de cada una de las 

publicaciones oficiales seleccionadas. De esta forma, podremos delimitar aquellos aspectos 

relevantes que nos permitan indagar en qué medida, desde cada discurso, se efectúa una 

interpelación a la juventud. 

Comenzando por el sitio oficial del SMATA (www.smata.com.ar), al ingresar al mismo, vemos una 

pantalla sumamente dinámica y cargada de contenidos. Predominan los colores verde, rojo y 

negro, sobre fondos blancos, y da la sensación de “no saber por dónde empezar” para conocer los 

datos que se proporcionan. Pero, si nos detenemos a observar las imágenes, los videos, y los 

títulos que aparecen, observamos que mucha información se va repitiendo. Además, según las 

fechas y sucesos, va cambiando la información que aparece como “destacada”, es decir, el sitio se 

va actualizando según lo que se establece como prioritario. 

En la parte superior encontramos el logo y el nombre del sindicato, y la indicación de su personería 

gremial y pertenencia a la CGT, CSIRA (Confederación de Sindicatos Industriales de la República 

Argentina) e Industriall Global Union. Justo abajo del logo se presentan fotos sobre diferentes 

noticias del sindicato, en forma de diapositivas, pudiendo el lector ingresar para mirar cada una de 
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ellas. Sobre estas fotos que van rotando, se encuentran tres solapas: “secretarías”, “información 

prensa” y “boletas on-line”. Debajo de estas fotos, encontramos la misma información con fotos 

más pequeñas, como “novedades destacadas”(por ejemplo sobre el centro de diagnóstico por 

imágenes “José Rodríguez”, la inauguración del club de pesca, mejoras en el centro recreativo 

“José C Paz”, etc.). A la derecha también hallamos un recuadro destacado con una foto “trucada” 

de Néstor Kirchner y Juan D. Perón mirándose a los ojos y sonriendo, con la frase: “Néstor y Perón, 

un solo corazón Nacional y Popular”. Debajo, se aclara que es el “prólogo agenda 2014 Néstor y 

Perón”. Debajo de ello a su vez hay un listado de videos, y justo a la derecha, vemos las 

invitaciones al sitio de Facebook y de You Tuve, y más abajo, los “links” al folleto de los centros 

recreativos, “Hotel Nihuil-Mendoza”, “Nuestros destinos turísticos”, la cartilla médica, la revista 

“Avance”, Secretaría Gremial, Imágenes de charlas de odontología, y “Juventud Sindical Peronista 

del SMATA”.  

En la parte inferior de esta primera página, encontramos en mayor tamaño un video de “Néstor y 

Perón, SMATA 2014-Presentación de la agenda 2014”, y a la derecha, otro listado de videos. Las 

notas, las imágenes y los videos, pueden abarcar diversas temáticas, desde la peregrinación a San 

Nicolás, el homenaje a José “Pepe” Rodríguez (el anterior Secretario General, fallecido en 2009), 

hasta una entrevista al Secretario General en el programa  “678”. 

Si el lector realiza un “clic” en “secretarías”, (una de las solapas superiores) se despliega la lista de 

las diferentes secretarías, pero se abre automáticamente la primera, que es la “secretaría 

general”. En la lista vemos: “secretaría general”,“adjunta”, “gremial”,“de acción social”, “de 

desarrollo humano”, “de prensa y difusión”, “de cultura”, “de organización”, “del interior”, “de la 

mujer y la familia”, “administrativa”, “de finanzas” y “de actas”. En todas las secretarías 

encontramos información destacada según las temáticas que cada una abarca, los datos del 

secretariado específico y los contactos para comunicarse con cada secretaría en particular. Pero a 

la vez, a nivel general, mucha de la información que está en las “Secretarías”  se repite con la que 

se destaca en la página de inicio.  

Al abrir la solapa “Información Prensa”, nos encontramos con la misma información que en la 

“Secretaría de Prensa y Difusión”, compuesta por las solapas “Revista Avance”, “Charlas al 

militante-Apuntes históricos” y “contacto”. 

En “boletas on-line”, nos encontramos con un nuevo sitio web, el de la secretaría de finanzas. Allí 

se puede consultar el Convenio Colectivo de Trabajo, las escalas salariales vigentes, los contactos 

de los sectores de finanzas y recaudaciones, etc. 
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Cuando la solapa “secretaría general” se abre, vemos nuevamente la fotos en tamaño grande que 

van rotando en la pantalla, en cuyo margen superior izquierdo encontramos la solapa “juventud 

sindical”, dentro de la cual encontramos un comunicado de la juventud sindical del SMATA, y 

debajo de él, más fotos que van rotando, con el epígrafe: “Charlas a la Juventud Sindical Julio 

2013, Escobar, Zona Norte, La Plata, Morón, San Justo y Capital”. A la izquierda del comunicado, 

en la parte superior, encontramos la foto del Secretario General Ricardo Pignarelli. En la solapa 

“secretaría gremial”, también hallamos las fotos en diapositiva, pero en una de ellas, de manera 

muy llamativa, con un fondo naranja y letras negras y verdes, sobre la imagen de una movilización 

de los trabajadores, se destaca una frase: “SMATA agradece al valor más preciado que tiene, que 

es la Militancia, que siempre deja en las marquesinas del Movimiento Obrero bien representada y 

más aún en defensa de un Proyecto Nacional”. Encontramos a la izquierda también una foto del 

secretario gremial y de los subsecretarios, y más abajo, los formularios de afiliación al sindicato y 

de afiliación a la obra social del mismo. Cabe mencionar que aparecen solamente los formularios, 

sin ningún otro mensaje del sindicato al respecto. Por otro lado, también se ponen a disposición 

las escalas salariales vigentes.  

En la “Secretaría de Prensa y Difusión”, encontramos las solapas: “Revista avance”, “Charlas al 

militante-apuntes históricos” y “contacto”. En “Revista avance” podemos descargar la revista del 

sindicato, en la cual no hemos observado un contenido que difiera demasiado de la información 

que hallamos en los otros espacios. Por ejemplo, en la última publicación, de Julio de 2013 

encontramos en forma más ampliada, el texto que mencionábamos de la Juventud Sindical. En 

simples términos, hallamos información de interés general para los trabajadores, como temas de 

salud, o sobre los servicios que se ofrecen, y también sobre las actividades políticas del sindicato a 

nivel nacional. 

En “Charlas al militante-apuntes históricos” encontramos fotos y murales representativos del 

sindicato, y leemos: “SMATA en movimiento, instruyendo al militante, con la fe de nuestros 

principios y el coraje para defenderlos. Apuntes históricos, charlas, visitas guiadas”. Al hacer “clic” 

en “ingresar”, nos encontramos con una propuesta: “para pensar y participar”. Se trata de una 

consigna proporcionada por el sindicato, para que “Los Compañeros Mecánicos usen su 

imaginación”, y se propone la escritura de un posible diálogo entre Kirchner y Perón, brindando 

también un repertorio de temas posibles. La idea es que quienes lo hagan, envíen su escrito por un 

mensaje privado a la secretaría de prensa y difusión. Más abajo, vemos una frase del colaborador 

del consejo directivo nacional del SMATA, César Lapuente: “Adoctrinar, no es solamente enseñar 
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sino inculcar, ilustrar el conocimiento y modelar el alma de nuestros compañeros”, luego 

encontramos un video de esta misma persona, y otro del profesor de historia y también 

Colaborador del Consejo Nacional del SMATA, Oscar Bonavota. 

En el “Blog de novedades” de la “Secretaría de Organización” nos encontramos con un recuadro 

de INDUSTRIALL que dice: “Trabajo precario. Un mal que nos afecta a todos”.  Y un listado de las 

prácticas que se consideran asociadas al trabajo precario: “empleo directo bajo contrato 

temporal”, “empleo a través de agencias de empleo o de mano de obra”, “subcontratación de 

funciones a otras empresas”, “contratos individuales como condición fingida de trabajadores “por 

cuenta propia””, “periodos de prueba abusivos”, “contratos disfrazados “de formación” en el 

empleo por día”, “cooperativas de trabajo asociadas” y “trabajo en casa”. 

Lo que a nivel general encontramos en este sitio, y que nos resulta llamativo, es que no existe una 

separación entre los “servicios”, que ofrece el sindicato, y las actividades culturales y/o políticas 

que realiza. Vemos en las fotos que van rotando, tanto las “Instalaciones del Hotel Nihuil”, como el 

“Congreso SMATA 2013 en Luján, San Luis”, la jura de Oscar Romero como diputado Nacional, etc. 

Además hay un gran listado de videos, dentro de los cuales encontramos la voz de los dirigentes, 

las imágenes de los acuerdos y las capacitaciones que realiza el sindicato, entre otras actividades. 

Pero en todos esos elementos está presente la identificación política del sindicato con el proyecto 

del kirchnerismo. 

Luego,  podemos ver la importancia que el sindicato le da a la formación tanto del militante como 

de los trabajadores como mecánicos, mediante tecnicaturas universitarias, convenios con sectores 

de la educación, como por ejemplo la Universidad de Avellaneda. También vemos que se le da un 

lugar a la mujer dentro de la “secretaría de la mujer y la familia”, donde se encuentran fotos y una 

charla que se dio a cargo de una socióloga, durante una jornada por el día de la mujer. 

Pasamos ahora a la descripción del sitio oficial de ATE (www.ateargentina.org.ar). Al igual que en 

el caso del sitio del SMATA, observamos una página sumamente cargada de contenidos, y muy 

dinámica, en la que predominan diferentes tonos de verde y azul, el negro y blanco. Arriba a la 

izquierda, vemos el logo del sindicato, y en el centro y a la derecha se indica su pertenencia a la 

CTA y a CLATE (Confederación Latinoamericana de Trabajadores Estatales). También hay unas 

fotografías en el centro y arriba, que van rotando, con la información y las noticias destacadas. Por 

arriba de estas imágenes centrales, se encuentran las solapas: “Institucional”, “Consejo Directivo 

Nacional”, “Consejos Directivos Provinciales”, “Seccionales”, “Centro Nacional de Jubilados y 

Pensionados” y “Hotelería y Recreación”. Dentro de estas a nivel general sólo hallamos los datos 
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de los contactos de cada área y las autoridades. Solo en “Institucional” se halla el estatuto, la 

historia y los logos de ATE, y luego en “Hotelería y recreación” hay imágenes y descripciones de los 

lugares recreativos a disposición de los trabajadores. 

En el costado izquierdo de la imagen central se encuentran los videos, y en el costado derecho 

está la “Galería de imágenes”. En la fotografías y videos nos encontramos mayormente con 

cuestiones relacionadas a los conflictos laborales, movilizaciones, jornadas de trabajadores, 

charlas y plenarios, etc. Debajo de la “Galería de imágenes” hay un “link” llamado “El Trabajador 

del Estado”, que nos “redirecciona” al periódico del sindicato, órgano de prensa del ATE desde 

1925.  En el periódico también encontramos videos, fotografías y notas más ampliadas sobre 

movilizaciones y reclamos, jornadas de debates, y otras actividades, donde además se repite 

información respecto del resto de la página. Debajo del “link” del periódico, encontramos el 

recuadro “encuestas”, donde leemos: “Compañera, compañero, ¿te encontrás trabajando como 

planta permanente o personal contratado?” Y hay dos opciones: “contratado” y “planta 

permanente”. El recuadro consta de la opción “ver todas las encuestas”, pero al ingresar, vemos 

que la única es la ya mencionada. Inmediatamente debajo de este recuadro hay otro que dice 

“afiliación” y leemos: “1+1 mucho más que dos, sumate a la campaña. Afiliá un compañero”. 

Cuando ingresamos se despliega un texto acerca del “por qué afiliarse”, pero no se observa un 

formulario a disposición para completar, como en el caso del SMATA, donde a la inversa, hay sólo 

un formulario, sin texto alguno al respecto. Debajo del recuadro de “afiliación” están las 

invitaciones al Facebook y al twiter del sindicato. 

A la izquierda de la pantalla y debajo de los videos, vemos el ingreso a las “campañas”. Al 

desplegarlas, encontramos diferentes materiales de campaña, tales como: “Campaña Nacional 

contra la violencia laboral. El silencio es el mejor aliado de la violencia laboral”, y más abajo, en la 

misma campaña dice: “Si sentís que sos víctima de violencia laboral, acércate y consultá a tu 

delegado. No te quedes sólo. Afiliate”. Todas las campañas son en torno a la lucha contra las malas 

condiciones y los malos ambientes de trabajo, que por ejemplo generan enfermedades graves 

como el cáncer y accidentes cerebro vasculares, o accidentes de trabajo. También hay campañas 

por la “reparación histórica y resarcimiento económico” para los trabajadores que fueron 

cesanteados durante la dictadura militar, contra la violencia de género, por el salario digno, contra 

la precariedad laboral.  

Exactamente debajo de la imagen central encontramos cuatro recuadros que permiten ingresar a: 

“Convenios colectivos de trabajo”, “Asesoramiento Jurídico”, “Organización Gremial interior”, y 
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“Escuela Libertario Ferrari”. Dentro de cada uno de los tres primeros recuadros se indican los 

datos de quienes están a cargo de esos sectores, y de las funciones que hacen a cada una de esas 

instancias específicas. 

En “Escuela Libertario Ferrari”, al ingresar, nos encontramos nuevamente con una imagen central, 

donde van rotando las fotografías de las clases que se dan en la escuela de formación sindical de 

ATE. Allí,  leemos una  frase: “Nos formamos para: afirmar el protagonismo, fortalecer la 

identidad, consolidar la organización, construir poder”. En esta misma página nos encontramos 

con la posibilidad de acceder a cursos virtuales para delegados, a la biblioteca, etc. De hecho, 

sobre la imagen central están las solapas: “Escuela”, “cursos virtuales”, “biblioteca”, “secretaría de 

formación”, “noticias”, “contacto”.  Se trata de un espacio configurado por la “Secretaría de 

formación”, cuyo rol, según la misma específica, es la formación política y sindical de los 

trabajadores. Se indica que el objetivo es “recrear un espacio institucional e institucionalizado que 

muestre la voluntad consciente y vigorosa de una acción educativa para la formación de dirigentes, 

delegados y afiliados de nuestro Sindicato”.  Debajo de estos cuatro recuadros, que acabamos de 

mencionar, se halla otro grupo de recuadros: “derechos humanos”, “géneros e igualdad de 

oportunidades”, “condiciones y medio ambiente de trabajo”, “internacionales”, “provinciales y 

municipales” y “relaciones institucionales”. Allí nos encontramos con breves textos en donde a 

nivel general, el sindicato indica lo que cada uno de estos conceptos y temáticas significan para él. 

A la izquierda de este grupo de recuadros encontramos el de la “historia” de ATE, donde al 

ingresar se cuenta la historia del sindicato desde su fundación. 

Finalmente, en la parte inferior de la página de inicio, encontramos un listado de links en donde se 

repite cada una de las solapas, y cada uno de los recuadros y links mencionados. 

A nivel general entonces, en el sitio oficial de ATE y respecto del sitio del SMATA, nos encontramos 

con una mayor cantidad de información brindada al lector acerca de los conflictos laborales y las 

luchas que el sindicato está interesado en llevar a cabo. Esto lo observamos en los videos sobre 

movilizaciones o en las imágenes y notas sobre las charlas y plenarios de los trabajadores. Se 

observa que existe información sobre los aspectos jurídicos y legales del espacio de trabajo, y 

transmitiendo su visión sobre cada una de las temáticas, pero dando cuenta de su “mirada 

integral” (por ejemplo sobre los derechos humanos, sobre cuestiones de género, etc.). El espacio 

que ocupan los servicios es mucho menor que el resto de los elementos. Por otro lado, en ambos 

sindicatos también hay un espacio específico reservado a la formación. 
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En el caso del sitio oficial del SUTNA (www.sutna.org.ar), nos encontramos con un formato 

completamente diferente al de los dos primeros sitios que acabamos de describir. Se trata de una 

página no tan “cargada” de información, al menos en lo que demuestra el inicio, y cuyos colores 

predominantes son algunos tonos de violeta, el negro, el gris, y los titulares en rojo, todo sobre un 

fondo blanco. En la parte superior, encontramos el logo que indica los 60 años del sindicato, y su 

nombre. Vemos una pantalla principal con diapositivas, al igual que en los otros sitios, pero se 

trata de una imagen más pequeña, y ubicada a la izquierda de la pantalla. Aquí, nos encontramos 

tan sólo con cuatro fotografías, de las cuales tres son de los festivales del día del niño que se 

llevaron a cabo en SUTNA Córdoba, en la empresa FATE y en la empresa Pirelli. La cuarta fotografía 

es sobre los “Nuevos becarios en el SUTNA”. Al ingresar, se abre una nota en la que se cuenta 

acerca de la entrega de becas “a los mejores estudiantes de la industria del neumático”. Allí se 

menciona que el Convenio Colectivo establece desde 1964 el otorgamiento de estas becas a 

quienes tengan las mejores notas en sus boletines, para poder continuar con los estudios 

secundarios, mediante una colaboración mutua entre las empresas y el sindicato, y que “El SUTNA, 

además, está trabajando en este momento para sumar nuevas becas a este beneficio que permita 

contribuir a los inicios de la educación universitaria de los jóvenes”. 

Arriba de la pantalla principal, se hallan las solapas “Nosotros”, “contacto” y “OSPIN” (la obra 

social). A la derecha, encontramos más “links”: “acceso”, “VOSUTNA (todos)”, “Convención 

colectiva”, “delegaciones” y “Hotel SUTNA Córdoba”. A la derecha de estos “links” vemos una serie 

de recuadros a los que se puede ingresar: “Evolución salarial 2006-2012 Logramos ganarle a la 

inflación”, “OSPIN”, la tapa de la última revista VOSUTNA, con la foto de Cristina Kirchner junto a 

los dirigentes del sindicato, los servicios de turismo, y debajo de todo los sellos que indican la 

pertenencia del SUTNA a la CTA de los trabajadores y a FETIA (Federación de Trabajadores de la 

Industria y Afines). Debajo de la ya mencionada pantalla principal, y de las notas sobre las becas y 

los festivales del día del niño, también se observan notas sobre aprobaciones de propuestas 

salariales, sobre incrementos del salario, y sobre la nueva farmacia sindical del SUTNA. Por último, 

en la parte inferior vemos tres recuadros sobre los servicios de OSPIN y de turismo y recreación. 

Volviendo a la parte superior de la pantalla, en la solapa “Nosotros” sólo hallamos el listado de los 

nombres de quienes están a cargo de las diferentes secretarías y de las vocalías. En “contacto”, 

sólo hallamos un formulario para enviar mensajes, los teléfonos y la dirección en Capital Federal 

del SUTNA. En “OSPIN” se encuentra la información acerca de todos los servicios de salud, y de 

turismo y recreación, y algunos datos sobre la obra social y sus dirigentes. 
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Si nos detenemos en el otro grupo de links ubicado a la derecha de la imagen central, en 

“VOSUTNA (todos)”, podemos descargar las revistas del sindicato, la parte de “Convención 

Colectiva” y “Hotel SUTNA Córdoba” no están disponibles, y en “delegaciones” vemos los 

teléfonos, direcciones y direcciones de email de cada sede del sindicato. Al “descargar” y explorar 

en forma particular las revistas, vemos una diferencia existente entre estas fuentes y las de 

SMATA y ATE. En el caso del SUTNA, es en las revistas en donde podemos hallar información que 

demuestre un poco más las actividades y características del sindicato. “Revista Avance” para 

SMATA y “El Trabajador del Estado” para ATE, no parecen contener un nivel más amplio de 

información en detrimento del sitio web en general. De todos modos, aquí, solamente haremos 

referencia a las dos últimas revistas (una correspondiente al año 2012 y la otra a 2013), ya que lo 

que interesa es encontrar datos que nos permitan detallar un poco más los rasgos del SUTNA.  

En la tapa de la última revista, de noviembre de 2013, vemos, además de la foto de Cristina 

Kirchner con los dirigentes, los temas a tratar de la edición. En un recuadro dice: “IMPUESTO A LAS 

GANANCIAS. Una decisión de mucho peso”. Al lado leemos un listado: “SUTNA: 60 años de 

coherencia y acción”, “La FeTIA-CTA en la mesa del consejo del salario”, “Jornada Mundial contra 

el trabajo precario” y “Gran festejo del día del niño en la Seccional Lavallol”. 

Encontramos dentro de VOSUTNA notas acerca de la seguridad e higiene en el ámbito laboral, y 

sobre la realización charlas y asesoramientos a través del intercambio entre los trabajadores y 

estudiantes de la carrera de Ingeniería de la Universidad Tecnológica Nacional. Hallamos luego una 

editorial donde el Secretario General habla del crecimiento del sindicato durante sus 60 años, y 

sobre los objetivos a cumplir aún. Hay algunas notas en las que se habla sobre las reuniones, los 

plenarios y los acuerdos a los que el sindicato ha logrado llegar con los representantes del 

Gobierno Nacional, en lo que concierne a los salarios y al problema del trabajo no registrado. A 

nivel general se habla de las formas en que el sindicato logra ser escuchado por el Gobierno, y se 

logran ciertos acuerdos, tales como el de la elevación del Mínimo No Imponible del Impuesto a las 

Ganancias. 

Encontramos también una nota sobre el plenario nacional de la FeTIA, donde se discutió sobre la 

competitividad y la productividad, otra sobre la FeTIA en la Jornada Mundial contra el trabajo 

precario, y otra nota “internacional” sobre un encuentro de jóvenes para discutir el presente y 

futuro del sindicalismo internacional. Luego se ubican las notas más “distendidas” sobre los 

festejos del día del niño, del trabajador del neumático, y por último una invitación de OSPIN a un 

encuentro de mujeres afiliadas. 



62 | P á g i n a  
 

En la anteúltima revista que se encuentra a disposición, de Diciembre de 2012, vemos las 

temáticas importantes de la edición en su tapa: “Reforma tributaria, una deuda pendiente” y 

“Impuesto a las ganancias y Mínimo no Imponible, quiénes tienen que pagarlo y cómo hacer las 

deducciones”. Más abajo, en títulos más pequeños: “Salarios. Una vez más superamos la 

inflación”, “Juventud, encuentro sindical en Brasil” y “Riesgos de Trabajo: una ley que más que 

avance es un retroceso”. También encontramos nuevamente una editorial escrita por el secretario 

general Pedro Wasiejko. Algo a rescatar es que se ofrece información de los resultados de los 

procesos electorales de delegados internos. Se puede observar que se demuestra la existencia de 

conflictos al interior del sindicato, entre las diferentes listas (por ejemplo en la página 5 se indica 

que había una intención de reunir a todos los delegados internos para realizar una fotografía de 

conjunto, pero las listas Marrón y Negra se negaron a participar) y se hace referencia a que “es la 

revista de  los trabajadores del neumático y es la intención que participen todos los sectores”. 

Luego hallamos notas acerca de los logros del sindicato, por ejemplo respecto de los salarios, 

también notas donde se expresa la afinidad con el Gobierno Nacional en lo que concierne a las 

medidas que se consideran “favorables” para los trabajadores del neumático, etc. Está presente la 

cuestión de género y la inclusión de las mujeres al trabajo, y también vemos una nota en la que se 

cuenta acerca de un proyecto que presentó el SUTNA para la prevención del consumo de drogas. 

Al igual que en la anterior revista, hallamos en el apartado de la juventud, una nota sobre el 

encuentro sindical en Brasil, con el título “Los jóvenes somos el presente”. A ello le sigue una nota 

con el título: “Hay que eliminar las tercerizaciones sin que tenga que haber un muerto”, donde se 

habla de la necesidad de luchar contra la precarización del trabajo, sin necesidad de que ocurran 

hechos tales como el del crimen de Mariano Ferreira. Hay otra nota sobre un encuentro 

internacional  llevado a cabo para pensar la reconstrucción del poder de los sindicatos y combatir 

el trabajo precario, y finalmente encontramos dos notas que reflejan la opinión del sindicato 

acerca de la ley de riesgos del Trabajo, y de la Nueva Ley de servicios de Comunicación 

Audiovisual. 

Habiendo resumido estos datos acerca de las fuentes oficiales del SUTNA, podemos decir que en la 

página principal no hallamos mucha información que nos permita conocer al sindicato, esto lo 

podemos hacer prácticamente sólo descargando y leyendo sus revistas. En ellas encontramos una 

variedad de temáticas en las cuales se interesa el SUTNA. En ese sentido, vemos que comparte con 

ATE una temática recurrente, que da cuenta de una lucha constante contra el trabajo tercerizado, 

informal, flexible, precario, tal como lo caracterizábamos en el primer capítulo de esta tesis. 
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Hay también en la revista una demostración de la importancia que se le da al diálogo e 

intercambios entre sindicatos a nivel nacional e internacional, lo cual también es considerado 

necesario para la juventud sindicalista. La formación de los trabajadores tiene mucho que ver con 

estos intercambios, y el sitio no dispone, por ejemplo, como en el caso del SMATA y de ATE, de un 

espacio “virtual” específico al respecto.  En el caso del SMATA y ATE, el mismo espacio virtual se 

constituye también como herramienta de formación, a disposición de los lectores, ya sea 

proponiendo consignas, ubicando una “biblioteca”, o “cursos virtuales”, etc. 

Veremos por último el caso del sitio oficial del SEC (www.sec.org.ar). Nos encontramos con una 

pantalla en la que predominan los colores azul y negro, sobre fondos blancos. En la parte superior 

están el logo y el nombre del sindicato, pero en ningún sitio se indica su pertenencia a la CGT.  

Al igual que en los tres sitios anteriores, nos encontramos con recuadros que indican la 

información central, pero esta vez, no hay imágenes en diapositivas sobre actividades del 

sindicato. Vemos en “notas destacadas”, un cartel que dice: “Los empleados de comercio 

obtuvimos un aumento del 24% en las paritarias 2013”. Luego, bajo el título “Más educación, 

mejor trabajo”, se observa en un recuadro que ocupa casi todo el centro de la página, información 

sobre las becas de estudio que ofrece el sindicato, a modo de publicidad. Allí dice: “Si estás 

cursando la secundaria, tu Sindicato te ayuda con $1500”. En el mismo recuadro, bajo la imagen 

de una madre con su hija adolescente dice: “En nuestro Sindicato creemos que la única manera de 

tener un país mejor es invirtiendo en educación, garantizando así un futuro a nuestros jóvenes…Es 

un aporte claro y concreto del Movimiento Obrero a la contribución de creación de trabajo 

calificado en nuestro país”. Si ingresamos a este recuadro, vemos los requisitos para la postulación 

a la beca, que se otorga a los hijos de afiliados al sindicato, por parte de la Secretaría de Cultura y 

Capacitación. 

En la parte superior de la página, justo debajo del nombre del sindicato, vemos las solapas 

“secretarías”, “institucional” y “guía útil y contactos”. Luego, debajo de este grupo de solapas, nos 

encontramos con otro grupo: “afíliate”, “informe gremial semanal”, “revista Todos” “denuncias 

laborales”, y un cartel de mayor tamaño, “empresas”. Vemos a la derecha el teléfono del Centro 

de Asistencia al Afiliado y la invitación al seguimiento de la radio del SEC a través de la WEB. Hacia 

abajo vemos nuevamente el “link” para ingresar al resumen gremial semanal, la publicidad para la 

obtención de vacancias en la colonia de verano Parque Norte, realizada por la secretaria de 

deportes y recreación, y debajo otro cartel que dice nuevamente “afíliate”. Allí leemos: “¿Querés 

beneficiarte con el servicio que ofrece tu sindicato para vos y tu familia?” y se indica el valor social 
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vigente de afiliación, de $30, y el solidario, para jubilados afiliados, de $1. Debajo, otro cartel de 

“denuncias laborales”, donde se plasma la lista de aquello que es considerado trabajo no 

registrado: en negro, horas extra impagas, jornadas reducidas, “y demás irregularidades”. Vemos 

aquí que sucede lo mismo que en el caso del SMATA: hallamos también un recuadro con “ítems” 

que definen qué es considerado como trabajo precario. Luego, hacia abajo, siguen más 

publicidades respecto a la obtención de beneficios en salud, turismo, y otros, para los afiliados. 

Debajo del gran recuadro ocupado por la información de las becas para estudiantes hijos de 

afiliados,  vemos los “beneficios destacados”. Se trata de notas y datos sobre beneficios y 

actividades de “cultura”, “salud”, “jubilados”, “recreación”, “turismo”, “mujer y protección de la 

niñez”, “secretaría general”. 

Cuando abrimos la solapa “secretarías” vemos el listado: “secretaría general”, “de asuntos 

gremiales”, “de finanzas”, “de administración”, “de organización”, “de turismo”, “de asistencia 

social”, “de previsión”, “de cultura y capacitación”, “de actas y documentación”, “de deportes y 

recreación”, “de prensa y difusión”, “de la mujer y la niñez”, “de viviendas”, “de higiene, medicina 

y seguridad en el trabajo”, “de encuadramiento y estadística”, “de asuntos legislativos”, “de 

estadísticas y defensa del consumidor”, “de derechos humanos”, “de la juventud” y de “mutual y 

cooperativas”. Al ingresar en cada una de ellas vemos una breve descripción de los “deberes y 

atribuciones” de cada una y de qué tipo de áreas está destinada a “organizar y dirigir”. En 

“secretaría de la mujer y la niñez” vemos un breve texto sobre el Día Internacional de la Mujer y el 

origen del mismo, y en “secretaría de derechos humanos” el “Boletín niños de las Américas”, 

donde se expresa la posición del sindicato en contra del trabajo infantil, la trata de personas, etc. 

Luego, en la “secretaría de estadística y defensa del consumidor”, “de la juventud” y “de mutual y 

cooperativas”, no hayamos descripción alguna de sus funciones, sólo direcciones, teléfonos y 

direcciones de emails. 

En la solapa “institucional” se encuentra el listado de nombres de dirigentes, delegados, 

responsables de comisiones, etc., de la Lista Azul, la cual conduce el sindicato. 

En “guía útil y contactos” se encuentran documentos tales como la Convención Colectiva de 

Trabajo, la Ley de Contrato de Trabajo, etc. 

Pasando al otro grupo de solapas, en “afíliate” (que también aparece en un recuadro más grande a 

la derecha, como antes mencionamos), nos encontramos, al igual que en el caso de ATE, con un 

texto que indica el por qué afiliarse. Pero el SEC ubica junto al texto un formulario, lo que ATE no 

realiza. Más adelante veremos cuáles son los sentidos que cada uno de los sindicatos le da a la 
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afiliación. Por el momento sólo rescataremos que tanto ATE como el SEC pretenden definir lo que 

significa para ellos la afiliación, mientras que SMATA sólo otorga un formulario, y el SUTNA no 

tiene menciones al respecto. 

En la solapa “informe gremial semanal”, observamos la intención de mencionar alguna 

información sobre lo que ocurre semanalmente, en torno a los diferentes gremios, no sólo sobre 

el SEC. Pero vemos que se trata de noticias muy escuetas, de informes a modo de “títulos”, 

algunos de ellos tan sólo de dos renglones, por ejemplo uno que se titula “camioneros”: “El gremio 

de los Moyano amenazó con una huelga de 24 horas si no se paga un plus al que denominaron 

“Bono Navideño” de 4500 pesos antes de fin de año, informó Diario Veloz”. 

Vemos en “denuncias laborales” nuevamente el listado que ya transcribimos sobre trabajo no 

registrado, donde también se haya la lista de los datos necesarios para efectuar las denuncias por 

email, es decir, que las denuncias se realizan de forma individual. Este rasgo de las fuentes del SEC 

es una clara ejemplificación de aquello que mencionábamos al comienzo de este trabajo: la 

individualización de los reclamos de los trabajadores. 

 En la solapa más grande de este grupo que venimos describiendo, “empresas”, vemos que se 

trata de un espacio exclusivo para la “comunicación fluida y permanente” entre la empresa y el 

sindicato. El sindicato se dirige a la empresa: “Aquí encontrará noticias, novedades y sistemas 

aplicativos para uso específico. Muchas gracias y bienvenido nuevamente”. Este espacio dedicado 

a las empresas, constituye para nosotros una novedad respecto de lo que sucede en las fuentes 

oficiales de los tres anteriores sindicatos, pues en ninguno de ellos había un “link”, solapa, nota, 

etc., que se dirija a las empresas de esta manera, es decir, con el fin de que ellas también hagan 

uso del sitio, pudiendo ver escalas salariales, presentaciones mensuales de aportes, etc. 

Respecto de la solapa “revista Todos”, al descargar las revistas, al igual que en el caso del SUTNA, 

podemos encontrar más información sobre las actividades que realiza el sindicato. Confirmamos 

entonces, que SMATA y ATE se diferencian por tener gran cantidad de información, videos e 

imágenes en el sitio web en general, lo que no sucede en cambio en el caso del SUTNA y el SEC, 

donde todo el caudal de información se concentra mayormente en las revistas. Aquí también 

haremos referencia a las dos últimas revistas que aparecen para “descargar”, la de Noviembre de 

2012 y Agosto de 2013. 

En la revista “Todos” de Agosto de 2013, vemos en la tapa la imagen y título de una nota de 

Armando Cavallieri, Secretario General, sobre “El Modelo Sindical Argentino”. Debajo se destacan 

tres titulares más: “Participación activa en foros interdisciplicarios: siempre presentes!”, 
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“Defender los encuadramientos es defender a los trabajadores” y “Ayuda escolar: una decisión 

estratégica de nuestra organización”. Entre estas notas destacadas y otras que tratan sobre los 

servicios que proporciona el sindicato, por ejemplo para los jubilados, vemos también varias 

publicidades, sobre las becas, clases de apoyo, pañales gratuitos, servicios de salud y convenios 

con gimnasios, para los afiliados. 

Tal como vemos en la nota de Cavallieri y en la de la Secretaría de Encuadramiento, el sindicato se 

encarga de defender su postura acerca de la necesidad de que exista un solo sindicato, es decir, 

una sola organización, y bajo “El Modelo” sindical, que para el SEC es sólo uno, y se identifica con 

el peronismo y el proyecto del kirchnerismo. En cuanto a las actividades que se realizan vemos una 

nota donde se cuenta sobre las realizaciones de encuentros interdisciplinarios (en esta nota en 

particular se trata de un encuentro sobre teletrabajo, en donde el sindicato expresa su completa 

adhesión a esta modalidad de empleo). Encontramos otra nota titulada “Intensa semana 

internacional en la FAECYS”, donde se expresa el apoyo del sindicato a los compañeros de 

WalMArt Estados Unidos, Centroamérica y Sudáfrica, por los “atropellos sindicales” que padecen. 

En la tapa de “Todos” de Noviembre de 2012, vemos la imagen de una reunión entre la presidente 

y los dirigentes en la Casa Rosada, que se titula: “Por gestión de nuestro gremio se mantuvieron 

más de 1400 fuentes laborales”. Luego se destacan tres títulos: “Antes del accidente, la 

prevención”, “El club recreativo Ezeiza se renueva para la temporada 2012/2013” y “Nuevo 

policonsultorioJonasSalk”. Vemos dentro de la revista otras notas sobre una misa por el Día del 

Empleado de Comercio, otra por el Día del Jubilado, por un torneo de fútbol en Parque Norte, etc. 

Y otra nota sobre las visitas guiadas de los delegados, dirigentes y trabajadores del SEC al “Espacio 

para la memoria y para la promoción y defensa de los derechos humanos” (en la ex-ESMA).  

Fuera de la nota sobre el resguardo de más de 1400 fuentes laborales, que cuenta acerca de un 

convenio llevado a cabo para la absorción de Supermercados Carrefour de los trabajadores de los 

Supermercados EKI, y la nota sobre las “visitas guiadas” a la ex ESMA, no encontramos en esta 

edición referencias a actividades del sindicato que no se encuentren relacionadas sólo a los 

servicios que se otorgan. La nota de Cavallieri sobre accidentes de trabajo sólo hace mención a la 

necesidad de que las empresas controlen y prevengan los accidentes mediante el seguimiento de 

las normas de trabajo correspondientes. Incluso las becas para los hijos de afiliados también son 

presentadas como el otorgamiento de un beneficio. 
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5.1 Los sujetos construidos y el rol sindical desde los discursos oficiales 

Para analizar, a través de las fuentes oficiales, en qué medida cada sindicato interpela a la 

Juventud, y con qué objetivos, con el fin de delimitar aquellas cuestiones que sirvan a nuestro 

propósito, comenzaremos a observar los discursos en torno a dos categorías centrales: 

“participación demandada” e “intereses y deberes sindicales”.  

Nos serviremos para ello de las herramientas teóricas que nos proporciona Michel Pexheux (de la 

Escuela Francesa de Análisis del discurso), fundamentalmente de las nociones de “formación 

discursiva” e “interpelación”.  

Pecheux pretende trabajar sobre “la problemática de una teoría materialista de los procesos 

discursivos, articulada a las condiciones ideológicas de la reproducción/transformación de las 

relaciones de producción”67, a partir de retomar una tesis central de Louis Althusser: “La ideología 

interpela a los individuos como sujetos”. De allí se retoma el papel que cumple la ideología no sólo 

en la reproducción de las relaciones sociales de producción, sino también en su transformación. 

Pero Pecheux se interesa especialmente en cómo la ideología se materializa en las prácticas 

discursivas, retomando varios conceptos de psicoanálisis. Él hace referencia a que en una 

“formación social”, se haya más de una “formación ideológica”, lo cual se relaciona con la 

existencia de diversas posiciones de clase, con la lucha de clases: “cada formación ideológica 

constituye así un conjunto complejo de actitudes y representaciones que no son ni individuales, ni 

universales, pero que se refieren más o menos directamente a posiciones de clases en conflicto las 

unas con relación a las otras. Así hemos llegado a plantearnos la cuestión de la relación entre 

ideología y discurso”68. De allí que una formación ideológica pueda conformarse por más de una 

“formación discursiva”. Con esto, Pecheux intenta explicar que las formaciones discursivas se 

“realizan” desde posiciones determinadas, y tienen que ver con el contexto en el que estas 

posiciones se encuentran, con las relaciones de fuerza: “se debe concebir lo discursivo como uno 

de los aspectos materiales de lo que hemos llamado la materialidad ideológica. Dicho de otra 

manera, la especie discursiva pertenece, según nosotros, al género ideológico, lo que vuelve a 

afirmar que las formaciones ideológicas de las que acabamos de hablar, contienen necesariamente 

como uno de sus componentes una o más formaciones discursivas interligadas que determinan lo 
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que puede y debe ser dicho”69. Entonces, los discursos no tienen su origen pleno en los sujetos, 

sino que aquello que los sujetos creen que es su propio discurso, deviene de las “formaciones 

discursivas”. Pero a su vez, estas formaciones discursivas, no pueden realizarse sin no es desde, 

por y en los sujetos. Por ello, para Pecheux los discursos no tienen un origen específico, el origen 

es siempre otro discurso; éstos a su vez responden a otro/s discurso/s, y el análisis siempre debe 

ser “interdiscursivo”. 

El autor también retoma la idea de Althusser, de que la ideología tiene que ver con cómo los 

sujetos nos relacionamos con las condiciones materiales de existencia. Por eso, para Pecheux, los 

sujetos ocupamos “posiciones imaginarias” dentro de los procesos y prácticas discursivas, donde 

siempre influye lo ya dicho en otros discursos. 

A raíz de esto, el autor también define la “interpelación” (retomando a Althusser) como 

depositaria de un doble juego: el conocimiento y el reconocimiento del sujeto. Es decir, el sujeto 

se reconoce como tal en la medida en que es interpelado, pero antes de serlo, el “ya es sujeto”. 

Este “reconocimiento” se produce en la medida en que la interpelación tiene la capacidad de 

producir un “efecto de sentido”, ya que el sujeto se encuentra inmerso en una red de significantes. 

Por ello, según Pecheux, la interpelación se efectúa en dirección a aquel que se reconozca en ella, 

y que se sienta interpelado. 

En base a la teoría de Pecheux, vamos a concebir las fuentes oficiales como pertenecientes a 

diferentes “formaciones discursivas”, teniendo además en cuenta las características de cada 

sindicato, desarrolladas en el capítulo III.Con la categoría “participación demandada”, 

pretendemos poner el foco en la existencia o no de demandas de participación por parte del 

sindicato, y en cuáles son los grados de participación que se demandan. Dentro de esta categoría 

veremos a qué sujetos apuntan los sindicatos y de qué manera, qué lugares ocupan las campañas 

y políticas de afiliación y de formación, el otorgamiento de servicios, si todas estas cuestiones 

tienen relación o son consideradas en niveles diferentes, cuál es el rol que se le da a la militancia 

de los trabajadores, si es que se busca su militancia, etc. 

Esperamos ver de este modo, cómo y a quiénes interpela el sindicato, qué sujeto/s del discurso 

construye, qué espera de ese/esos sujeto/s y para qué. 

Con “intereses y deberes sindicales”, pretendemos apuntar nuestra mirada a todo aquello que dé 

cuenta de lo que al sindicato le interesa transmitir y a quiénes, si se dirige a los trabajadores en su 

conjunto, a los militantes, a los afiliados, etc. Veremos qué toma cada sindicato como sus deberes 
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y tareas centrales, y en ese sentido, también aquí cabe preguntarnos por el lugar que ocupan la 

capacitación, la formación, la organización y la afiliación, y por otro lado el otorgamiento de 

servicios,  ¿son cuestiones diferentes para cada uno?, ¿están todas presentes en cada sindicato?, 

¿cuáles parecen ser prioritarias? Dentro de esta categoría nuestra pregunta es acerca de cómo se 

constituye el sindicato a sí mismo como sujeto, cómo se elabora a través de su discurso, 

pensándose y hablándose a sí mismo, y por supuesto interpelando al/a los otro/s. 

Coincidimos con Pecheux en que los discursos se pronuncian siempre “a partir de condiciones de 

producción dadas”, que tienen que ver con los lugares que ocupan tanto aquel que interpela, 

como aquel que es interpelado, y “el orador experimenta de una cierta forma el lugar del oyente a 

partir de su propia situación de orador”, una “anticipación a lo que va a pensar el otro”, 

“constitutiva de todo discurso”70. 

Sirviéndonos de estas definiciones, trataremos luego de indagar el rol que ocupa la juventud, 

cómo la concibe el sindicato, y por lo tanto si efectivamente la interpela, es decir, si construye de 

ella un sujeto y con qué objetivos. 

 

5.2 Participación demandada 

Vemos que a través de su palabra oficial SMATA transmite una sobreabundancia de datos que se 

van repitiendo a lo largo de todo el discurso. Por ejemplo, cada vez que ingresamos a una solapa 

específica, aparecen las mismas imágenes, notas y videos ya vistos anteriormente, lo cual genera 

que los niveles específicos y generales de información se entremezclen.  

Por otro lado, notamos que existe una diferencia entre aquella información que abarca una mayor 

variedad de temas, y aquella dirigida especialmente al “militante”. Con esto queremos decir que, 

en el discurso en general, hay demostraciones de las actividades que se realizan y los servicios que 

se ofrecen, esto es, hay una pretensión de dar a conocer que “el sindicato trabaja” para los 

trabajadores, y que todos pueden realizar un seguimiento de lo que el mismo hace. Esta 

información está también fuertemente “cargada” con la tradición, valores y posturas políticas del 

sindicato: lo cual se ve por ejemplo en el video de la entrevista a Pignarelli en “678”, donde el 

mismo expresa la adhesión del sindicato al proyecto del Gobierno Nacional, en las imágenes de la 

peregrinación a San Nicolás, en el texto sobre el homenaje a la militancia y los valores del anterior 

Secretario General José “Pepe” Rodríguez, etc. También vemos que en la mayoría de las imágenes 
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aparecen los dirigentes, al igual que en los videos, donde suelen haber discursos de Pignarelli u 

otras autoridades (un ejemplo es el video sobre “cursos gratuitos de mecánicas y mantenimientos 

de motos”, donde toman la palabra el Secretario General y el Ministro Carlos Tomada, para hacer 

referencia a la importancia de la capacitación de los trabajadores en el marco de este modelo 

industrial). 

Pero, como decíamos, hay a su vez una palabra dirigida especialmente a aquellos que “ya son 

militantes”, y que son los que deben adquirir la formación que el sindicato les brinda, para 

defender los derechos de los trabajadores, y los principios tradicionales, constituidos como un 

“camino marcado” a seguir. Al respecto vemos esta invitación a la participación y formación del 

militante en “charlas al militante-apuntes históricos”, en un texto que se titula “Reflexiones sobre 

política y sindicalismo”. Allí se hace hincapié en que el eje del sindicato es favorecer las instancias 

de debates y reflexiones sobre la historia del movimiento sindical: “Tenemos que ser parte y 

transformarnos en protagonistas de la política de este país que encontró un rumbo desde el 2003. 

Tenemos que debatir y reflexionar sobre el Modelo Sindical, los Derechos, las Obligaciones, el 

Movimiento Sindical y Político, la MILITANCIA como defensa de este modelo productivo, Nuestra 

pertenencia a la CONFEDERACIÓN DE SINDICATOS INDUSTRIALES DE LA REPÚBLICA ARGENTINA y a 

la CONFEDERACIÓN GENERAL DEL TRABAJO”. 

Respecto de la afiliación, no hay una campaña específica o referencias al respecto, pero vemos 

que, dentro de “secretaría gremial”, se encuentra un formulario de afiliación: notamos de esta 

manera que no es un elemento tan “visible” como sí sucede en los casos de ATE y el SEC. 

Si bien en el discurso oficial de ATE también hay un área específica referida a la formación, vemos 

que por fuera de esa área sucede algo muy diferente, ya que en primera instancia, los servicios, las 

luchas que está dando el sindicato y las actividades que realizan no se encuentran “mezclados”. De 

hecho, los servicios se encuentran solamente en una solapa específica, de “Hotelería y 

recreación”. Todo el discurso se encuentra atravesado por la preocupación por luchar contra la 

precarización laboral, la cual abarca los bajos salarios, la tercerización, el trabajo informal, los 

malos tratos, el trabajo insalubre, etc., y esa lucha, tal como lo indica el sindicato en sus campañas, 

no puede darse sin la organización de los trabajadores. Vemos que las categorías de organización y 

afiliación se encuentran asociadas, y que van de la mano con la formación. De esta manera, ATE da 

a entender su búsqueda de dialogar con aquellos que no se encuentran organizados, para que se 

afilien, porque la afiliación, es para organizarse. En la encuesta “compañera, compañero, ¿te 

encontrás trabajando como planta permanente o personal contratado?, ¿estás en tu sector bajo 
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Convenio Colectivo de Trabajo?” vemos que hay un “efecto de sentido” más amplio, que no 

consiste sólo en dar a elegir una opción para responder las preguntas. Esta encuesta, invita al 

trabajador, llamándolo “compañero”, a pensar en las condiciones en que trabaja y a diferenciar las 

maneras de estar empleado y/o contratado, porque se da a entender que hay formas “correctas” 

e “incorrectas” de estarlo, según se respeten los derechos del trabajador o no. 

En el caso de ATE entonces, podemos notar que la formación, la organización y la afiliación 

cumplen un mismo objetivo en torno a la necesidad de luchar contra de las malas condiciones de 

empleo. Esto queda demostrado en todos los videos e imágenes. Por ejemplo, el Secretario 

General Julio Fuentes, expresa en una entrevista: “…en el marco de la jornada Nacional de 

protesta que ha largado nuestra central, la CTA que lidera el compañero pablo Micheli…la 

Asociación de Trabajadores del Estado ha resuelto en su plenario del Consejo Directivo Nacional, 

realizar un paro de 24 horas con movilización en todo el territorio de la República 

Argentina…convocamos…a movilizar, a parar, el día 19 (diciembre 2013) en reclamo de urgentes 

mejoras salariales, nosotros hemos tenido un año de muchos conflictos y con resultados que no 

han sido los que los trabajadores esperan…”  

Es claro entonces que la construcción de un sujeto que debe organizarse no se evidencia 

solamente en el apartado de la “Secretaría de formación”, sino en cada uno de los espacios 

constituidos en el discurso del sitio web. Pero, de todos modos, vale la pena pasar revista sobre 

este apartado específico. Se menciona que la “Escuela Libertario Ferrari” es una estrategia de 

“formación permanente y de alto impacto sobre la organización”, siendo sus principales objetivos 

la formación política y sindical. También se le da importancia a la formación profesional y laboral 

de los trabajadores del Estado, es decir, se trata de un espacio de formación integral, dentro del 

que también se incluye el acceso de forma virtual a los contenidos producidos por diferentes áreas 

del sindicato. 

En el caso del SUTNA, si observamos solamente la página en general, sin proceder a la descarga de 

la revista, vemos que se busca informar acerca de actividades puntuales, tales como el 

otorgamiento de becas para jóvenes hijos de trabajadores, que están en la secundaria, los 

festivales del día del niño en cada una de las empresas, y sobre los beneficios de la obra social 

OSPIN. En este sentido, pareciera que se está interpelando a un sujeto que busca conocer lo que 

ofrece el sindicato, para poder disponer de ello.  

Si pasamos a mirar específicamente la revista VOSUTNA, en cambio, notamos que al igual que en 

ATE, uno de los ejes centrales que atraviesan el discurso es el problema de la precarización laboral 
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y la lucha que da el sindicato contra la misma. Pero no hay canales de diálogo con los trabajadores 

tan explícitos como en el caso de ATE. No notamos que exista una campaña tan fuerte de 

afiliación, pero hallamos la intención del sindicato de contar todo aquello que hace para encarar 

las problemáticas existentes en los espacios de trabajo.Por ejemplo, el Secretario General, en la 

editorial de la edición n° 39, donde habla brevemente de la historia del sindicato, sus 60 años y sus 

desafíos actuales, indica: “Creemos que los trabajadores tienen que ser un actor importante en la 

fijación de la agenda pública. Cuando se habla de Modelo productivo, de Modelo Industrial, de 

ciencia, de desarrollo, de tecnología, de integración en el Mercosur, de competitividad, de 

productividad, de calidad, de precio, los trabajadores no pueden estar ajenos en esa discusión, 

porque son quienes van a sufrir las consecuencias o recibir los beneficios de las decisiones que se 

tomen en política en esas áreas. En base a ese simple hecho creemos que debemos tener un rol 

muy activo, porque todo esto trae como consecuencia que el trabajador pueda acceder a empleo 

digno y de calidad”. En ese marco, SUTNA también da cuenta de los diálogos que lleva a cabo con 

el Gobierno Nacional para enfrentar los problemas: vemos desde ya la presencia de la presidente y 

otros funcionarios en las tapas y fotografías de la revista, y varias notas donde se menciona el 

apoyo a ciertas medidas del proyecto Kirchnerista. 

Si bien en la editorial se expresa esa demanda de un “rol activo” de los trabajadores, el hecho de 

que no exista una referencia explícita a la necesidad de formación o de una campaña de afiliación, 

hacen que esa demanda de participación se “diluya” entre la información que se brinda. Esto es 

así, porque la palabra se encuentra dirigida a trabajadores que pretenden o no estar organizados 

y/o afiliados, de hecho, ese es el rol que se le otorga a la revista, y lo vemos en la editorial escrita 

también por el secretario General, en el N° 38: “…con este número podemos decir que cumplimos 

con el objetivo. Esta revista llega a todos los afiliados y a muchos no afiliados del gremio, con 

información de nivel, clara, concisa y que, de alguna manera permite a los lectores tener una 

noción de lo que sucede en el mundo, en la región y en nuestro país desde la perspectiva del sector 

y de sus trabajadores. Un material de excelente calidad que tuvo la aceptación de la inmensa 

mayoría de los compañeros”. En la revista se demuestra, en las notas y fotografías, que la 

formación de los trabajadores  en general, y del sector de los jóvenes en particular, se realiza a 

través de los encuentros nacionales e internacionales, ya que se considera necesaria la unidad de 

los sindicatos de la industria que pretenden enfrentar los problemas de la realidad laboral. Se 

busca interpelar no sólo a aquel trabajador que pretende disponer de los servicios (en ese sentido 

se le da por ejemplo, un espacio específico a la obra social OSPIN) e informarse, sino también a 
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aquel que se interesa por las problemáticas del trabajo. Este carácter informativo, pero que 

también reclama un rol activo de manera “indirecta”, lo vemos por ejemplo en las palabras de 

Jorge Alemida, Secretario General de IndustriALL, en la nota “Encuentro de jóvenes y reunión de 

IndustriALL. Presente y futuro del sindicalismo argentino”, donde se habla de la apuesta de 

avanzar en el “conocimiento sindical internacional”, de “proyectos que buscan organizar a más 

jóvenes”, etc. 

Veíamos en el capítulo III que, según las investigaciones del SMATA por parte de Lucila D’Urso, 

Agustín Santella y Sebastián Guevara, y del SEC, por parte de Julieta Longo, Anabel Beliera y Paula 

Abal Medina, la precarización laboral afecta a gran parte de los trabajadores pertenecientes a las 

áreas que estos sindicatos representan o deberían representar.  Sin embargo, en los discursos 

oficiales del SEC y de SMATA,  la precarización laboral es sólo objeto de una definición a través de 

una serie de Ítems en un recuadro (el SEC agrega además una serie de datos que hay que 

completar para poder enviar el reclamo vía email, de forma individual).  En VOSUTNA en cambio, 

la precarización es un eje central que transmite la idea de que frente a ello el sindicato está 

haciendo algo, al igual que los trabajadores militantes, pues existe una organización. En ese 

sentido, hallamos una coincidencia con aquellos trabajos de Paula Varela y Lucila Baldi, que 

mencionaban la importancia del activismo dentro de este sindicato, y del compromiso con sus 

objetivos. Podemos decir entonces que se interpela a un sujeto que se interesa por los problemas 

laborales (de hecho, para acceder a la información, hay que proceder a “descargar” la revista), que 

pretende que el sindicato actúe al respecto, pero la participación activa depende más de una 

decisión del sujeto interpelado y no tanto de una demanda explícita de quien interpela. Por ello 

decimos que se construye un sujeto activo e interesado en los debates, que puede o no ser 

militante y/o afiliado.  

Siguiendo con el discurso de ATE y la relación que existe en el mismo entre afiliación y 

organización, observamos cómo se expresa esto en el texto de “afiliación”: “Si no tenés afiliación 

sufrís todo tipo de presión e injusticias. En ATE, junto a otros compañeros, defendés el salario, 

enfrentás la inestabilidad del empleo, amplias el poder de negociación. ATE es ORGANIZACIÓN 

COLECTIVA…INTELIGENCIA COLECTIVA…FUERZA COLECTIVA…En un momento de 

fragmentación…de destrucción de los espacios colectivos…CONSTRUYAMOS UN PAÍS JUSTO, CON 

ESPERANZA… Más afiliados es más legitimidad. Compartir un proyecto es integrarse a él. Somos 

muchos. Podemos ser muchos más”. Vemos en esta insistencia una demanda de afiliación, pero 

también de participación activa en la organización para transformar la realidad del trabajo. Se 
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marca la importancia del trabajo colectivo, lo cual Germán Pérez, Martín Armelino y Santiago 

Duhalde resaltaban como una característica importante de ATE, con el fin de “construir” un país 

diferente, justo, porque en el que vivimos, no lo es. Confirmamos entonces que se establece un 

diálogo constante con el trabajador que aún no está organizado, y se le demanda una completa 

participación en las luchas que el sindicato asume como propias. Sin embargo, no hay junto al 

texto ningún formulario para completar, lo que sí hallamos junto al texto de afiliación del SEC. 

En el texto que encontramos en “Afiliate”, dentro del discurso del SEC, bajo la pregunta “Por qué 

afiliarse”, dice: “Porque a través del SEC tenés toda una institución que te respalda y te hace sentir 

protegido y todos los temas gremiales, de salud y laborales. Además el SEC te brinda una 

espectacular red de beneficios en temas variados como entretenimiento, deportes, turismo, 

jubilados que ayudan a que usted (sic) y su familia tengan una mejor calidad de vida.” Entonces, 

queda marcada la diferencia entre el sentido que ATE otorga a la afiliación, y el sentido que le 

otorga el SEC. Este último, no pretende realizar un llamado a la organización sino al “disfrute” de 

los beneficios, el respaldo y protección que se brindan. A este acento puesto en el ofrecimiento de 

servicios y beneficios se referían Paula Abal Medina y Julieta Longo en sus trabajos sobre este 

sindicato. 

Este tipo de participación demandada por parte del SEC, que podríamos llamar “pasiva”, ya que los 

afiliados son llamados a simplemente “recibir” beneficios y servicios, y “sentirse protegidos”, 

también está presente si observamos las descripciones de los “deberes y atribuciones” de las 

secretarías. Por ejemplo, en “Secretaría de Cultura y Capacitación” leemos: “dirigir escuela y 

departamentos de capacitación sindical… Crear y dirigir un (sic) biblioteca y reglamentar su uso por 

los asociados. Propiciar toda actividad que haga a la elevación cultural de los trabajadores”. Y en 

“Secretaría de Prensa y Difusión”: “elaborar la política de difusión del Sindicato para los medios de 

comunicación masiva, dirigir conjuntamente con el Secretario General, periódicos, boletines 

informativos, y otro medio de comunicación que dicte el Sindicato. Redactar los comunicados 

oficiales de la entidad. Elaborar estrategias en los medios de comunicación para la difusión de la 

obra del Sindicato y las organizaciones vinculadas al mismo”. Notamos en estos ejemplos que no 

se incluye ningún llamado a la participación de los trabajadores y/o afiliados. 

Si miramos especialmente la revista “Todos”, vemos que, por un lado, sucede lo mismo que con 

“VOSUTNA”: se construye un sujeto interesado en informarse un poco más acerca del sindicato. 

Pero creemos que esta demanda de participación “indirecta” que veíamos en “VOSUTNA”, no se 

encuentra en “Todos”.  Deducimos esto, porque a nivel general, no se establecen como 
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problemáticas laborales cuestiones que se encuentren “cercanas” al espacio de trabajo en el que 

se encuentra el afiliado o el próximo afiliado. Por ejemplo, en la nota “Intensa semana 

internacional en la FAECYS”, se menciona que el gremio se solidariza con el reclamo de los 

trabajadores del resto del mundo, pero no se mencionan los problemas de las condiciones del 

trabajo en Argentina. La precarización y la explotación son cuestiones que suceden en el 

“exterior”. Respecto del rol del sindicalismo, en “El modelo sindical argentino”, el secretario 

general indica que los sindicatos argentinos se han identificado mayoritariamente con el 

peronismo, que han sobrevivido a profundas crisis, mencionando por ejemplo la crisis de 2001 y 

los replanteos del modelo sindical, y también mencionando como hecho importante que “A partir 

de 2006, la determinación de los niveles salariales pasó a estar directamente relacionada con la 

negociación colectiva”. Luego indica que el modelo adoptado por nuestro país, garantiza un salario 

básico, mientras que en otros países (México y Chile), los salarios están sujetos a “relaciones 

individuales con su empleados, porque el acuerdo es por empresa, lo que impide la negociación de 

mejores salarios básicos”.  

Vemos en estas pequeñas citas que, además de presentarse los problemas laborales como 

“externos”, se busca demostrar solamente los rasgos que “favorecen” a los trabajadores del sector 

comercio, y que el sindicato garantiza. De allí que no se busque una organización, sino 

principalmente la afiliación. Podemos decir que el discurso se dirige al afiliado que quiere 

informarse, y a los trabajadores que, viendo la variedad de servicios, beneficios, y protección que 

se ofrecen, recurran a la afiliación.  

En el discurso del SMATA, vemos que, por un lado está la variedad de información que se ofrece 

en el discurso en general, y en ese sentido, pareciera también dirigirse a un sujeto que debe 

informarse sobre lo que hace el sindicato, conocer sus tradiciones y principios, y disponer de los 

beneficios que se ofrecen (esto abarca tanto los convenios con Universidades y las capacitaciones 

para formar a los obreros mecánicos, como los servicios de turismo, de salud, etc.). Por otro lado, 

vemos que no sucede lo mismo con cierta información específica. En la solapa “charlas al 

militante-apuntes históricos”, hay una búsqueda de diálogo explícita con quienes ya militan dentro 

del sindicato o con quienes han decidido comenzar a hacerlo, para que asuman el rol que se les 

propone. A través de una consigna a resolverse busca interactuar con el militante, para hacerlo 

“pensar y participar”, para instruirlo y “modelarlo”, como lo expresa César Lapuente, Colaborador 

del Consejo Directivo Nacional del SMATA. En los “apuntes históricos” se menciona que “la 
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participación activa y la responsabilidad son el corazón de la formación militante, por eso 

adoctrinar no presupone solamente enseñar sino inculcar”. 

 

5.3 Intereses y deberes sindicales 

Veíamos que en SMATA, la sobreabundancia de información por un lado, y el discurso dirigido 

hacia el militante por el otro, daban cuenta de la pretensión de dar a conocer las actividades y 

servicios del sindicato, sus tradiciones y principios, y también de la necesidad de “formar” al 

militante. Es decir, se ofrece una variedad de temáticas para el lector, relacionadas con los 

servicios turísticos y con la formación política. Pero también se hace evidente la ideología del 

sindicato, su afinidad política con el Kirchnerismo y el Peronismo, y la búsqueda de poner en 

sintonía su proyecto con el proyecto Nacional y Popular. Si ingresamos especialmente a las solapas 

de la secretaría general  y de prensa y difusión, se observa el interés particular del sindicato, por la 

transmisión de su historia y sus tradiciones, por la formación del militante y de la juventud. 

Podríamos decir que los deberes tienen que ver con garantizar el ofrecimiento de capacitaciones, 

de servicios y beneficios de turismo, recreación y salud, pero siempre sin dejar de demostrar la 

identidad del sindicato. Esto está estrechamente relacionado con el deber de defender los 

derechos conquistados y los valores tradicionales del SMATA, y este rol de defensa es el que el 

sindicato le otorga a la militancia, y en especial a los jóvenes, a quienes concibe como los 

“custodios” de sus intereses. Al respecto, en “Juventud sindical” leemos: “Desde la Secretaría de 

prensa y por iniciativa de nuestro secretario General se empezó a realizar charlas de índole político 

gremial con el fin de poner más herramientas y capacitarlos para el debate que hoy está vigente en 

toda nuestra industria y los motivos de por qué debemos defenderlos y que nuestros jóvenes 

trabajadores estén esclarecidos y ser custodios de nuestros intereses”. En este mismo sentido, la 

entrevista a Pignarelli en “678”, se encuentra en el mismo nivel que el resto de la información (y 

no en una solapa específica), y sin embargo allí el Secretario General también habla del rol del 

sindicato de “clarificar a los pibes”, para que no incurran en los mismos errores del pasado. 

En “charlas al militante-apuntes históricos”, leemos como frase de inicio del apartado: 

“Instruyendo al militante, con la fe de nuestros principios y el coraje para defenderlos”, y allí, 

además de la consigna que ya mencionábamos (“para pensar y participar”) encontramos breves 

videos con la palabra de algunas autoridades: César Lapuente (Colaborador Consejo Directivo 

Nacional  SMATA) y Oscar Bonavota (profesor de historia y Colaborador Consejo Directivo Nacional 

SMATA). César Lapuente, por ejemplo, indica: “…el compañero Ricardo Pignarelli, nuestro 
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Secretario General, en el año 2009, nos encomendó dar a conocer el SMATA desde sus orígenes, y 

darle a los compañeros las herramientas para el conocimiento histórico, político y sindical en la 

formación de los trabajadores mecánicos. Por eso adoctrinar, no es solamente enseñar, sino 

inculcar, es decir, ilustrar el conocimiento y modelar el alma de nuestros compañeros…” Oscar 

Bonavota, por otro lado expresa: “…por indicación especial del compañero Secretario General…nos 

dirigimos a ustedes desde la Secretaría de Prensa con motivo de dar comienzo a una serie de 

charlas-debates, que hemos llamado “Reflexiones políticas”. El objetivo fundamental de esta 

actividad es la de formar y crear conciencia en nuestros compañeros, para la defensa de este 

modelo industrial, que lleva a cabo nuestra presidenta, que nos ha permitido subir los salarios, 

crear empleo, y tener un desarrollo sostenido para nuestro pueblo…”  

En simples términos, podemos decir que el sindicato asume un rol defensivo, por el lugar que 

ocupa dentro de un modelo industrial que lleva a cabo un gobierno con el que se siente 

identificado, y con el que comparte sus proyectos. Se trata de defender, con los valores del 

peronismo y el kirchnerismo, aquellos derechos que gracias a este modelo de Estado han logrado 

conquistarse.  

Es importante destacar el rol que se le da a los dirigentes de mayor nivel jerárquico del SMATA: 

son ellos quienes ocupan el lugar central en las imágenes, y quienes toman la palabra en los 

videos, tanto cuando se trata de la información general, como cuando se trata de la información 

apuntada hacia los militantes. En cambio, en el caso de ATE, si bien el Secretario General toma la 

palabra en varios videos, tanto en imágenes de conflictos como de congresos o reuniones, 

también hay imágenes y videos en los que participan otros actores. Por ejemplo, encontramos la 

palabra de Julieta Minervivi, Delegada General de la Junta Interna de ATE, y de Gustavo Moreno, 

Delegado ATE Capital, en el marco de un conflicto laboral en el Hospital Rawson. Julieta Minervini 

dice: “…nosotros empezamos a organizarnos en junio del año pasado, por sueldos adeudados, se 

nos debían tres, cuatro, hasta cinco meses de sueldo, y nos empezamos a organizar, hicimos 

retención de tareas laborales, y la respuesta que recibimos del gobierno fue el despido de tres 

compañeros…” Es decir, en el discurso de ATE se demuestra una palabra “distribuida” entre 

distintos actores protagonistas de distintas situaciones.  

Por otro lado, el mismo sindicato se atribuye como rol la formación de dirigentes, delegados y 

afiliados, es decir, hay un solo objetivo respecto a todos, más allá del lugar que ocupe un 

trabajador. De hecho, en un texto sobre la Escuela Libertario Ferrari, se menciona que: “La 

formación política y sindical de nuestras compañeras y compañeros siempre fue prioridad para 
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nuestro sindicato y una formidable herramienta para el crecimiento político y organizativo de ATE. 

La decisión política del Consejo Directivo Nacional…de recuperar y poner en funcionamiento la 

Escuela de Formación Sindical “Libertario Ferrari” es prueba de ello”. En este mismo texto se habla 

también de la “construcción del sueño de un ATE para Todos”. Luego, en “testimonios”, dentro de 

“Escuela Libertario Ferrari”, encontramos por ejemplo, las palabras del director de la escuela, 

Héctor Quagliaro: “La formación política y sindical es tarea prioritaria del gremio porque no 

queremos que su práctica sea monopolizada por unos pocos “iluminados”. Todos debemos asimilar 

las enseñanzas del movimiento obrero para poder comprender plenamente los objetivos que hoy 

nos proponemos y poder participar en su realización. Este es el camino que nos señala la 

experiencia”.  

Nos encontramos con una clara diferencia entre las ideas de formación que tienen SMATA y ATE. 

En SMATA se hace hincapié en la necesidad de “ilustrar el conocimiento”, “modelar el alma”, 

“crear conciencia para defender este modelo industrial”, con la militancia, que es “el valor más 

preciado”. Se entiende la formación como “transmisión” de principios y valores, con el objetivo de 

proteger los logros que han resultado de luchas pasadas. En ATE, la lucha es un presente, porque 

hay problemáticas a resolver, objetivos que alcanzar y derechos por conquistar. Si bien la 

“experiencia”, las “enseñanzas del movimiento obrero” cumplen un rol, ese rol es el de ayudar a 

comprender el porqué de la necesidad de organización y participación. Es decir, la formación es en 

parte una “transmisión”, pero con el objetivo de alcanzar todo lo que aún no se ha logrado, para 

“afirmar el protagonismo, fortalecer la identidad, consolidar la organización, construir poder”. En 

SMATA, de alguna manera, queda excluido el lugar para la creación, mientras que en ATE la 

creación es una apuesta. En su discurso, ATE da a entender que parte de sus deberes es 

proporcionar las herramientas para que la formación esté al alcance de todos: de allí que no 

solamente veamos “cursos de formación virtual”, sino que en la página de inicio encontremos 

textos sobre derechos humanos, cuestiones jurídico legales del campo laboral, videos de 

reuniones del Consejo Directivo Nacional, de entrevistas a dirigentes, etc. 

Con lo antedicho, confirmamos que el rol que se atribuye ATE es el de luchar por la transformación 

de los espacios y las formas de trabajo, lo cual se hace organizando a los trabajadores, bajo una 

“mirada integral” de la sociedad. Esta idea de integralidad la podemos ejemplificar con la 

concepción que se transmite en “derechos humanos”: “El trámite de las causas penales sobre el 

terrorismo de Estado y la política nacional de Memoria, Verdad y Justicia instalaron en la opinión 

pública argentina la idea de que los derechos humanos son básicamente aquellos que fueron 
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violados durante la última dictadura… El departamento de Derechos Humanos de ATE, pues, brega 

por los derechos humanos afectados en situaciones de precarización laboral, cuando se impiden o 

restringen los derechos de sindicalización…cuando una familia no tiene donde vivir…cuando una 

comunidad indígena no puede acceder y disponer de los recursos naturales…cuando una persona 

no tiene acceso a un centro de salud”.Esta idea de integralidad es completamente diferente a la 

que posee el SEC, según la nota “Visitas guiadas de los dirigentes, delegados y trabajadores de 

comercio al espacio para la memoria, promoción y defensa de los Derechos Humanos (ex ESMA)”, 

en la que se habla sobre una actividad llevada a cabo en el marco del Programa Memoria, Verdad 

y Justicia, donde abunda aquella concepción que ATE critica (esto puede verse en el anexo).  

Vemos que en el caso de ATE hay una gran diferencia con los otros tres sindicatos, respecto del 

lugar que ocupa en función al Estado: en él, el Estado es el empleador, el responsable de la 

flexibilidad, la precarización, y las malas condiciones de trabajo. Es decir, se constituye como 

aquello que debe ser transformado, para transformar la situación de los trabajadores y del país a 

nivel general. Confirmamos esto además con otro video acerca de la convocatoria a la “Jornada 

Nacional de Lucha” del 19 de Diciembre de 2013, donde Ricardo Peidro, Secretario Adjunto de la 

CTA Nacional expresa: “…creemos que toda la lucha de nuestro pueblo en todo el país, debe tener 

una expresión, la expresión nacional… se está discutiendo el tema salarial, la inflación está 

destruyendo el salario de nuestros compañeros…la consigna es “porque no alcanza”, por un bono 

de fin de año que están reclamando todos los sectores…el 82% móvil, que se terminen los despidos 

y las suspensiones…se mantiene intacto el petitorio por el cual venimos luchando…la  derogación 

de la ley antiterrorista, no a la criminalización de la protesta social…” 

En el caso del SUTNA y el SEC, vimos que los objetivos están diferenciados por la existencia 

decierta información en el inicio de las páginas, por un lado, y de la información que se encuentra 

en las revistas, por el otro, donde los datos no se encuentran tan “a mano”, porque como 

decíamos antes, hay que proceder a la “descarga” de las mismas. En el caso del SUTNA, veíamos 

que la información del inicio consta básicamente de algunas notas entre las que se destacan los 

festivales del día del niño, las becas para hijos de trabajadores, el 23% de aumento en el salario, la 

nueva farmacia sindical, y los beneficios de la obra social, etc. Con esto podríamos decir que 

dentro de los objetivos del sindicato está el informar sobre su interés no sólo por el bienestar del 

trabajador sino de su familia, y porque su familia también pueda participar de las actividades que 

se realizan desde el SUTNA. Por ejemplo, se habla de las becas como “…un incentivo para seguir 

adelante con sus estudios secundarios…”  
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En el caso de la revista VOSUTNA, también permanece ese deber de informar, pero como 

mencionábamos anteriormente al respecto, hay una demanda “implícita” de participar en la 

organización sindical, que se evidencia en las notas cuyos ejes centrales son la precarización y los 

encuentros de trabajadores para intercambiar, debatir y organizarse en pos de enfrentar los 

problemas del ámbito laboral. Entonces el sindicato asume como tareas, combatir dichas 

problemáticas, informar lo que hace para combatirlas, y convocar a la participación de los 

trabajadores, aunque esto último quede en un nivel implícito.  El la editorial de la revista N° 39, 

donde el Secretario General habla de los 60 años del sindicato, de su historia y sus próximos 

desafíos, veíamos que el Secretario General marcaba la importancia del “rol activo” de los 

trabajadores, pero luego toda la revista tiene más bien un carácter informativo y no de 

convocatoria explícita a la participación o a la formación, como sucede en los casos de SMATA o 

ATE.  

Cabe destacar que ese rol que asume el SUTNA de luchar contra la precarización laboral está 

acompañado por el deber de dialogar con el Estado y el Gobierno Nacional, como se ve en la nota 

sobre “La FeTIA en la Jornada Mundial Contra el Trabajo Precario”: “Con el eje puesto en oponerse 

a las leyes que convierten el empleo precario en algo estructural, y movilizarse en apoyo del 

empleo seguro con buenos salarios y condiciones de trabajo, el Consejo Nacional de IndustriALL en 

Argentina, del que la FeTIA es parte, manifestó apoyar las iniciativas que está impulsando la 

presidencia de Cristina Fernández de Kirchner. El plan Integral de Combate al Trabajo No 

Registrado llevado adelante desde la cartera laboral, es para la FeTIA una muy buena herramienta, 

pero es necesario profundizarlo y concretarlo en todos los sectores de la economía y el trabajo”.  

A ese rol de luchar pero con la voluntad de generar diálogos y apoyos a las medidas favorables que 

se generen desde el Estado, se le suman los deberes de “intervenir en la agenda pública”, de 

enmarcar las problemáticas del mundo laboral en el nivel internacional, conocer otras formas de 

organización, debatir, y generar proyectos conjuntos, y de formar a los trabajadores. De hecho en 

casi todas las notas, no se habla desde SUTNA sino desde la FeTIA o IndustriALL.  

El SUTNA no habla explícitamente del rol que cumple la formación en él, pero sí creemos que la 

misma es concebida como una tarea. Por un lado, se busca impulsar la formación de los jóvenes 

hijos de los trabajadores, a través de las becas. Podríamos decir en ese sentido que tienen una 

concepción de educación similar a la del SEC, viendo que incluso la definen como un beneficio. 

Pero al ver la revista VOSUTNA, hallamos otra concepción, porque en las notas e imágenes, se 

demuestra que los trabajadores y jóvenes trabajadores de diferentes partes del mundo “se van 
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formando” en los debates e intercambios. Esto leemos también en la nota sobre “La FeTIA en la 

Jornada Mundial Contra el Trabajo precario”: “Bajo la consigna “basta de trabajo precario”, se 

realizó con amplia participación de trabajadores de organizaciones nucleadas en la FeTIA, la 

Jornada Mundial contra el Trabajo Precario organizada por IndustriALL en Argentina. La actividad 

se realizó en varias ciudades del mundo y en Buenos Aires consistió en una jornada de debate sobre 

la realidad de la precarización laboral…” 

Finalmente en el caso del SEC vemos que, en cuanto a la información que se haya en el inicio del 

sitio, hay similitudes con el caso del SUTNA: se demuestra el interés por informar. Pero esta 

información está dirigida al afiliado o a quien debe afiliarse al ver todos los beneficios que se 

ofrecen. Junto a esto, vemos que existe el objetivo de garantizar el acceso a esos beneficios y 

servicios para quienes estén afiliados (salud, turismo y recreación, jubilados, becas de estudio, 

etc.), y de proteger los intereses de los mismos, pero siempre de forma individual. Esto lo vemos 

por ejemplo en la forma que adquiere la campaña de afiliación, como aquello que va a permitir el 

ingreso al disfrute de los servicios, y también en la forma de canalizar las posibles denuncias por 

conflictos laborales, las cuales deben enviarse en forma privada por parte del trabajador que sufre 

un problema, que posiblemente sea general. 

Por otro lado, el hecho de que haya que “descargar” la revista “Todos” para acceder a más 

información, al igual que en SUTNA, marca el objetivo de brindar ciertos datos a aquel lector 

interesado en conocer más al sindicato. Pero veíamos también anteriormente, que el  sindicato no 

define problemáticas a tratar, que no sean “externas” a él y al país. El sindicato no contempla la 

necesidad de organizar y/o formar a los trabajadores, porque no hay derechos por conquistar 

(como en SUTNA y ATE), ni derechos conquistados por defender (como en SMATA). Pero sí hay 

beneficios y servicios por los cuales vale la pena afiliarse y adherir a las políticas del sindicato. Es 

decir, el objetivo es la adhesión de los trabajadores a lo que el sindicato define como “El modelo 

sindical”, a la forma que el sindicato tiene de encarar los conflictos laborales, a aquello que el 

mismo define como explotación (que es el trabajo infantil, la trata de personas, etc.), como 

derechos humanos, sin mencionar la existencia de explotación y de precarización laboral en los 

mismos ámbitos de trabajo que él representa. En la nota “Se concretó en la Casa Rosada la firma 

del acuerdo Carrefour/EKI con la presencia de nuestro Secretario General” leemos: “Con la 

presencia de nuestro Secretario General...el Sub Secretario General…se firmó el acuerdo entre 

nuestra dirigencia y el presidente de Carrefour Argentina. El acuerdo entre ambas partes se realizó 

en Casa de Gobierno, en una mesa dirigida por la presidenta de la Nación…y el Ministro de Trabajo, 
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Carlos Tomada. Allí se ratificó el acuerdo mediante el cual todos los empleados de la ex empresa de 

supermercados EKI, 1500 en total, sean “absorbidos por Carrefour, logrando que sigan 

manteniendo sus puestos de trabajo, objetivo prioritario de nuestro gremio en todas las 

negociaciones realizadas”. 

Resumimos entonces que el SEC asume un rol activo en cuanto a garantizar la protección del 

trabajador y otorgar los beneficios y servicios necesarios para sus afiliados, basando su política en 

los acuerdos constantes con las empresas y el Gobierno Nacional, pero concibiendo como meros 

“receptores” de los proyectos y ejecuciones de los mismos, tanto a los trabajadores en general, 

como a los afiliados en particular. Por último el hecho de que el SEC no hable de formación ni de 

forma directa ni indirecta, no quiere decir que no tenga una política al respecto. Sucede que en su 

caso, subyace una visión de la educación como un servicio, que se debe mejorar, ya que: “más 

educación, mejor trabajo”. De allí su postura acerca de que las becas son “un aporte claro y 

concreto del Movimiento Obrero a la contribución de creación de trabajo calificado en nuestro 

país”. Se trata de un “aporte” dirigido no a los afiliados, sino a sus hijos, que no contempla 

instancias colectivas de formación con objetivos generales, como en los otros casos, sino que se 

constituye como la garantía de un mejor futuro para el individuo. 

Vemos de esta manera cómo las diferentes posiciones que ocupan los sindicatos en la sociedad, 

en relación al Estado y al Gobierno Nacional, y en relación a aquellos que representa, influyen en 

sus discursos oficiales. Hemos visto que en cada uno de los discursos oficiales, se construyen 

diferentes sujetos mediante la interpelación, dentro de los cuales los jóvenes efectivamente 

ocupan un lugar. Es momento entonces de pasar a analizar cómo se realiza esa interpelación a los 

jóvenes en particular, cómo se los constituye y con qué objetivos. 
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6. DIME QUIÉN ERES Y TE DIRÉ A QUIÉN LE HABLAS 

El hecho de posicionar nuestra mirada sobre el discurso oficial del sindicato, nos obliga a mirar su 

condición de institución (aunque no sea eso solamente), a mirarlo como aquel entramado 

complejo que nos señalaba Drolas, dentro del cual circulan discursos, relaciones de poder, etc. 

Vemos que en los cuatro sindicatos, como en toda institución, funcionan las jerarquías como 

“ordenadoras” de las relaciones internas y externas de los mismos. Seguramente existan 

diferencias en cuanto a la forma que adquieren estas relaciones y en cuanto a los motivos que 

permiten que tal o cual actor ocupe tal o cual lugar en la institución. Pero un motivo que por 

ejemplo se expresa claramente es el de la trayectoria y la experiencia, que coloca a aquellos que 

más años tienen dentro del sindicato y del mundo laboral, en los cargos más elevados. 

Dependiendo de cómo se den las relaciones de poder, los jóvenes pueden tener mayor o menor 

voz e influencia en la toma de decisiones, pero no estarán en condiciones de igualdad respecto de 

otros actores con mayor trayectoria, ya sea política, militante y/o en el espacio de trabajo. Nuestro 

planteo es que más allá de este rasgo “material”, común a todos los sindicatos, cada uno de ellos 

construye desde su discurso oficial diferentes sentidos acerca de la relación sindicalismo/juventud. 

Observar estas construcciones diferenciadas, nos permitirá ver porqué cada sindicato elige una u 

otra forma de interpelar a los jóvenes, cuál es su estrategia respecto de los mismos, qué rol 

pretende que juegue la juventud. 

Para poder analizar estos modos de construcción diferenciados, es necesario ya no sólo servirnos 

de las herramientas teóricas de Pecheux. Ya no basta con observar los lugares que ocupan los 

sujetos del discurso dentro de las formaciones discursivas, de los entramados significantes. Es una 

tarea ahora observar cómo se construye efectivamente el sentido, desde la voz oficial. 

Contaremos con las herramientas teóricas que nos proporcionan Ernesto Laclau y Chantal Mouffe. 

Estos autores definidos como postmarxistas, críticos del estructuralismo y de aquellas teorías que 

asumen el marxismo desde un carácter esencialista (dentro de las cuales se incluye la teoría de 

Althusser), también retoman de la psicología algunos elementos para trasladarlos al análisis de los 

discursos71. Particularmente introducen el problema de la “construcción del sentido”, del que se 

ocupó Jaques Lacan, quien en ruptura con la idea de significante/significado de Saussure, plantea 
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que la instancia del significante es la decisiva, y que no es suficiente tomar un sólo significante y 

corresponderlo a un significado: esto quiere decir que el sentido deviene de la articulación de una 

cadena extensa de significantes, en donde uno de ellos asume el rol de “punto nodal”, 

produciendo una operación de “acolchamiento”. Laclau y Mouffe se ocupan al igual que Pecheux 

del problema de la relación entre el discurso y la ideología, y para ellos, es también en el discurso 

donde la ideología se materializa. La discursividad, es un espacio en el que se configuran 

identidades, relaciones sociales, que están en movimiento, se van transformando (las relaciones 

nunca son estables). Las formaciones discursivas no son nunca totalidades suturadas, sino que son 

contingentes y dependen de la articulación entre los significantes. A su vez, toda estructuración 

discursiva tiene un carácter material: toda la dimensión significante de la vida social es discursiva, 

y todas las identidades son precarias, ergo, lo social es precario. El discurso se define entonces 

como una totalidad abierta, como una“práctica articulatoria que constituye y organiza las 

relaciones sociales”72. Por otro lado, la articulación es definida como“toda práctica que establece 

una relación tal entre elementos, que la identidad de éstos resulta modificada como resultado de 

esa práctica. A la totalidad estructurada resultante de la práctica articulatoria la llamaremos 

discurso”73. 

A su vez, hay que tener en cuenta que cualquier elemento del “sistema” que conforman estas 

articulaciones precarias, puede devenir en antagonismo, porque cada signo, es “lo que los otros 

no son”. Por eso, Laclau y Mouffe también hablan de una “lógica de la equivalencia” y de una 

“lógica de la diferencia”, que son dos formas de construcción de lo social. La primera implica 

destacar lo que las particularidades de los elementos tienen en común (lo cual se acompaña del 

trazado de una frontera antagónica), y la segunda, implica destacar las diferencias. El sistema 

discursivo sólo existe como tal en la medida en que tiene un “exceso de sentido” que lo subvierte, 

lo que hace que ningún discurso sea “cerrado” o esté “suturado”. “La práctica de la articulación 

consiste, por tanto, en la construcción de puntos nodales que fijan parcialmente el sentido; y el 

carácter parcial de esta fijación procede de la apertura de lo social, resultante a su vez del 

constante desbordamiento de todo discurso por la infinitud del campo de la 
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discursividad”74.Entonces, nunca existe una fijación última del sentido, de lo contrario, el mismo 

jamás podría ser subvertido, ninguna diferencia tendría lugar. 

Los teóricos afirman que “el discurso se constituye como el intento por dominar el campo de la 

discursividad”, porque pretende “detener el flujo de las diferencias”, buscando constituir un 

centro. Dentro de las fijaciones parciales hay puntos discursivos “privilegiados”, a los que ellos 

denominan “PUNTOS NODALES”75, y que son los que permiten justamente esa fijación, operando 

como “centralizadores”. 

Además, en las cadenas significantes existen ciertos elementos a los que este autor llama 

“significantes flotantes” y “significantes vacíos”. Los primeros son aquellos significantes que no se 

articulan a ninguna cadena discursiva: “este carácter flotante penetra finalmente a toda identidad 

discursiva (es decir, social)…No es la pobreza de significados, sino, al contrario, la polisemia, la que 

desarticula una estructura discursiva”76. 

El significante flotante implicaría entonces un exceso de sentido, mientras que el significante 

vacío, por el contrario, es un significante sin significado: para que el flotamiento sea posible, la 

relación entre significante y significado tiene ya que ser indefinida. Pero también se requiere que 

“El término flotante se articule diferencialmente a cadenas discursivas opuestas” y que “dentro de 

estas cadenas discursivas, el término flotante funcione no sólo como componente diferencial sino 

también equivalencial respecto de los otros componentes de la cadena”77.  

Es este último concepto de “significante vacío” el que nos ayudará a pensar en las construcciones 

de “juventud” y “sindicalismo” que realizan los sindicatos desde su discurso oficial. Dentro de las 

formaciones discursivas los significantes vacíos, producen un “efecto centralizador”, es decir, se 

constituyen como “puntos nodales” que logran constituir un “horizonte totalizador precario”, a 

partir de la interacción de las diferencias. La totalidad conformada de manera precaria expele de sí 

misma elementos que se constituyen como lo “externo”, lo cual hace que todas las otras 

diferencias que componen esa totalidad (porque todos los elementos son “identidades precarias” 

diferentes las unas de los otras) se conformen como equivalentes entre sí “en su rechazo común a 

la identidad excluida…toda identidad es construida dentro de esta tensión entre la lógica de la 

diferencia y la lógica de la equivalencia”. Se trata de una “totalidad fallida”, una “plenitud 
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inalcanzable”78. La totalidad es según Laclau un objeto a la vez imposible y necesario: la tensión 

entre equivalencia y diferencia es insuperable, pero por otro lado sin ningún tipo de cierre 

precario no habría significación ni identidad. 

Los significantes vacíos y flotantes son estructuralmente diferentes, aunque en la práctica, la 

diferencia entre ambos no es tan grande. Los primeros juegan un rol en la constitución de una 

identidad una vez que se da la existencia de una frontera estable, los segundos permiten 

interpretar conceptualmente los desplazamientos de esa frontera. Por ejemplo, el hecho de que 

en diferentes sindicatos, que no comparten una misma postura política, existan los mismos temas 

o problemáticas a tratar, da cuenta de la existencia de dichos significantes flotantes, porque son 

significantes que pueden ser “arrebatados” por una u otra formación discursiva, de los cuales se 

puede “adueñar” uno u otro sector social. 

Veamos ahora cómo se interpela a la juventud desde los discursos oficiales, y qué rol dicen asumir 

los sindicatos respecto de la misma, para luego obtener, en términos de Laclau, las cadenas 

significantes. Suponemos que de los cuatro discursos resultarán cadenas “equivalenciales” que se 

opondrán o se distanciarán entre sí, ya que los significantes “juventud” y “sindicalismo”, cumplen 

el rol de significantes vacíos, que en tanto tales, pueden ser “llenados”, “cargados” de diferentes 

sentidos según la articulación con los demás significantes de la “totalidad precaria”, que se logre 

establecer. 

 

6.1 Participación demandada: jóvenes “pasivos”, “participativos” o 

“defensores” 

En el texto de la solapa “Juventud Sindical Peronista del SMATA” se remarca la importancia para 

los jóvenes de formarse e informarse para “custodiar”, proteger los intereses de los trabajadores. 

Se habla de una iniciativa del Secretario General de realizar un padrinazgo en la escuela N° 369 de 

la Ciudad de Oberá en la provincia de Misiones. El padrinazgo es considerado como una de las 

formas mediante las cuales los jóvenes podrán aprender cómo constituirse como protectores, ya 

que se deposita en ellos el cuidado del gremio. 

La participación para proteger los intereses de los trabajadores reclamada a los jóvenes también 

puede verse en otros apartados, como por ejemplo en el homenaje que se le realiza al anterior 

Secretario General, fallecido en 2009,  en la nota “El recuerdo Permanente de José Rodríguez”. Allí 
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además de recordar al líder, se menciona: “Si abrimos el juego a miles de jóvenes, si decidimos que 

el futuro se cosecha hoy, se realiza con su concurso para dar lugar de modo permanente a una 

nueva dirigencia renovada y activa en los proyectos. Si planteamos sin demagogia que hoy el 

salario, su debate, su logro, debe estar contenido en el modelo industrial que propiciamos, estamos 

evocando su saber, su entrega, su capacidad de comprender los diferentes momentos de la historia 

argentina y el movimiento obrero organizado”. Los jóvenes deben aportar con su saber y su 

entrega, con su capacidad para comprender la historia, transmitida por el sindicato, el cual le 

“abre el juego” para que respondan de esa manera. Los jóvenes son entonces constituidos como 

un otro al que se decide incluir (lo cual da a entender además, que hubo un antes, en el que ese 

otro no estaba incluido, y que hoy hay una decisión de “evocarlo”), pero a su vez se los sigue 

interpelando como un “ellos”, tanto en este como en los otros espacios del discurso. 

Con el caso de ATE, la primera impresión es la de encontrarnos en el lado opuesto respecto de las 

referencias a la juventud. Esto pareciera ser así si observamos que en ningún caso se la interpela 

de forma directa. Sin embargo, vemos que los jóvenes están presentes en varios espacios que se 

muestran en el sitio oficial. Los vemos en los videos donde ellos directamente toman la palabra 

frente a una entrevista (hemos citado ya el ejemplo de la delegada Julieta Minervini), o en las 

fotografías donde se los ve participando de reuniones, manifestaciones o diferentes actividades 

del sindicato. ATE constantemente en su discurso se refiere al “conjunto de la clase trabajadora”, y 

transmite una idea de integralidad que se observa por ejemplo en su concepción de los derechos 

humanos, de la cuestión de género, cuando se habla de la lucha contra la precariedad laboral, es 

decir, siempre se hace referencia a la totalidad de los trabajadores. Esto nos permite decir que los 

jóvenes trabajadores ocupan un lugar para ATE como institución, y como actor político y social. 

Pero los jóvenes no son considerados como algo externo, como “ellos”, sino que forman parte del 

“nosotros” construido por el oficialismo. 

Es en ese marco que se los interpela como la parte activa de una totalidad, que debe estar 

integrada a las luchas del sindicato, a sus antiguas y nuevas reivindicaciones. El llamado a la 

afiliación mediante la frase “Hay futuro, sumate” puede interpretarse también como una clara 

interpelación a aquel joven que debe afiliarse para sumarse a la lucha por cambiar su situación y la 

de los demás trabajadores, porque son los jóvenes aquellos que se encuentran en las mejores 

condiciones de construir un mejor futuro laboral. Por otro lado, la existencia de la Escuela 

Libertario Ferrari indica también un llamado a la necesidad de formación de aquellos que aún no la 

tienen, o que deben prepararse para llegar a ser “cuadros” sindicales.  



88 | P á g i n a  
 

Acerca  del SEC veíamos que la demanda de participación de los trabajadores se encuentra dirigida 

a los afiliados y a los no afiliados (para que se afilien) pero con el fin de que éstos reconozcan al 

sindicato como un garante de protección y de provisión de servicios y beneficios. Respecto de los 

jóvenes, por un lado, el sindicato, mediante la “ayuda escolar” como decisión estratégica da a 

entender que una de sus ideas sobre la juventud está asociada a la niñez y la adolescencia, es 

decir, a los próximos ingresantes al mercado laboral que constantemente se transforma y genera 

nuevas y mayores exigencias. Entonces, se los convoca como a un “ellos”, a los cuales el sindicato 

también los favorece. En ese sentido, en uno de los recuadros sobre las becas que aparece en una 

de las revistas, leemos un mensaje explícito: “¿Estás cursando la secundaria? Tu Sindicato te ayuda 

con una Beca Escolar Anual”. Se trata justamente de convocar a los afiliados y a sus hijos para que 

dispongan del beneficio de las becas y puedan estudiar, adaptarse al mercado laboral e ingresar al 

trabajo registrado. 

También, el SEC interpela a los jóvenes afiliados o que deberían afiliarse. Por un lado, los mismos 

parecen tener un lugar específico en la institución, pero, por otro lado, no se especifica cuál es ese 

lugar, qué y cómo se hace desde él. Al respecto resulta curioso que la Secretaría de la Juventud, 

sea una de las que, a la inversa de las otras (que poseen una descripción de sus funciones y 

objetivos) no tienen ninguna definición de sí mismas y cuyas solapas se constituyen como un 

campo vacío que sólo consta de una dirección, un teléfono y una dirección de e-mail. 

De todos modos, esta duda que se nos aparece acerca del lugar en la institución que ocupan los 

jóvenes para el sindicato en parte se disipa si observamos el resto de la fuente oficial. En el primer 

capítulo intentábamos hablar de “las juventudes” con las herramientas teóricas que nos 

proporcionaban Margulis y Urresti. Ellos hablaban de la “juvenilización” como aquella idea de la 

juventud que aparece mayormente en los medios masivos de comunicación, y que asocia al joven 

como aquel sujeto desprovisto de problemas y responsabilidades, un joven “ahistórico”, en 

términos de estos autores. Podríamos decir que en gran parte es a este tipo de joven al que el SEC 

interpela, ligando su discurso a lo meramente publicitario, en cuanto a sus formas y contenidos. 

Esto lo vemos en ciertos espacios dirigidos por ejemplo a los jóvenes padres. Por ejemplo, junto a 

la foto de una joven madre y su bebé leemos: “Un beneficio que crece porque tus hijos crecen. 

Ahora tenés pañales gratis durante los dos primeros años de vida de tus hijos”. Y al lado de este 

título, se resalta: “Antes, un año. Ahora, dos años”.  

Esta interpelación para convocar al disfrute de los beneficios, o a la afiliación para el posterior 

disfrute por parte de los jóvenes se expresa y se asocia aún más a la idea de “juvenilización” en las 
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referencias a los acuerdos con un gimnasio, donde vemos la foto de una joven y de un joven 

“deportistas” y leemos: “Un beneficio que se ve tan bien como vos”, junto al sello conjunto del club 

Ateneo de la Juventud, Megatlón (red de clubes) y Sindicato Empleados de Comercio. 

En el caso del SUTNA, al igual que en SMATA y el SEC, los jóvenes aparecen interpelados como 

“ellos”, pero aquí también se dan ciertas particularidades sobre lo que de ellos se demanda. Por 

un lado, al igual que en el SEC se interpela a aquellos que aún no han ingresado al mundo laboral 

mediante el otorgamiento de las becas de estudio para los estudiantes secundarios. Pero, por otro 

lado, y a diferencia de lo que sucede en el SEC, los jóvenes son interpelados mediante el espacio 

institucional que se “reserva” para los mismos, en notas específicas de la revista VOSUTNA. En 

parte, al igual que en ATE, se interpela demostrando como “evidente” la participación activa que 

tienen los jóvenes a través de las fotografías que vemos en las revistas, donde se los puede ver por 

ejemplo participando de los mencionados encuentros internacionales. Hemos hecho referencia ya 

a las notas como: “Encuentro Sindical Internacional en Brasil, “Los Jóvenes somos el presente””. 

Allí se hace evidente que el sector de la juventud es llamado a formarse para tomar conocimiento 

sobre el rol del sindicalismo no sólo a nivel nacional sino internacional, es llamado a la formación 

mediante el intercambio con los dirigentes y con otros jóvenes: “El encuentro entre dirigentes 

sindicales de distintos países dio lugar al intercambio de experiencias de cada uno de los 

participantes y permitió que los jóvenes tomen conocimiento sobre la organización y la estructura 

sindical internacional, la negociación colectiva, las políticas de organización y acción gremial, así 

como también sobre el funcionamiento de las políticas de juventud y género en las afiliadas 

brasileras de IndustriALL y la política de redes en empresas multinacionales”. En esta nota es clara 

la interpelación a los jóvenes desde el incentivo a la participación resaltando los rasgos 

particulares que definen al SUTNA, retomando las palabras del joven Germán Palavecino (Tercer 

vocal Seccional Merlo) que participó del encuentro: “…Por lo que vi en Brasil y en muchos 

sindicatos de nuestro país, son pocos los jóvenes que pueden tener algo de participación en sus 

gremios. En este sentido, el SUTNA es diferente porque tiene delegados que saben mucho y que no 

tienen miedo de compartirlo. Referentes como Oscar Coronel o Ramón Álvarez siempre me 

enseñaron y me alentaron a seguir adelante, a estudiar, a formarme, a contramano de otros 

dirigentes que buscan acumular conocimientos sólo para ellos y para perpetuarse en el poder”. 
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6.2 Intereses y deberes de los sindicatos respecto de los jóvenes: 

“proveedores”, “integradores”  o “transmisores” 

En el caso del SMATA, vemos que por un lado en el discurso hay un “nosotros” que contempla a la 

cúpula, a aquellos que “hacen”, que “cumplen” los deberes que la institución debe asumir para 

con los trabajadores. Por otro lado, respecto de los jóvenes, el discurso marca un “ellos”, que son 

aquellos “pibes” a los que hay que “clarificar”, transmitirles “nuestro” conocimiento. Por un lado 

están los que tienen la experiencia, y por el otro, aquellos que deben aprender de ella. Veíamos 

que en la parte de Juventud Sindical del SMATA, se indicaba que “Desde la Secretaría de Prensa y 

por iniciativa de nuestro Secretario General”, las tareas del sindicato tienen que ver, respecto de 

los jóvenes, con: “poner más herramientas y capacitarlos” y con “que nuestros jóvenes 

trabajadores estén esclarecidos y ser custodios de nuestros intereses”. 

El rol del sindicato para con los jóvenes queda claro también por ejemplo, en la nota sobre “El 

recuerdo permanente de José Rodríguez”. Vemos que no sólo se trata de un homenaje al 

respetado líder sindical, sino que hay allí una clara descripción de los objetivos del SMATA en 

torno a su accionar político, y una clara intención de “transmitir la historia” del sindicato. En la 

última parte de la nota leemos: “De ese modo lo recordamos. Haciendo un alto en el camino para 

reflexionar y establecer una vez más que somos parte de un país, que defendemos un modelo 

industrial que es solidaridad e inclusión, proyección nacional y regional”. Por un lado se demuestra 

la intención de defender “un modelo industrial nacional, de signo propio, coherente y movilizador”. 

Pero para la realización de esa defensa el sindicato ve necesario la “apertura del juego” a los miles 

de jóvenes, que son el futuro, y quienes van a garantizar la protección de lo conquistado. Los 

jóvenes deben ser formados como militantes, pero para el sindicato, se trata de una militancia 

para defender y proteger. 

En ATE en cambio vemos cómo el sindicato asume el rol de integrar a todos los trabajadores y 

formarlos para la lucha y la organización. Pero, si bien para él los jóvenes forman parte del 

“nosotros” que construye el discurso, hay ciertos elementos que nos permiten entrever que los 

jóvenes no ocupan el mismo lugar que aquellos que ya han adquirido una cierta experiencia 

política y militante, y una trayectoria que los ha colocado en niveles jerárquicos más elevados 

dentro de la institución. Por ello el sindicato ve la necesidad de formar “cuadros”, y por eso 

aunque siempre se hable desde un nosotros que incluye a la clase trabajadora en su conjunto, la 

distancia entre los lugares que ocupa cada actor, es evidente. Es decir, los jóvenes toman la 
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palabra, tienen una voz en la institución, pero no tienen la trayectoria que a otros les permiten 

ocupar cargos más elevados en la jerarquía.  

ATE entonces asume el deber de afiliar al joven para la participación, de formarlo para la 

organización, cuyo fin es la lucha por transformar las condiciones de trabajo y constituirse como 

un actor social fortalecido y con capacidad de intervenir en política. Al respecto, podemos ampliar 

un poco lo que leíamos en la parte de “objetivos” de la Escuela de Formación Sindical: “Recrear un 

espacio institucional e institucionalizado que muestre la voluntad consciente y vigorosa de una 

acción educativa para la formación de dirigentes, delegados y afiliados de nuestro Sindicato. 

Construir trayectos de formación para delegados y dirigentes que trasciendan a las gestiones de 

nuestra organización, acompañando procesos individuales y colectivos. Sistematizar los saberes 

que, cotidianamente, se construyen en los lugares de trabajo, y en nuestra organización, para 

profundizar la representación de los trabajadores del estado. Crear las instancias pertinentes para 

cubrir las dimensiones políticas, pedagógicas y administrativas de la escuela, que puedan dar 

cuenta de los procesos realizados en la Escuela. Generar un espacio ampliado, con la participación 

de dirigentes, con quienes consultar y realizar actividades de formación”. 

En el caso del SEC también hallamos ciertas ideas y concepciones sobre los jóvenes, sobre la 

educación y la situación del mercado laboral, que influyen en el rol que asume el sindicato al 

respecto. El SEC entiende que su aporte debe ser facilitar la adaptación de los jóvenes al mercado 

mediante el otorgamiento de las becas, bajo el concepto de educación como un beneficio. De allí 

que en recuadro que mencionábamos sobre la ayuda escolar anual se exprese: “…la única manera 

de tener un país mejor es invirtiendo en educación, garantizando así un futuro a nuestros jóvenes”. 

Estas mismas ideas son las que permiten la “externalización” de las problemáticas, en algunos 

casos, no sólo fuera del sindicato y del ámbito de los trabajadores del sector comercio, sino 

también fuera del país. Esto no significa que el sindicato nunca hable por ejemplo de la necesidad 

de aumentar los salarios, o de cómo afecta la inflación a sus trabajadores, (por ejemplo esto hace 

el Subsecretario General Manuel Guberman en la nota “Muchas felicidades empleados de 

comercio!” en la revista Todos, N° 5) pero lo cierto es que, la idea de explotación aparece asociada 

al trabajo infantil y la trata de personas (lo vemos en la Secretaría de Derechos Humanos) y los 

conflictos laborales están fuera de Argentina (lo veíamos más arriba en las notas sobre los 

conflictos de los trabajadores de Walmart). 

El deber del sindicato es entonces facilitar el camino de adaptación al mercado laboral registrado 

de los niños y adolescentes, hacer que los jóvenes afiliados (ya adaptados), reciban los servicios y 
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beneficios que se les ofrecen no sólo dentro de su espacio de trabajo sino, y sobre todo, por fuera 

de él, ocupándose de intervenir en lo que los jóvenes pueden hacer cuando no están trabajando 

(respecto de su salud, su entretenimiento, etc.), y por último lograr que más jóvenes se afilien al 

conocer lo que pueden obtener si lo hacen. 

En el SUTNA en cambio, por un lado vemos que el rol del sindicato está asociado a la idea de 

“contribuir a la educación” de los jóvenes que aún no entraron al mercado de trabajo. En ese 

sentido, en la nota “Nuevos jóvenes becarios recibieron su incentivo”, el Secretario General 

expresa: “…El trabajo del futuro se hace con el profesional. Por eso es muy importante el estudio, 

porque ya no corre más el modelo del obrero de pico y pala sin acceso a la educación como pasó 

con nuestros abuelos. Ahora para tener trabajo y mejorar cada día, hay que capacitarse. Por eso es 

importante poder ayudar a los hijos de los trabajadores, ellos son los futuros profesionales en las 

fábricas”. Vemos en primera instancia que el sentido que se le da a la educación está puesto desde 

el lugar del “hijo del obrero” que debe acceder a la “profesionalización” y estar preparado para “el 

trabajo del futuro”. Hay aquí una cierta semejanza con la idea que transmite el SEC sobre la 

capacitación como aquello que permitirá la adaptación a las transformaciones del mundo laboral. 

Ambas premisas son parte de las ideas de ascenso social que hoy constituyen una de las creencias 

de nuestra sociedad: que el estudio es lo que les permitirá a los jóvenes “mejorar cada día”, llevar 

una mejor calidad de vida y progresar. Pero por otro lado, en SUTNA también se incluye a los 

jóvenes del sindicato como un motor para la lucha por las mejoras en el campo laboral (contra la 

flexibilidad, la precarización, etc.) y la toma de decisiones. En la editorial “60 años de coherencia y 

acción”, también el Secretario General expresa como uno de los desafíos “…que los jóvenes 

quieran comprometerse más en esta lucha y trabajar para crear la conciencia de que un sindicato 

con sus trabajadores tiene que participar en todas las decisiones importantes de un país”. 

Para el SUTNA el momento histórico y político que se vive en Argentina se constituye como el 

momento propicio para seguir avanzando en la resolución de las problemáticas que la crisis de 

2001 trajo consigo. En la nota “Encuentro de jóvenes y reunión de IndustriALL se hace referencia a 

que el país “…aún carga con la herencia cultural del neoliberalismo en relación a la sindicalización 

y a la conciencia de los derechos que todo trabajador debe tener”. En ese marco el sindicato tiene 

como objetivo favorecer el avance del conocimiento sindical internacional de los jóvenes a través 

del intercambio, la formación a distancia, las prácticas y los planes de acción de sus sindicatos, y la 

puesta en marcha de proyectos propios de la juventud. 
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Veamos ahora entonces cuáles son los significantes que en cada uno de los discursos se articulan 

con el significante vacío “juventud”, considerando a éste último como el “punto nodal” que logra 

un efecto “centralizador”, fijando el sentido de modo parcial, y produciendo así la interpelación a 

los jóvenes. En SMATA encontramos que “juventud” se asocia a “militancia”, “protección”, 

“custodia”, “defensa”, “formación”, “instrucción”, es aquella que requiere ser “modelada”, 

“esclarecida”, “adoctrinada”. En ATE vemos a la “juventud” asociada a los significantes “futuro”, 

“formación”, “participación”, “organización”, “lucha”, “afiliación”. En el caso del SEC “juventud” se 

vincula con “disfrute”, “entretenimiento”, “cuidado de la imagen”, “recepción de servicios y 

beneficios”, educación para la adaptación al mundo laboral. Por último en SUTNA vemos 

“juventud” articulando a los significantes “lucha”, “formación”, “participación”, “intercambio”, 

“conocimiento”, “organización”, “rol activo”, aquella que debe acceder al estudio y 

“profesionalizarse” para el trabajo. 

Resulta claro entonces que aunque haya significantes que se reiteran entre las distintas cadenas, 

como “formación” y “afiliación”, los mismos adquieren diferentes significados en función del resto 

de los significantes con los que articulan.  

Pero las diferencias en el cómo cada sindicato interpela y construye a la juventud, no pueden 

deducirse solamente de la construcción de las cadenas equivalenciales en torno al significante 

vacío “juventud”, sino que debe tenerse en cuenta también la articulación que se produce en 

torno a “sindicalismo”, también como significante vacío, en función de su relación con la juventud. 

En este sentido vemos que “sindicalismo” para SMATA se asocia a “clarificación”, “depositario de 

la experiencia”, “transmisión de la historia”, “formación y militancia para la defensa de lo 

conquistado y del modelo industrial Nacional y Popular”, “instrucción”, “adoctrinamiento”. Para 

ATE en cambio, se asocia a “formación de cuadros”, “organización para la lucha”, “fuerza 

colectiva”, “integralidad”, transformación de las condiciones de trabajo para la clase trabajadora 

en general, incentivo a la afiliación y participación. 

En el caso del SEC “sindicalismo” tiene que ver con: provisión de beneficios y servicios para los 

afiliados, protección de intereses individuales de los trabajadores, garantía de futuro para los hijos 

de afiliados, incentivo a la afiliación para la obtención de los beneficios. 

En SUTNA finalmente “sindicalismo” se asocia a: aportar a la educación de los hijos de los obreros, 

capacitación, formación, lucha por mejorar las condiciones laborales, aprovechamiento del 

momento político favorable que se promueve desde el Gobierno Nacional. 
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Vemos de este modo que la complejidad de la relación jóvenes/sindicatos no sólo está dada, como 

lo veíamos en nuestro primer capítulo, por las contradicciones que genera el hecho de que la 

precariedad (presente en las relaciones laborales) limite las capacidades de acción al respecto por 

parte de los sindicatos, siendo que supuestamente, son ellos mismos los que deben dar esa batalla 

(el círculo vicioso al que se refería López Calle). En ese sentido, vimos que en los casos de ATE y 

SUTNA, tanto en el discurso como en la práctica, la problemática contextual de flexibilidad laboral 

es recogida y los sindicatos buscan actuar frente a ello, y en los casos de SMATA y el SEC, eso no 

sucede. Pero el hecho de que no suceda,  no implica que el sindicato asuma un rol “pasivo”, ni que 

estemos frente a “dos grupos” de sindicatos opuestos. Es por ello que además es necesario tener 

en cuenta los múltiples sentidos que puede adquirir dicha relación entre juventud y sindicalismo, 

desde el orden discursivo, y particularmente desde los discursos oficiales, cuya voz adquiere la 

capacidad de imponerse frente a las otras voces del sindicato o del sector laboral que éste 

represente, al ocupar el lugar de la conducción. 

El hecho de que tanto “juventud” como “sindicalismo” sean significantes vacíos, permite que cada 

uno de los cuatro sindicatos construya diferentes sentidos en torno a los mismos. Lógicamente, 

estas construcciones siempre van a estar relacionadas al lugar que ocupa cada institución como 

actor social y político, pero lo que nuestro análisis demuestra, a partir de la definición de los 

efectos de sentido producidos por los diferentes modos de interpelación oficiales, es la necesidad 

de repensar la institucionalidad de los sindicatos (y particularmente el lugar del oficialismo), y en 

cómo los sentidos construidos pueden favorecer o no la inclusión de aquellos que cuentan con 

menores o nulos recursos dentro de la estructura sindical que, se supone, los representa. Por 

supuesto que dichas construcciones también condicionan la capacidad del sindicato de responder 

o no a las problemáticas del contexto laboral actual. Pero lo que queda en evidencia aquí, 

teniendo en cuenta además los criterios que nos llevaron a la selección de estos cuatro casos, es 

que todos se diferencian entre sí. Por ejemplo, en el caso de SMATA y el SEC, el hecho de que 

ambos pertenezcan a la CGT “oficialista”, lejos está de asemejarlos como institución, al igual que el 

hecho de que ATE y SUTNA pertenezcan a la CTA (que aunque está dividida entre la CTA 

“opositora” y la “oficialista”, se presenta como modelo sindical “alternativo”), o de que ATE y el 

SEC sean representativos del sector servicios, SUTNA y SMATA, del sector productivo. 

De esta manera observamos en el caso del SEC, que el sindicato se presenta, a los trabajadores en 

general, y a los jóvenes en particular, como una institución externa a los mismos, destinada a 

garantizar la protección de intereses individuales y la provisión de servicios. El lugar de la juventud 
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no sólo está relegado dentro de la estructura sindical sino que está condenado a ser un mero 

receptor de lo que el sindicato, como “facilitador” de lo que supone que los jóvenes necesitan, 

ofrece. De esta manera el SEC reafirma el estereotipo de joven que no sólo tiene la capacidad de 

adaptarse a un orden “dado”, sino que debe hacerlo, sin cuestionar lo que sucede en el mercado 

laboral, y “facilitando” también al empleador su encuentro con el tipo de joven empleado que 

pretende. Vemos que este caso se constituye como extremo en la medida en que la juventud no 

tiene un lugar ni siquiera como último eslabón de la cadena, sino que se la ubica por fuera de ella. 

En el caso del SUTNA hallamos una idea de formación que en parte también coloca a la institución 

sindical en el lugar de “facilitadora” de aquello que la juventud requiere para adaptarse a las 

condiciones laborales. Pero esta cuestión se ve fuertemente revertida cuando se intenta poner al 

sindicato no como algo “externo” respecto de la juventud, a la cual se la incluye otorgándole un 

espacio específico, definiéndola con un rol activo y como participativa de la creación y puesta en 

marcha de los proyectos del sindicato. Sin embargo, al colocar a los jóvenes como “ellos”, aquellos 

que requieren de la formación y del conocimiento de la experiencia de los que tienen una mayor 

trayectoria en la institución, se genera un leve pero cierto distanciamiento entre los niveles 

jerárquicos. 

SMATA, por otro lado, en su discurso oficial, produce un reforzamiento de la verticalidad 

institucional, al generar el sentido de una división tan tajante entre un “nosotros” conformado por 

aquellos que ocupan los cargos más elevados, los depositarios de la experiencia y del 

conocimiento, y entre un “ellos”, los que deben “instruirse”, “modelarse”, “adoctrinarse”. Pero 

este reforzamiento de las distancias entre los niveles jerárquicos, tampoco excluye a la juventud 

de la institución, sino que le otorga el rol, casi “obligándola”, de defender y de formarse como la 

“fuerza de resistencia” frente a todo lo que pueda atentar contra aquello que consiguieron los 

“viejos militantes y trabajadores” del sindicato. Es por ello que si bien no se produce un efecto de 

exclusión de la juventud, sí se produce, a diferencia del caso de SUTNA, una exclusión de las ideas 

y creaciones de proyectos propios de la misma. 

Por último, vemos en el otro extremo respecto del SMATA, los efectos de sentido que se producen 

en torno a la institucionalidad de ATE. Su construcción de un “nosotros” que incluye a los jóvenes 

en condiciones de igualdad respecto de los demás trabajadores y militantes del sindicato, se 

presenta como un intento de desdibujar los distanciamientos entre los lugares que ocupa cada 

actor dentro de él. De esta forma se presenta tanto la idea de que todos los trabajadores se 
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encuentran en condiciones de igualdad para acceder tanto a la formación como a la organización, 

cuyo objetivo es la lucha, como la idea de que sindicalismo es sinónimo de lucha colectiva.  

Podríamos decir que, más allá de lo que ATE plantee en su discurso oficial, a nivel “material”, la 

jerarquía no está “borrada”. La misma permanece presente, como sucede en toda institución. 

Pero creemos que el efecto de sentido que se produce, es el más cercano al de incluir y visibilizar a 

aquellos sujetos que (con sus problemáticas laborales) ocupan los lugares más “relegados” de la 

institución. 
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7. CONCLUSIÓN 

En este trabajo, hemos partido de la existencia de un contexto problemático en el que conviven la 

flexibilidad laboral, que afecta a los jóvenes en gran medida, y una cierta “revitalización sindical” 

de algunos sectores, lo cual da cuenta de que el accionar político de los trabajadores no está del 

todo ausente. Nuestra preocupación estuvo desde un comienzo centrada en indagar la relación 

jóvenes/sindicatos, desde la mirada oficial de estos últimos, para observar en qué medida ellos 

dan una respuesta y/o actúan frente a dichas problemáticas. La forma elegida para abordar esta 

cuestión ha sido el análisis de los discursos de las publicaciones oficiales en internet, para observar 

cómo y para qué se interpela a la juventud, y qué lugar ocupa en la estructura sindical en tanto 

institución legítima. 

Por supuesto,  cada sindicato ocupa un lugar en tanto actor político y social, que va a determinar 

su modo de funcionamiento y las acciones que decida llevar a cabo, pero un análisis sobre ello 

merecería una investigación de otra índole. Nuestra investigación en particular, nos permitió ver 

que, si bien no todos los sindicatos recogen las problemáticas de los jóvenes de la misma manera, 

todos los interpelan, y asumen un rol para con ellos. 

Así es como pasamos de la preocupación por la forma en que actúan los sindicatos frente a las 

problemáticas del contexto laboral, a la necesidad de indagar sobre los diferentes sentidos que 

cada uno construye en torno a los significantes vacíos “juventud” y “sindicalismo”, y a la relación 

entre los mismos.  

Ana Drolas señalaba que, por un lado  el contexto social-histórico impone restricciones al accionar 

del sindicato, pero por otro lado, los límites son siempre “incompletos” y “posibilitan aperturas”. 

Ernesto Laclau definía a lo social y a los discursos también como “totalidades abiertas”, dentro de 

las cuales el sentido es susceptible de ser “subvertido”. De allí que nuestra propuesta sea que: si 

se pretende que un sindicato adquiera la capacidad de intervenir positivamente en los problemas 

del mercado laboral, es necesario que, desde los diferentes actores que componen al gremio, se 

apueste a la intervención con prácticas (que incluyen lo discursivo) que no solamente intenten dar 

las respuestas al contexto de precariedad generalizada, sino que también contribuyan a “subvertir 

el sentido” construido en torno al lugar que debe ocupar la juventud en la institución sindical y a 

los objetivos últimos de la misma. 

Queda por verse, en otras posibles investigaciones qué elementos positivos y negativos se hallan 

dentro de las prácticas y los sentidos que define cada sindicato. Por ejemplo, podríamos 

preguntarnos ¿qué elementos positivos podemos encontrar en un sindicato “proveedor”?, o ¿es 
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suficiente que un sindicato se construya como “integrador”, para transformar la situación general 

de sus trabajadores? Por otro lado, creemos que también es necesario indagar la relación entre los 

discursos oficiales y lo que sucede en las prácticas cotidianas e internas, y cómo perciben esto los 

jóvenes de cada sindicato. Otro tipo de investigación podría consistir en analizar la relación entre 

los discursos oficiales y el funcionamiento de la ideología en ellos (cuestión que aquí hemos 

dejado por fuera, al momento de retomar las teorías de Pecheux, Laclau y Mouffe), teniendo en 

cuenta además la historia particular de cada sindicato. 

Esperamos que esta investigación sea un aporte para el campo analítico de la comunicación y para 

las prácticas del universo sindical, y que posibilite tanto nuevos interrogantes, como futuras 

investigaciones y propuestas. 
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